Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



1,., Google 



1,., Google 



1,., Google 



r ^ -?C„./: 



,<i»<i,.,Gooylc 



tj 



^ é^'bi' „ caá. 

PROTESTANTISMO '^ 



vií «US nVatwms 
V ros 




• »<.,., Gooylc 



C '+^a-».'fA_ 



mtmtaimiimmm 



Goo>ílc 



Enire Im mucho y gravUimo» mole* que han 
mdo el ttetMario retuitado de la» hondas retwlu- 
ctoiMf ntodernai , figura u* bien monamente pre- 
eioMo para la etenda , y qite jiroteíiímunle no >«- 
rá eslérüpara tí Unage humano: la aBcíon á los 
estudios , que tieneD por objeto a) hombre y la 
sociedad. Tan redot han ñdo Jo* laeudimieKto» , 
gue la fierra por decirio ati, te ha entrmbierto 
bajo ñMMtrae pbmku : y la itUeli§eiKÍa hunuma , 
que poeo ániei marchaba aUíva y dewanecida , 
ubre urna carroat triunfid no oyendo mat que ví- 
toreí y aplmuo», y como abrumada dtlaurtíet, W 
ha etíremteido también, te ha ddenido en nt car- 
rera , y <d>iorta en tm peneanUento grane , y da- 



MMoifo fwr tm muiínúato profundo, m fci A- 
cho ¿ ti müma «{quien soyT ;de dónde salCt ¿cuil 
es mi deslÍDoT* De aqiü o ^ Aon vndto á rv- 
eobrar i» ^ta imfortaneia Uu eueitíoiia rtügm- 
mu ; por mmtra que imentrat $e £u ereia diñ- 
fodaí por el toplo del indiftrentitmo, ó reducidas 
á mwf pequ^o i^áeio por d torprtndenu detar- 
rvUo de ht intereiet materiala, por ú prvgreio 
délas cienciai ttatttnüei y exacta*, y par ¡a p»- 
jan%a tiende erecietUe de lo» debate* polüicoi , 
te ha vi*to que lejot de e*tar ahogada* hajo ia m- 
meiua balumba que pareeia oprimiriai , m han 
pretadado de mimo con todo m grandor, con tu 
forma gigatüetea, leitladat m la cúspide de la 
todedad, eon la cabezeiem ücMoy lotjdéi en el 
abisma. 

En esta ditpoMcion de lot etplrituí , era ttolv- 
ral gue üamaie tu atmcúAi la rentudímrtligioia 
id ligio XVI: y que te pregúntate, qué et lo que 
httbia hecho esa remlueion en pro de la cauta de 
la humamdad. BeigraaadamaU» , te han padecí- 
do en esta parte e^pútoeacianei dt cuantía; ó bien 
por mirwrte bu hechot al trexet dd prisma de lat 
preocupaáoiie* de lecta , ó por eouñderarlot tan 
íbIo por lo que prtientabaM en tu tuptr^ñe: y att 
le ha llegado á asegurar ^u bu reformadortt d^ 
d^ XVÍ , contribuyendo al desarrollo dt lat 
tteneiat , dt la» artes , de la tíhertad de lot pue- 
Uot , y de iodo cuanto te eneterlra en la palabra , 
civiUzkciotí , ftobúM di^uuado á Uu tededade» 
europea» un leñdado benejicio. 
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¿Qtrí tUet lelbfé ralo la tóioria? ¿q>ié amSala 
filotofiaf Bajo d anecio reSgioio , iajo ti lotial, 
bajo elpoHtico y el Uterario ¿quiet lo qu«iAM& 
la reforma ddsigloXYIelmdividuoylaioeiedad? 
¿Marchaba bien la Europa bajo laKiamflumKia 
dtl ealoUeUnw? ¿Ette, embargaba en ftada el mo- 
nmimlo d§ la eiñHsatiÍo»f Bi aqvi loqMmeht 
fropiieito canmtfMU- enetlaobra. CadaépocaUe»e 
tHiiKcetidade»; y fiurade deuar, ^lodoilote»- 
tritoret eatóHco$ w conwnetMín 4e que unade tai 
mcM imperioMOt necemdadet de la praeNle, m el 
Ofialüor á fondo e*e Hnage de cuatíonn : Belar- 
mifio y BottMt Iraiaron lai malerúu eonforme á 
fot nteeñdadH de m tiempo ; iweolroe dridmoe 
trauíriat tval ío exigen ¡at tuceñdadet M mie»- 
tro. ConoKo ¡a inmetua ampiad de Uu etiettio- 
ite$ que arriba he imücado; y adnomeUeongeode 
poder dilueidarbí» ewU^iai demandan: comoquie- 
ra, emprendo mi nomino eon el bienio que üx- 
pira d amor á la verdad; cuando «nú futrxa» te 
acaben me tentaré tranquilo . aguardando que 
otro que ¡at tenga mayoret, dé cundida cima á 
lan imporimOe tarea. 
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COR EL GATOLIGISHO. 



ciriTmo piinio, 



c^vxigTB en medio de las nacíoDeg civilizadas 
^¿Kun hecho muy grave, por la naturaleza de 
las materias sobre que versa; muy trascenden- 
tal, por la muchediunbre, variedad é importan- 
cia de las relaciones que abarca; intaresante en 
extremo, por estar enlazado con los principal^ 
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tcofitedmieiitos de h hUtoria moderna: este 
faecho es el Proteitantitmo. 

Ruidoso ea su orfgen, llamó desde luego U 
atención de la Eur6pa entera , sembrando en 
imag partes la «larma, y escitando en otras 
tas mas vitas «mpatfat; TÍpidoeas» deurrollo, 
no ató lugar siquiera de que sus adversarios 
pudiesen ahogarle ea su cuna; 7 al contar muy 
poco tiempo desde su aparídoo , ya dejaba 
apenas esperanza de que pudiera ser atoado 
en su iBcrenesto, ni detenido em 911 marcha. 
Engreído con las consideracioDefl y miramien- 
tos, tomaba bríos su osadía, y s« acrecentaba 
, su pitanza ; eiaspwado ctm las medidas coer- 
citivas, 6 las reástia abiertamente , 6 se rele- 
gaba y concentraba para empezar de nuevo *ua 
ataques con nus foiioaa violencia ; y de la mis- 
ma discusión, de las minnas investigaciones cri- 
ticas, de todo aquel ^ursto erudito y científico 
que se desplega para defenderle ó combatirle, 
de todo se servia como de vehículo para propa- 
gar su e^fritu y difundir snsmiximas. Creando 
nuevos y pingües intereses , se halló escudado ' 
por protectores poderosos; mientras convidan- 
do con los mas vivos alicientes todo linage de 
pasiones, las levantaba en sn favor, poniéndo- 
tas en la combustión mas espantosa. Echaba 
mano aftemativamente de la astncia ¿ de la 
fuerza , de la seducción ¿ de la violencia , se- , 
gun í dio se brindaban las varias ocasione* y 
(árcUDStancias ; y empeñado en abrirse paso en 
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todu díreedones , 6 ronpíeHlo lu burcrat 6 
salrándotas , no pvaba buta ■Icanur en toa 
paises que iba ocupando, d arraigo que nece- 
(ftaba para aeegurane estabifidad y dnradoD. 
Lognüo asf «n efecto ; y á mas de loa vastos 
esttüUeciniientos qne adquirid, y oontora toda- 
vía en Europa, fbé llevado «i anuida k otrsa 
partea del mundo, é maculado en 1m venas de 
pueblos sencillos é incautos. 

Para apíeciar en su juato vahM- un becho, 
para abarcar cumplidamente «ib telacionea, 
deslindándolas como sea menester, saUlando i 
cada nnamlugar, é indicando su mayor^menor 
iniportanda, es necesario examinar si seiii 
dable descubrir d priotipio coutitutivo del 
becbo ; é al menos.ii se puede notar algún rai- 
go característla) , q|ie pintido por decñ-lo ail 
en su fisonooda, no* revele su íntima natura- 
leu. Officil tarea por cierto al tratar de fae- 
ebos de tal género y tarnaüo como es d que 
nos ocupa ;- ya por la variedad de los aq>ectos 
que se ofrecen , ya por la muchedumbre de 
reladones que se cruzan y se enmarañan. En 
tales materias , amont^inanae con el tiempo un 
gran número de (^iotonesv que como es natu- 
ral ban buscado todas sus argiunentos para 
apoyarse ; y asi ife encuentra el observada» con 
tantos y tan -varios objetos, qne se oAsca, se 
abmraa, y se confunde : y si se emp^a en mu- 
dar de Ingar por colocarse en un punto de 
vista mas 'i propMto , baila esparcidos come 
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por el suelo UdU abandancis de maleriales, 
que le obstruyen el patio; ó Cubriendo el ver- 
dadero camino, le extravian en su marcha. 

Con solo dar una mirada al Protertantiano, 
ora ge le considere en su estado actual, ora en 
las varias fases de su historia, siéntese desde 
hiego la suma dificultad de encontrar eD él 
nada de constante , nada que pueda señalarse 
como su principio constitutivo i porqae iocierto 
en sul creencias las modifica de continuo , y 
las varia de mil maneras; vago en sus miras, 
y fluctuante en sus deseos, emaya todas las 
formas, tantea todos los caminos; y sin que 
alcance jamas ma existencia biCR detentiinada, 
signe siempre con paso mal seguro nuevos 
rumbos; no legando otro resultado que enre- 
darse en mas inkincados laberintos. 

LoB controverártas católicos le han perse^do 
y acosado en todas direcciones ; pero si les pre- 
gUDtáfa, con qué resultado? es dirán que han te- 
nido que habérselas con un nuevo Proteo, 
que próximo á recibir un golpe le eludía, cam' 
IÑMido de forma. Y en efecto , si se quiere 
atacar al Protestantismo en sus doctrinas, no 
se sabe á donde dirigirse; porque no se sabe 
nunca cuales son estas, y aun él propio lo igno- 
ra ; pudíendo dediBe que bajo este aq>ecto el 
Protestantismo és invulneratde , porque invul- 
nerable es lo que carece de (;perpo. Esta es la 
razón de no haberse encontrado arma mas á 
proposito p»a combatirie que la empleada por 
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el ilustre (Miitpo de Meaos; tu vtrioi, y lo ^M 
varia ftoNÍa terdad. Arma muy temida por d 
Protestantismo, y por cierto digna de serlo; 
pues que todas las tranafomaiútHies que se txo.- 
pleea para eludir so golpe, solo BÍrVea para b*- 
cale mas entero y ma^reeio, ¡Qué peMamiea- 
te taB cabal el de ese grandabombrél elsoto 
titulo de lá obra debüi haeer temtdar á los pro- 
testuites: es k Hiibma d» bu variaeioiut: y 
una :iiÍ8t)Hria de vatiaeiouet e&. la histbna del 
error {i). 

Esta Tariedad que do debe núrane ou&o es- 
tiafiaen el Protestantismo, antes si auno aatiiral 
f muy propia , al paso que nos iodjca que él. no 
está en póeeaon de la verdad, noarar^ tam- 
bién que cj principio que le mueve y le apta, 
no es un principio de vida, siuo un elmiento di- 
solvente. Hasta ahora siempre n le ha pedida ' 
en vano que asentase en alguna parte el pié, y 
presentase un cuerpo unübnne y compacto; y 
ea vano será también pedüselo en adelante; 
porque vano es pedir asiento fijo á lo que está 
fluctuando en la vaguedad de los aires; y mal 
puede formarse un cuerpo compacto por medio 
de un elemento, que tiende de continuo á sepa. 
rar las parles , ifisminuyendo sionpre su afi- 
nidad, y comunicándoles vivas fiíerzai para 
r^eferse y rechaiarse. Bien se deja entender 
-que estoy hablando del examen primiom^ma- 
Uria» de fe; ya sea que para el fidlo se cuoite 
con la sola luz de la razón, 6 «m particulareí 
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s del eielo. Si algo poede enoDatr»^ 
w de coDftKite «n el ProteataBUmio , es este 
«•pMtu de eximen; es el nistítuír á la aatoridad 
pdbliea j legfttma el dtctánien privado: esto k 
•DCOMtrt aimpre junto al Protestantinno, me- 
jor dfawiH» en lo mis íntimo de bu aena ; este 
es el único ponto de eootaoto de todoe Ío« pro- 
testantes, el ftindamento de tu KmejanEa ; y ea 
bien notable qoe se veiiñca lodo esto á veeel 
■in sD dedgnio, á Teoea «mtra au eeprésa To- 
famtad. 

' Pésimo j ftinesto Domo ea senujante princi- 
|H0, si tí menos ios corifeos de) Protestantíamo 
le hubferan proclamado omao a^a de condtate, 
apoyándole «npero stempre con su doctrina, y 
soBteniéndofe eon su conducta, iiubieran sido 
eoBsecuentei ra el error; y al verloBcaerdepw- 
eiiiieia en pieáfiao, se habría cosoddo qoeera 
efecto de im mal sistema, pero que boeno ó 
malo , «ra al menos un sistema. Pero ni esto ai- 
quiera : y examinando las palabras y iiedios de 
¿w primeros Doradores, se nota que ri bien 
echaron masa de ese fonesto principio, fué para 
resñtir á la «itoridtd que los estrechaba ; pero 
por lo donas nunea peuaoxiu en establecerte 
completamente. Trataron sí de derribar la autoii- 
dad legitima, pero con el fin de usorpar ello* el 
mudo : es decir que siguieron la conducta de 
los revohieibnariot de todas clases , tiempos y 
países: qoieTea ediar al suel» el poder eiétento 
f»n colocnK elk» ra m higar. Nadie ignora 
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basU que punto DevaluLutefOSQfKnétíotiiDtOr 
lerancia; no.pudieiulosurrír ni ea hu diec^ioB» 
nieo losdeaus,la meiUH-coBtraákQion^cwuat* 
le pluguisse í él establecer , str> eptregame i 1» 
. ia«6 locos aiT9l»li», nn permitine Ws oiusoaeci 
dicterios, H^ri^ue VQl, ^fundador eDJo^ktertí 
de lo ffoaae Haraa wdqm*dtmiia Mfmmmitn» 
lo, eoviaba al cadalso á cuutos nopensatenoo- 
mo éii Y i nstanoa* d« Catvieo fué quenado 
vivo wi^ÍPtibEft lligu«) Servet. 
. Uawo, taq pactknlarmeate la atención s(4>v« 
est^ .pontOi pfnqw me parece muy impCtftaBle 
elbacerlo: e] bfiíabn ^ tBVj orgiükwo, jtíok 
que w d^ eoffip sentado que iloa.qovBdoreB del 
^lo XVI pnielamanai |a iñáepend^iteki 4tl ftir 
lamUnU) , j>eria posible que algunos incautos tor 
máran pox aquellos coiifeo^ yia secreto interés, - 
fuirando »u violentas peroratas ctHOO U es^e- 
^Q de un arranque generoso , y oo«teBi|toidQ 
sus esíuenos como dirigidos i Ja viodicacíoii de 
\ffs derecbos del enteudimiento. Sépase puespt* 
ra no olvidarse jamas , qye aquellos hombres 
proclamaban el jirindi^o del Ít6rc examen, solo 
para escudarse contra la le^tíma autoridad» 
pero que en seguida trataban de imponer á los 
demás el yugo de las doctrinas que ellos ser 
habían forjado. Se proponían destnür la auto- 
ridad emanadfL de Dios , y sobre las ruinas de 
ella establecer la «lya propia. IMore«o es el 
verse precisada á presentar las pruebas de esta 
aserción ; no porgue no se olmcan w abun- 
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Aínda, sino poiipte A ét quiere ecíúfe mftnD 
ide la* mas segom ^ incontestable^] ; hay que 
recordar becbos y palabras ^ que si bien cobren 
de oprobio á los ñindadores del Protestantismo, 
tampoco es grato el echárselos en cara; porqué 
al pvonunoiar talés-eargoB la frente serniKtrizti, 
y ^ coMJpiarlosen uo escrito pUeceque^ 
p^»l se m«i^8 {^; 

-Hirado en glofeo el' Protestairtisttitf solo se 
descubre en él ud iufeViáe cónjuai] deinnume' 
TiAle»Beotac, l^das 'discoi'des «Utre si,'f «Dór- 
■étlftttoi tm ü(i punto; ¡enfraUriarictiéVitatiit' 
•irMsídrJs /ffcitei Esta és la cáúsáée ^ue 
Mío se tP^on^Mitre ellas' nombres pantibulares, 
7>4qcluEáT0s, por lo coibuii sol^' «HelwAdos del 
Auidador de la secta;' y que por m&s esTUerííos 
que hayan hecbe^ so 'haú alcalizado' jatnas & 
dañe un nombre general, «ipr^ito'dmisinA 
tiempo de una idea positiva; de saiftte qiié hds- 
ta' ahora solo se exjn^san á lamanerádélíis sec- 
tas i filosóficas. Luteranos, CalTinistas ', Zuíd- 
gtianoe, AngKeanos, Socinianos, Armi&iliiíoS,' 
Anabaptistas, y la interminable «adená quepo- 
dría recordar, son nombres que muestran ple- 
Bamente la estrechez y mezquindad del circulo 
en qne se enderran sus sectas: y basta pronun- 
ciarlos para notar que no hay ea ellos nada de 
general, nada de grande. A quien conozca me- 
dianamente la ReUgion Cristiana, parece que 
esto debería bastarle para convencerse que es- 
tas seetas no son verdaderúnente crétianas; 
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ge«««i}. A»eiltTe(i»iAMMÍ4i yv^reis <|iMttM- 
tea varios, 9«ra>MiigtUALl(f>euftdc%,::eor«(ieití- 
rándose eo ellos algo de positivo, algo de cris- 
tiano; pero al ensayar uno como recogido al 
acaso en la Dieta de Spira, uno que en sí pro- 
pia lleva su condenación , porque repugaa al 
orfgen , al espíritu , í. las máximas , á la histo- 
ria entera de la religión cristiana; un nombre 
que nada expresa de unidad , ni de nnion , es 
decir nada de aquello que es inseparable del 
nombre cristiano, un nombre que no envuelve 
ningunaideaposttí^j'qtf^nada explica, nada 
determina ; al engasar esje , se le ha ajustado 
perfectamente, todo e^Jmundo se lo ha adju- 
dicado por unanimidad, por aclamación; y es 
porque era el suyo : ProteitantUmo (3). 

En el vago e^iacio señalado por este nombro 
todas las sectas se acomodan , todos los errares 
tienen cabida : negad con los Luteranos el libre 
albedrfo , renovad con los Arminianos los erro- 
res de Pelagio, admitid la presencia real con 
unos, desechadla luego con los Zuinglianos y 
Calvinistas; si queréis negad con los Socinianós 
la divinidad de Jesucristo, adiierios á los Epis- 
copales ó á los Puritanos, daos si os viniere en 
gana á las extravagancias de tos Cuakaros, todo 
esto nada importa i no dejais por ello de ser 
- protestante , porque todavía proteitaii contra la 
autoridad de la Iglesia. Es ese un e^cio tan 
TOMO I. 2 
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iriiielMrnA>> del q¿e'«peiHs pedrcUsalíppBr grao- 
-dee qne'geaa ttiestn» éxtiMní SBtodo^Bl w- 
IOten*eiw^e defnAtft^eualtendó -fima de 
lt> puertas dé U Cüidnl Santa t4). 
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r^no, ¿«lidies fueren las cwsm dequeapa* 
Sfredese en Europa' el Protestantismo, y de 

- qae tomase tanta ettáision é íitcremonto? Dig- 
na e» por cierto tal cuestión de ser examinada 
con mucho detenimiento , ya por la importan- 
cia que encierra en al propia, ya también por- . 
que llamándonos á investigar el mígen de se- 
mejante plaga , nos guia al lugar'mas á propó-* 
aifn para que podamos formarnos una idea maü 
cabal de la natuialeta y rdaciones de ese fend- 
iBeoo, tan dMemdo como rntH definido. 
•Guando í etéotos dé la naturaleza y tamaüo 
delProtestantñmo setrataiiesffiíyftriesaia cau- 
sas, es poco confimne á rasoo el rectinir. á he- 
chos de poca importancia; ya porque lo s«an'de 
BUyO, 6 porqué edtéri ^mitudm á dete^ntinados 
lugares y «intulistaadas. Ss \m error ej supQ- 

-ttct quede caKas muy pequeñas pudiesen re- 
«litar efeetM ku; grandeé;' pues que si bien «s 
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verdad que )as cosas grandes tienen á veces su 
principio en las pequeñas , también h es que 
no es lo mismo principio que causa, y que el 
princii^r una cosa por otra , ; el ser causada 
por ella, son expresÍMies de íJgniRcado muy di- 
ferente. Una leve chispa produce tal vez un es- 
pantoso incendio; pero es porque encuentra 
abundancia de materiSS inflamables. Lo que es 
general ha de tener causas generales , lo que es 
muy duradero y arraigado causas muy durade- 
ras y profundas. Esta es unaleyconstanteasíen 
el drden moral como en el físico, pero ley cuyas 
' aplioacione» SM moy dífiolles, partículameote 
-.en el drden moral; pues en él, á veces estin 
lat cosas grandes encubertas con velos tan mo- 
destos, está cada efecto enlazado Con tantas can- 
ias, y por medio de tan delicadas hebras, y tM 
complicada contextura, (jue al ojo mai atentó y 
perspicaz, d íe le escapa enterarneúte, ó se le 
• pasa como ^coea liviana y de poco resultado , lo 
. que tenia tal ves la mayor importancia é intlu- 
jo : V al contrario, andan las eosas pequeñas tan 
cubiertas de oropel, tan adomadAsyreluiDh^ii- 
tes,' tan acompañadas dé niidftto «ortejo , que 
es muy fáoíl que engañen al hombre , ya muy 
-propenso de suyo i juzgar por meras aparien- 
cias. 

Insistiendo en los principios que, acabo de 
-^ksentar, no puedo Üiclinanné á dor mucha im- 
portancia, ni á la TÍvalidad eicttada por ta fn- 
dioacion délas indolgeneias , ni-álü demXstu 
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Wf m*W! «W™ WiÁ(« l»tf«m,»l»W»'. , 
subalterDos: pudo toda esto Kr,.1^aa oc^ipil^.^ 
ujp jBíStei;tí(,,^ af¿alde.ponj^?í^,, p^WÍ fíft,sí 
ecji i^ij^^poc^ cosa f^A Ptía^r^en conOagraci^^ . 

no £8,^11 éqUuirgo niJis puesto ,gp ^jiou , ^.^ 

PffltffUptisiiKi fln pl earác^ j- fáríyfl^i^as.j 

■*fi!ftí°8flW,^tl>!e«llifl,^i¿í>S'e^rit()S,x¡p^^jp^, 






hombres de mas lino gusto: y^ ^te tenor se. 

%'^Bt«W.>'C«^'ntoj W*W«W»,,#,%, 
8^Híípale8,íuflfailore3 d^l^i^^sitifi^isiHQ,. trá- j 
tQ,d»4Íippiít»(fe9ilí^ tí^ují» í»»^ V'.jíM^wneron^ 
fu itriste^c^ebridadv ^Oipie ^ate.9^ qjlé' el U1-" 
siftír n?tícbo,K)bre,ías,»iaiitlade^pei^i}^|f|^v eí! 
atrü}vñr,,i esta^ la,p^|pcí¿aj u(|lt»ociji¿^ <ft(fe ' 



garrnUo del mal* es, no, ^pne^rle eo mtkaú 



<iil'lilllÍH¡ld',i«i%>W»>','%!«irMl«t'«<>MMK» 

ao m aparta dehlVUWbl'WÍHinltWii^iWs 
(fie'MII'ciUilÁWirf íMHW, (ílbáCMMa<d)Íi- 

FfolüHdláiWiK, .t'«ll"el< l)élll«Hietlt> <«íi«li 

i»MUi''|i<>i üo'iiiiütm miinviií'mii' m''»i 
iittli^fíS iii'MOíi'éiiwiiiv ism v» c^ w 
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áe extraordlDarío m ni^ukr : pov^we todo 1»\ 
^pifr'tleM A easMeiÉrtica^ <^odo' pnvMBe de 

yétttti esteiMaMiiilm», no^ecUando iiiuo<4i' 
n^U»eíM-«ft<H»> '^oe Mlo.''<*tnbeii an-rapaBl^i 
«Siimm gratuUu;: tiak gpéla^- i-healiQs qw 
DüÉéiptMM'cointGStw^"'' :-,..-'■'■'. 
"'Ss iiibe^ftUe>4«e el prinqipiD-de ;SBntfkKi-4' 
IkiflAoridMt «o «Mteilis de fe., ba enciHitnriB' 
slénpre'VBadM 4«d(teaeiB por ifatta d^ «^-'' 
rHQ'himiáDO. SJo^6S'BMi>:el:loeM! ie ^«idkr/lHl. 
ii Mrta i *'-,'Mii'iniÉrt«i>fatt', ' (uau«'.qBe.:ra-:(é: 
<ttMO>da<esUiÜm. -kt'pr^NBgor «mlbnv.: aél 

. faMkyapiriwiK(WMfgBii>.ái;hBofa», y-noifam 
jM|aÍ*N'joi'táilrien£aB.aadav!gue;'laibidoita';4er 
)it4gl«rta'4atAeaipi«B|»aiptlidiLiéeila.hiitMW) 

.d«<>lM''har«glatL>.CoafMaúi.t4tÍi)ii«áribd«l Am 
Huüptmif priiHv.-d-batha'fa-pwaMt»dtt.idifefj 
icnéw V«e9^:o•k' taocándfKmtnr ieriitoipooM^ 
c^itiizi(.«l:juiMu|io7 cl>ieiÉ4UmM<it or« «mm^ 
bfeajMl)í<!»ií>Ja:d4€MiHi<i#JeianstoliM[«ieikMt 
4fr los (nfedtdw i' ortt aAterwdo- la pnreza' del 
4Bgtna (Miélico oéo las éanlacioáes. y sutileza^ 
úlA Sofista griego : '-es Apeú- prssaotando. dife-- 
ñata a^>e¿tos sogun húi gldn dtfereate el€atada 
del es];rtritu tmmaiia. Ñor hadejáda e^ero este 
heetn de tener dos -carasléreí géDcraies , que 
ban mamléelñio bien á ba darás' que el origen 
el el mismo , á puar de «ep.taa.Vario. e^resnl- 
ttdo OB su oatunlMi f (AjetOi latofttinuitéret 
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Boa,vd.ÓdÍo'4iUimitnith4ile<it í)imtii¡(faii4t~:' 
pitiíHdt att^. 1) : •■■■■hr. '■,: iii- ¡ hi.i:'ú í^y -i' '•> v't 

vifto- Mcer'iAgüiis Vsest^i j|iifa-i«iA o|iotiÍiirii 'bii 
«AotidMi de. .llb'.l^etiiavilti«lÍ8U¡eiir.da^ÍU' 

qiM;dcijifae>.dé aúonfecer teKnit)RMi..fe :el.«g^i 
XVI; y atendido el caráctd^ddf^^biiV'bWn: 

sida una eicaflcipd 'de'lAimgtaiigeiteftli.;!^!!^! 
drf^raoi acudepent^ ubk'iCilMb'wi ibwno'^ifiñlr, 
ÓBieaOi^', ')^ nria!: l¿-09l»i^á'.[K»ibldri|Uft ath 
ápODMies^ieHJiiqDel jiglQ)lMBgiiDa^«eúte?,;eiM») 
hif - iinri TflT imááq rn] rl licln ÍTÍVf utf.onaiD 
coálquieía^ sea'«iidltfu»e-stti«risw> wtO'^mmíí 
y pretexfaql loéga giia.se t)*9a'«inifa>fca«n^ 
dn knderia «oatñáitfna. poroipl'jOafi^iKifltíi^l 
<nb ^ eLPiotaéUDlúmo.en.todtt-tet«i|teiMloBi|b 
eoitcHlajta traostfiadeiiiiaiildoa tod«^ tutnifUiTkl 
siones y,sübdiviiii>M3it «wi'tt>d»su-«Hl«)4BtYi 
eMrgfa par* decptógárnÉi ataqu» getiftralswftn 
tn ouantós púptos dadogiHa y'de,d«S[*w,i« 
enseiteny observen' ea la Igl^wli Sfti.ve? dt> 
Lutero, d« ZaingUo» de CalvÍBCtt-:pWed sj cA 
placea Arrio, á Nestario.iPdajBio, ea.lugMv 
de los errores áe aquellos , ^ense^d u qiKWis 
los de es^ : todo será iadif»ente , porque toéft 
tendrá im migóla rendtado. El eiror excitara 
desde lu^o simpatías:,' oicootrará defensora, 
acalorara entariaitas, ce eit«iderá, se profU-< 
gatúeonktnfMtt'deuBioocodiDvrae. dñidúá 
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dMMWMecr'todO'M'iiieMniáíi»» apsmla dé. 
erádMtn'VAMlAcrt nriaián' de «mtínDO'hBi 
aw w i | li tva»<oWinlB|ién'iiiüfwifewana .de>ih.') 

iirií HioMB iM 'loo»' Jle ' I a ^diKi^dtiials es < ikwif i 
leMkM MiAmnJtmUMw.. |¥->etfnio es i)u« i»i 
«l«igló:X«l>lib}B4el6iiér él iiHl.t«ita.^r««l 
Y«did,:t«(ta «¿teBsloa V tuotcendenÍBa? iioh{aá> 
l»Mide^4idei»¿fiíace* éB.may 'dÍfenqte>'<W) 
todi» lMMM«itor«, y Iq qus «> otr» épocwl 
podrift lUiícar un> tM«iidti> paicialv bsbio' ité) 
Béai^dar en fista'iiii«:'curtlKg|'aohm[ espadloas;» 
Co ni jWfaiw itfgitt^ .feíiiiiii.icoigiiirto idotisMe 
<ifed iB l a >lt *Bw <MBf<yi& mte9 Íoria»ám'ea-:u»d 
mfttia ttiRtHiiV' i*eU«B nuda asátegnaactm 

eii4iftlaib'pcw ^BRigi]ietite'«Mm><iUaB un» >$nb 
dMiatif(HJefRtt{ 'ora rexciteda- .per rhi^dades'? 
dNl {Mr ctwUKidad'de ínterMcs; en la genev.^ 
IMsd'^ lá tengtía'iatiba.Mletla ur medio qt» 
ftcBüábs tK (ñi«Hlaotoit'4«'1oda clase de «c«kh 
dtnientos ; y -Mrf>re todo ««ababa de geoerali- 
sn-se un rÁpiéo vehfculot un medio de explota- 
ción , de multiplicación , y expansioa de tcdos 
los peasantfentes y afectos; un medio que poco 
¿oles saliMB de la calieza de iw bomlire, como 
un resphnéor milagroso pMñado de colosales 
destinos; la imprmUa. 

Tales<JespMtu humano, tal su Yolubilidad ; 
ttnlo el «pego que c«bra tácUnenteá todac^ 



de MnovariODei, tal el pkecer^^ ticnt» ». 
abandonar los astigoos naiboa pan itngiiir 
otros nii0TO8, que una vez leraHta^ la.enw&a . 
del error, era íi>|K)sible que no se agn^twati' 
mticboB ea torno de éüa. Sacudido,el fug» de, 
hantoridad en países donde era taa vasta , tas. 
«Dtiva la iaTestigacion , donde fenn^t^UL tai^i 
tas discusJenes,' donde bulUají Unta» ideas, > 
dcade genmoabao todas lascieactas, ya na eMr 
■áMe que el ve^ espMtu áü bombre» taMr! 
tHviera fyo en «togun punto, y d^ñani^pat pren] 
oition pulular un honnipwro de secU», mfln-^ 
chando cada- «na por ai camino ^ i sieroedid». 
sus ilusiones y capmhos. Aquí «Q ;i»y ate^U 
las nacionea dvüisadas, 4,finin- etU^tm, á. 
MCoirerán todas las fases del .«iTO(i;iJae í^MUmi 
tendréd aferradas a}- áncora de ht'MitttádajJlv;^; 
de^Iegscán un ataque genial -cootUa, ^^t 
««inbatiéndDt* en M mfeiBa, y. en piiaTA^PW^i 
ó prescribe. £) hombre bityo 'entendiqíiei^ 
está d^pejado y claro, ó vive tranquilo' en lw¡ 
apacibles regiones de la verdad., 6 la bosoa:; 
desasosegado é fnqui^; y como estribando en 
principios falsos siente que no eetá firme «I 
toreno, que está mal se^ira y vfcilante su. 
planta, cambia continuamente de bigar, sal- 
tando de error en error, de abismo en abismo., 
El vivir en medio de errores, y estar setisfecbo 
de ellos, y transmitirlos de generación en gene- 
ración, sin bacermodificadon ni mudanza, es 
ptofio de aqadlos pueblo» que wff^ta eo. ^ 
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^onOtía 7 envfleotmiento ; di «I ' eqvMta no 
■e muere porque 4hienne. 

' Gfllboadoel'ObiemKlbr es 6lt« panto ds Vi- 
••rdesOHb» «T Protestantlnnoi tal caú es «n 
«f^ T cemo'dowitia «ompletameBleia porickw, 
*ei cada cosa en su logar, y poede por taalo 
«preciar su verdadero bmmflo, dcscobrir Ms 
' relaciones, «Btimar su infltieacla, 7 explicar 
SHs aBemalfas. Entóneos átasdoe los hombres 
«B sa Ingtn-, y comparados con el vasto con- 
junto de 'los hechos, apairecen «d el cuadro 
comofíguras mny pequeñas, que podían muy 
iiien ser sustituidas por otras, que nada importa 
que estuvieran un poco mas acá, ó un poco 
mas atlá, qoe era indiferente que tuviesen erta 
4 aquella forma, este ó aquel colorido; y ea- 
iOBceG salta á los ojos que el entretenerse rou- 
tho en ponderar la energía de carácter, la Gago- 
BÍdad y audacia de Lutero, la literatura de 
Melancton, el talento sofístico de Calvino, y 
otras cosas semejantes, es desperdiciar el tiem- 
po, y no explicar nada. ¥ en efecto: ¿qué 
eran todos esos hombres y otros coitieosl jte- 
nian acaso algo deextraordÍDaño?¿Do»anpor 
ventura tales como se Jos encuentra con fre- 
cufflida en todas partes? Algunos de eJIos ni 
excedieron siquiera de la raya de medianos; y 
de casi todos puede aserrarse que si no hubie- 
ran tenido celebridad funesta, la hubieran te- 
nido muy escasa. Pues-: ¿>porqué hicieron tanto? 
porque eucontoaroD un montón de cootbuatibfe 
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- 7 k tM^ntat fwgf>': ya vos qae esto no ea muf 
difieil; y sin embarg» M «itá todo d nústerio. 
-Cuattdo veo á Irfiliero toco de ongiUlo, prtcipi- 
' tañe en aquellM dcJiños y ertneagmciis . qie 
.tanto lamentibaB bUb pr»pii>B funi^, cuando 
'ie reo iBRuItar groserameote á cuantos le < oon- 
. tisdteea , iodignane taatn todo lo que no se 
'.hnmiUa «n£U'preseocia, cuando íe. o^o yobií- 
tir aquel torrente de dioteríoa soeces, de pala- 
-bras inmnndas, apenas me causa otra imprenon 
que la de Mstima: este hombre que tiene la 
^guloT oewrencia de llamarge iVotAartuí Da, 
decnrfa , tiene medio perdido el jukfo, y bo es 
' extraño ; porque ba soplado , y con su soplo se 
ha manüestado nn terrible incendio; es que 
faabia un almacén de pólvora, y su soplo le lia 
aproximado ima chispa ; y el insensato que en 
-BU c^;uera no lo advierte, dice en su delirio: 
tMty fodemo my; mirad, vú tapio et abraiador, 
pone en eonfíagraeÚM el mwtdo. 

Y los abusos ¿qué inlluencia tuvieron? Si 
no abandonamos el mismo punto de vista en 
' que nos hemos colocado , veremos que dieron 
tal vez alguna ocasión, que suministraron algún 
pábulo, pero que están muy lejos de haber 
ejercido la inlluencia que se les ha atribuido, Y 
no es porque trate ni de negarlos , ni de excu- 
sarlos ; no es porque no baga et debido ceso de 
los lamentos de grandes hmnbreg; pero no es 
lo mismo llorar un mal , que señalar y analíear 
su influencia. Bl varón justo que levanta su 
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(ttovomdb pvr et x«lo de ta Gui^lol Séaor^u 
-«dprcssn «00! uo*) t«B riU , y tta sntido, 
Mtneiua^rieHtphtBin 'quejas '7 gemidos yaedcn 
'«er^de drta wgui* pnt esthmr el jibto n- 
lor de km becbos. Ellos sueltn una paJabra 
que sale M íánáo de «i «oraMri; Mleabnstda, 
porqiis ardeen gas pecho» «I amor, y el i^ 
i)v I* Justicia } y viene en pos de ellos la mab 
fa,' Inlerpnta á «a maKgno talante las eipre- 
aiones, y todo lo eiagera y desfigura. 

Sea io qae fuere de todo esto : bien claro es 
rpu BteoMBdofiDS á ¡o que dqamos firmemente 
asentado con respecto al origen y natnraleta 
dd Protestantismo, no pueden señalarse ccmo 
'^irincípal catua de él lo^ abusos ; y que cuando 
mas, pueden indicarse como ocasiones y pre- 
textos. Si aii no fuere, seria meoeater ^clr 
qiie en fe l^esia ya desde su orf^eo, aun ai 
ei tiempo de su primítíTo ferror, y de su pive- 
t» pniTBri)ial tan ponderada por los adversarios, 
ya habta muchos abusos: pwipw también en- 
tánees pfllutaban de continuo sectas, que 
iproteataban contra sus dogmas, que sacudían 
su autoridad, y se apeUidaban la vérdadoa 
Iglesia; Esto no tittiB réplica; el easo es el 
tnñmo ; y « se alegare la ostensión que ba te- 
nido el Protestantínno, y su propagadoa rápida, 
recordaré que esto Se Terific6 tamU^ Con 
respecto Á otras sectas; reproduciré lo que 
defia San Genknmo de los estragos del Arria- 
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nitmo: GmU el orbo etaeny mMtn b n i» dB mr- 
w amoM.' Qoe ñ algo mas se ^quinera «itu 
cwi lespeeto alPi^ostaotimo^ bMlanbBw^le- 
-ra endenciado, que io que.tieii»^de, eara£ln^ 
-tiei>, tod^Jodebe, no i los abuMS, üaii-í Is 

Lo dioho hairta aquí a bsstailte irara qns 
pueda formarse coacepto de la iiifliienoia qife 
los abusos pudieron ejercet; p«ro coma teste 
aGQDto ha dado tanto que hablar, y pces- 
tado origen á muehas equivocacioNes, s«rá tínn 
antes de pasar mas adelante « delepeise toda- 
vía mas en esta iniportante niatcria, fijando 
en cnanto cabe las^ideas, y separando lo vec- 
daderd de lo falso, lo cierto de V iaoicrta. Que 
en tos 9^os medios se habían introducido aba- 
sos deplorables, que la cwTUpcitm de costum- 
bres era mucha, 7 qoe por eoniiguiente era 
necesaria una reforma, es cierto, mdudeble. 
Por lo que toca á los siglos Xi y XII, tenemos 
de esta triste verdad testigos tan intachables 
GMtto San PedroiDamian, San Gregorio VU^ 
y San Bernardo. Algunos siglos después, si 
bien se hablan corregida mucho los abusos, to- 
davía eran de consideración, bastando pata 
convencernos de esta verdad los lamentos de 
los varones respetaUes 'que anhelaban por la 
reforma ; distinguiéndose muy particularmente 
al cardenal Julián en las terribles palabras con 
que se dirigía alj'papa Eugenio IV, re^esen- 
tándúle los de:(ird«fles áei den , princ^wK 
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•ntnte'dtf'ide- Alethsnia. ConTeUd» plalaAín**- 
meiile Ja Tetdnd-, pues qoe do ereo que-la 
«ausB'rfeliCatolicfBino'neoesite'para «u defensa 
del smtMdoy'daiilAimenHva, resoheté enipo- 
cai'patsbíisafguMg'CUfletíoiics ímpoTtBMeff. - 
■'^QriéH ' tMfc'lá :CU)pa 4e qse' se hubiesen 
Jntfo^eMo tomiAAs deiérdenM? g'S.ni- U Corte 
dit flJomaT^Bnin f^sVibi^osTOeo quesolo se 
l« debe «jcbacar á la calaimdad tie los tiempos. 
P*w uri ! botnbre ■ sensat» tuÉtná ■ rtcoríar, 
quáen-EciMpasetiaMan Ainsinn«lo'l(tt hcthos 
algaielltes^ la dis«tiiciAt del' viejo y tortmw- 
t>M>''nip8rid romano; 'la:lrniptfion.é iniiMla<- 
cionidff los 'biírf»M»^eí Norte; la fluctuación, 
y lak 'guerras éeéeios entre sf, y con los ó^ 
m^fUBtífía-'ipot «spaoio ír largos slglus;' ei 
pi tiÉlic i iá¡»(i>.yiel predomiaíonlel feudDUsino 
obn t«dos Mc tnotaírenientes y -males, con 
tedu-untwriMlTendss y desastres; la Invaribn 
de^M «Ín*oiaHt y afi otnipaóioa de nmi -pm^- 
t«'-óoa ri É iHrt lé dé Europa. La ignoraiKla, la 
c¿rrapclD»,'la-tcIajacion de la d)«iplitia, :¿no-de- 
bñn «ev iet'NsriCado natural, ne«e9aria,^de tan- 
to tradtorHOÍ hb sociedad «clesíística (, podUt 
nenas de feseoUrse profilHdaniente de esa dfse- 
iáíiom , de eBe-aniquHamteinto de la' so<^dad c!- 
víÉ ipodía no participar de los males déesebor- 
dHoso caos en ipte Se hallaba «nvueitala Ea'- 
TopaT- ■ 

{Paltó: nunca en la Iglesia el espfrítu, é ée- 
eeo, d anhelo de la ppformftde los abusos 1 se 
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pwie dcmoilnr que no. Pauré. p9* alto (n 
Matos varone», qae en todos.H^ueUoe caluaitO' 
SM tiempos no díyd de ibrígir en su mdo ; It 
•Uiteiia BM los cuenta en DÚmAo considerable, 
y de virtideB tan aeendndat, qae «1 paso que 
««ntrastalMD <on b eorrapqion muelos rodeaba, 
auwtrabaii que no s« batín apagado tp el aet» 
■áe la Igtesia cat^ilica el etiviiw hipffi é¡ I» 
Imgm» ád Cetiúcuio. £ste sold hecho ftrueba ya 
mucho;, pero prescindiré de ü paraUain«-J# 
atendun tobw otn> mas notable , tm»* snjitt» 
Á cuestiooes , menos tachable ie eytg/at^íitn , 
y que «o puede deoúse hitado á rntg á aquel 
.HMhudne , sioo ^ue es la veodadora es|»eiion 
del e^frilD que aniñaba al ouei^ de b Igler 
.sia; Hablo de la iscesanie reunioa de oof cilios 
.en que se reprobaban y oondenabaD lotatiw« 
y se ÍBCukaba la santidad de .costupilma» r b 
observaneía de h dÍE£ipliBa. AlortisiBdainebt* 
este hedió eonsolador eaUt fiierA<de.iodai diida^ 
«stá pafaepte i loe oyif 4e todo el nwiiié) 4 batí* 
tando para cosveocene de él, «I Itajuet abierto 
wut vez. siquiera algwi libro de totvrfaqafeeiifiT 
tipa , ó algnM GOific<ÍoB 4e caneilfQ*. E| sobrer 
■nnw^igpo iBste. heeto de Uanar b ateneioMM 
^ awi puede, aitadirse que quíiá no se .ha uif 
vertido toda b impiortaiicia que eacwvra. £■> 
efecto : si observamos las otras sociedades itf^ 
raremos que á medida que las ideas ó lat fiOs- 
tumbres cambifii), van modiricando rápidamen- 
te las leyes ; y sí estas les son muy coubarias. 
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«Tt,|tf¡q lüfn^ bsba^en callae, ía^ arroil(fl( 
lw,pc|tuv^;Pt>i4w«^< Per» ea U ^legia D»w- 
«f!^,'^; l4(c^friq>cÍ9B<H )KÜii«'efteiult^o,.p«T 
M«j jHM^ de uDa mwí'* lame»laÍ'lafr lasfl» 
Bii|in8;4lejff Aeligíi)fi4«'4^ll4q Bcn»toard«M 

ci^-«i» cffHT. h.i^ii, y A^ittálw WAsmos Jtou* 

hrm.itm )R,q)Hí>T4Ataiwi>.^^«wiaprD<n fní* 
me«m![|Mr*< <wodBM>^ i<»,raJBaw, puna 
«toral #n|)M«wdwitii) hat^raadods Ma d^ 
imvi-HlH ¡HMÍW9 I .nmi j»áUK0.el:o«at»itc 
«Rtewurti^MuiymtfelwMi htf^moB^ y i» 
JnrnMininniíi iini Inh Mnh ttirinn domraVDte»] 
|WwrMBatiiflrid-hl».«l pM*)aiiy da lasoenoffioai 

zailoB. Javas se «y tim ^olmigáda, t» eow 
taritivIrakanluEhAdel'dndabtfairtip el^ 
«ka; 'jMttA'ODiiÉiéBtiMette nifoempfLtioét 
k^idflln á.l« ley: cofaeBtU chn( á «ua «on- 
tmlatyuiiqHsdeieMvlei»dBg; .y MantAHVM 
aUÍ&mpt'iniiA-il, jn^ilK uBfue tidi», (id 
pvMÍtkla itrcgua m dtacanso fan^ haberiu 



V'WiifiíáiiMÍliliEacDiutBncia, ew santa te- 
MLcMad: y a»f es que á pñocipios óeUlglo XVI» 
«a dedr á la época del nacimiento del Protes- 
taatismOf lomos qoe los abiisoc «ran incompa- 
«iMcnwBle nwBOres, que Im ceitumbret spha- 



M 
bEtin nifJorarlQ' macho, qtie 1a tlfe(í|!/Rná Uibiá 
adijntrldo'vigor.'y que teta (ib3el^Ha''«AÍt( bikS^ 
tadte fffg«laríd«d; E)'tf«rtipo ^ ]éi détíiÜai^ 
ekntes ie- t^fero'no 'érá't^l- tiem^ tiátabnlMci 
Boisd&jpórS; Pedf» ■Damtan-,- y p¿r S: Bbr- 
Mrdo: e|-C(hHáehaHJiilfese«At»«lte()o'ÍMH;D»; 
hi luz^eMráen, y lan^aiídaáse llMn'iflfciF^ 
ttimdo répidotnéníé; y por prü^'ft^At^^ 
bto'dkqufl'Tio yadifeA tasta i^anndHiy leér^ 
nipcion oomo se qudria póndeiwr, p«<dta;la4^ 
sk. ofrecer una leiqiiislta inuestra.'tM twftilftt^ 
tan distíngcnilos ^ 'santidad coma'tMIIMwir'm 
a«fae)'tiilsato siglo, f lah efiihieBk»'«» wtMtI'i 
rh otoño» respl««deefer»n en el ooneiliOKÉl'Tmfi 
U.'KB-Dwnester Ri»<^TÍdar'la>Eitúa(fcniMiqM 
M había eDboB(TaclDÍa.lglefiia;!«'ii8M9iÉi»'W» 
perdeii'de-vistá'i|ue iw grandes iiiefDnmaiédm 
larg» llen^ ; qOe eaUs -i^flnniif iiiiiiaiiliiiiiiii 
rasiítcnda cu' lo» ««lesiásUlroa y en loattgkite; 
y ^ue.por habértae quM3(b anpKBderxoaifir'^ 
Aeza.y constaHcia Gregorio Vil,' se-ftaJI^gad» 
«ntachute de teraer»m.. No^ jüzKUtAu]i>-á.:lM 
booibrBí' iaera deaii lugsvy benpá;' nopw 
titndatDab c|iM todo seiajuite 6 toaiinejtqiKnésti- 
poaqüffnoB^ferjaDim-eb ■uesli» liMgiáBrimí-: 
los siglos ruedan en una órbita inmeau, yi'la 
variedad áo ciroiuistuiciis pcoduee situaciones 
tan .exlraSaa y com^ieadas , que apenas alcan- 
zamos á teücebirlas. 

Bossuet en au Sutoria de Uu VariaoümMi, 
deqiues de haber faecho iim «lasilicacion' del dir- 
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ferettle e^'rituqua gtiiaba á tos bonibres que 
iHthitme-inliBtad» bna' zefonna antas d«]. sisto 
XVI, -)'< Aesjlaes de «rittr las smenazadoras pa- 
UtwM'del cardenal Julim , dice : uMi es, csmo 
«««lfi%Jo XV, ese catdtoal, pMiombre loaB 
gTBBde de su tiempo, deploraba los male» fre- 
liemSo >sm- füOestMa raasecuencjes ; de manera 
(|iK pai»e« haber pronosticado los que Lutere 
iba'á ctfuaar i toda la cjistiandad,. empezando 
pOr 'la Alemania : y no- ae engañó al creer qi"^ 
«1 »» Aoier cwtliuCo rfe la reforma, y e) aunveo- 
t& del ó^ contra el' clero y iba á producir uob 
secta mas temiUo para la Iglesia, que la de \os 
Bohemíos.« De estas palabras se infiere que«l 
üudtre obispo de Meaux , encontraba una, de 
ku principales caiuae del Protestantismoj en no 
haberse hecho á tiempo la rrforpia legitima. 
No'sa croa por esto que Bossuet escuse en k> 
mas mínimo á los corifeos del Protestantismo, 
ni que trate de poner en. salvo las intencioncü 
de los novadores; ánies al cpntrari<o, hs eoloca 
^la clase de los reformadores turbulentos, qu^ 
lejí^ de favorecer la verdadera reforma deseada 
por los liom})res sabios y prudentes, solo ser- 
\iau para hacerla mas difícil, introduciendo con 
sus maias doctrinas el espíritu de desobediencia, 
de cisma y deberegía. , - 

Apesar de la autoridad de Bossuet no, puedo 
inelioanaie á dai taota importancia á Ips.abu- 
soa^ que Iqa mire como una de las principaltf 
.oausas del Protestantismo ; y, no es neuc^ario 
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repetir lo que eñ «poyo de mi opiniua he dícbf» 
antes. Pero nó será fuaa del caso advertir que 
mal pued^ spoyane en la autwidad 4e Bos- 
Hiet los qtie intenten imcerar las intencioim da 
los primeros reformadores; pnes que el ilusbre 
prelado ei el primero en sapooerlos altamente 
culpables ; y en reconocer que ñ bien existían 
Ids abuses , nimna tuvieron los noradoree b to- 
tencíon de corregirlos, ánt^ sf de valerse de 
este pretexto para apartarse de la fe de la Igle- 
sia , substraerse al yugo de la legítima mitorl- 
dsd, quebrantar todos los lazos de la <fiRci[riiin* 
é introducir de esta suerte el desorden y ta H- 
cencía. 

Y á la verdad ¿cómo sería posible atribuir i 
los primeros reformadores el espíritu de una 
VCTdadera reforma , cuando casi todos cuidaron 
de desmentirlo con su vergonzosa conducta? Sí 
al menos se hubieran entregado d nn riguroso 
ascetismo, si con Is austeridad de sus costum- 
bres bubieicn condenado la relajación de que se 
lamentaban , entonces podríamos sospechar si 
sus mismos extravíos fueron efecto de un zelo 
exagerado, si fueron arrebatados al mal por uii 
exceso de amor al bien ; pero ^sucedió algo de 
semejsntel Oigamos lo que dice sobre el parti- 
cular un testigo de vista, un hombre que por 
cierto no puede ser tildado de fanático, nn hom- 
bre que guardó con los primeros corifeos del 
Protestantismo tantas consideraciones y mira- 
mlentuj, que no pouus los han calificado deail- 



piUes: ei Erastno, que. hablando con m aoos- 
.tambrada gracia 7 nudignidad dice a»( : aSegun 
(Mrece , la refoma viene i parar i la seculari- 
saoon de algimos frailes , y al casamiento de al- 
guno* SKxríMes : y esa gran tragedia se termi- 
na al fin por un saceso muy cómico , puei 
que todo se desplaza , como cr las comedias , 
por un casamiento.* 

£sto msnifie^ hasta la eñdeDcta cual era ei 
verdadero espíritu de los novadores del siglo XVI, 
y qoe lejos de intentar la enmiende de los abu- 
sos, se proponían ñus l>ien agravarlos. £n esta 
pttte, la simple consideración de los bedtoa ha 
guiada i Mr. Gnizot por el catnioo de h ver- 
dad , cnande no admite la opinión de aquellos 
if»e pretenden qne <rla reforma había sido asa 
tentatívK concebida' y Reculada con el solo de- 
slio de reconstituir una ^leüa pura, la igle- 
•ia primitiva; ni una simple mira de mejora re- 
ligiosa , ni el fruto de una utopía de humanidad 
y de verdad.» (Historia general de la cívilt^-' 
clon europea. Lección lü.) 

TaBopoco seii dificU ahora el apreciar en su 
justo valor el mérito de la ezpUcadon i|ue ha 
dado de este fenómeno el escritcff que acabo 
de citar. kIm reforma, dice H. GuiíOt, fué> 
un esñieiro extraordinario en MOibra de' la; 
libertad, una iuurreccíoB de Ib inteligenda' 

; Eete esfw^o nació ségun el mismo aütc^,: 
de la vitimm» atíividad que desplegaba el espt' 



1,., Google 



rUa faumano, j del esUdo do inn\ia,- «b 4fW 
babta eaido )a Iglesia Roouiík ^qoeábsan»! 
eaminsba él esj^ríla humano' con fuerte é im- 
petuoso movimiento, y la Iglesia te hallabx 
ataoiimoria. Esta es una de aqaellas explica^ 
«iones que son muy á propósito pangretigearee 
admiradores, y prosélitos; pwque ctdodadog 
los pensamientos en terreno tan general y do- 
tado, no pueden ser eiaminados de cerca por 
la mayor parte de ios lectores , y presentad» 
eoa el vele de una imagen brillante, deslon- 
kaa los ojos , y preompan el juicio. 

Gomo lo que coarta la Ubertad de peasar, tal 
eomo la entiende ai|ui M. Guiíet, y cob« Ja 
«ntiendettloa protestantes, «e la mttentlaá'n 
materias de fé , iirfiérese qae «1 levutamleot» 
de. Ift intalígenda debió d« ser leguraitaeiite 
«ostra esa avtoñdai: es dedr que acnntec»} la 
aublevacion del entendioiiento , porque él Car- 
chaba, y )a Iglesia no se movía de >ns dogmas, 
óporvalerme de la eipresion de tiuiírat-: «la 
Iglesia se hallaba eslaaobaria. » 
I. Sea cual foere la disposicim de ánimo de M. 
Gdi^ot eco respecto á los dogmas de la Iglesia 
eatóUca , al menos como filósofo debió advertir 
qué andaba muy desacertado en siffialar oom» 
particular de tma .^Ktca , ló que para- la IgiesiR 
era ua carácter de que ella se había ^ria^ 
en todos tiempos. En efecto: van ya bms ■A» 
18 siglos que á la Iglesia se la puede llamar 
MMcwfWrúi en ^us dogmas; y.estaesuiu pctle- 
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l)á inúquívoca de que eflai «ola eatá en jwrtsion 
de la V6rda4: porque U verdad es iimmable. 
por ser' una. \ 

Si pues el (avaatamieDlo de ta intel^encia s» 
hizo por esta causa. Bada tuvo la Igliísia en 
íiquél ^glp que do lo tuviera en. todos los ante- 
riores, y DO lo boya coDserrado ta los siguien-, 
tes : nada butio de particular , nada de caracte- 
rístíoa, nada por coDEiguieote se ba adelantado 
ee la eiplica.cion de laa causas del fenómeno; y. 
si p<v esta razón la compara M. Guizot á los 
goUenws ñejot , esta es una vejez que la tu\^ 
h Iglesia d^e bu cuna. Como si M. (juiíot 
hubiese sentido éi propio, la Qsqueza' de sus 
nciooioiosf 'praeeotalos pensamientos «a gn^oy 
y comO.eo tropel; hace dpsfilar i los qjos d<íl> 
lector difere«te< órdeDeg ée ideas, sin cuiarse 
de claúGcaotenes , -ni deslindies, pataquelaiva^ 
' lüdad distraiga y la mexcla ceofi^nda. En efec- 
to : á juzgar pw «I eeateito de su discurso , : no 
párete que cntiOide aplicar á la Iglesia los eftír- 
tetos de marte, tá etlacitwriataa respoctO'á 
los dogmas, sinOque fitas Piense di^enteaáer 
que trata de referirlo, á pr^enuooes bajo .el 
aspecto político y econ óm ico v pues por lo que 
toca k la tiranía é tn/ojcrann» qu*t ban ache-i 
oado alguROH í i» Corte de Rema, :1a FcduBat 
M. tfUiíot c<Hllo ua« cahjmiiia. . 

Contó b& esta parte presenta unft incobciwiT- 
cia de ideas <|tie parece ao'debkmos esperar de 
sú daro' «oteodíBiioDto, ÍDc<^reDciii qué á 
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mucboa se les ham recio de creer, me es indis* 
pensable copiar literalmente sus pr»|riis pala- 
bras, j en ellas aprenderemos que nada haf 
mas inoriierente rl'ie los grandes tatealos, una 
vez colocados en una posídon filsa. 

«Habla caido' la Igled», dios M. Guii«ri, 
en un estado de inercia, se bailaba estacjona- 
ria : el crédito político de la Corte de Roma se 
babia disminuido mucho : la dirección de !a so- 
ciedad europea ya no le pertenecía, puesto que 
había pasado al gobierno civil. Con todo, tenia 
el poder espiritual las mijmas pretensiones que 
antes, conservaba aun toda su pompa, toda su 
importancia exterior : sucecUale lo que ha acon- 
teetdo mas de una vez i los gobiemos viejos , J 
qoe han perdido su influencia: sa dirigían de 
cobUboo quejas contra ella , y la nayor parte 
eran fundadas.» iCóiaa es posible que H. 
Guñot no se apercibiese en este trozo i de que 
nada señalaba aquí que Uniese ttdaclon con ta 
Hbertad del pensamiento, nada qne do fuera 
de un drden muy difer^tel Bl habeice dqmi- 
ntrido el influjo político de la Corte de Boma, 
y el conservar aun ella SUS' preleM^ones, él no 
pertenecerte ya la dirección de la sociedad eu- 
ropea, y el conservar ella su pompa é impor* 
tancia exterior , ¿significa acaso otra cosa qae 
las rivalidades qu& pudieron existir con respecto 
¿ asuntos polftico87;Y cómo pudo olvidar M. 
Guizot que poco antes había dicho que el se- 
ñalar como causa del ProlestantíRno la ritaü- 
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dad de ¡M Sóbermw* etm d poder teÍaid$lKo, ira 
la parecía fimdaáo, ni muy 'filosófico, ni en 
correspondiente proporción con la exttnsion i 
importancia de Mte tucemf 

Si algunos creyesen que aun cuando todo 
esto no tuviera relacñn directa con ki libertad 
del pensamEento , no obstante « provoca Ik 
subleraeion ¡at«lectaal con la intolerancia que 
maAifestaba i la sazón la Corte de Roma : « No 
es verdad , les responderá M. Gutzot, que en el 
siglo XVI la Corte de Roma foesemny tiránica: 
no es verdad que los abusos propiamente didH», 
fuesen ent(5nces'nias nuiherosos y mas grcres 
de lo 'que basta aquella época hablan sido. Al 
/{¡oHtnrio nunra quisát el g(dilemo edetiástico 
K inbia mostrado mas eondacanKenle, y (OI0- 
nmle, mas díq>uesto i dejar marchar (odas las 
cotas mientras no se cuestionase sobrt su poder, 
mientras se le reconociesen , aun dqáodolo» ^ 
éjernido, los derechos que tenia, mientras se 
le asegurase la mimie eitsleRti», se le pagasen 
los mÉmos tributos. De este modo el gobtemo 
edesiástieo bubiem dejado tt-aaqirilo al espfrítu 
humano , si el espfritu humano hubiese querido 
haoer otro tonto con respecto i ti. » Es dedf 
que no parece sino qae Guiíot ae olvidd com- 
fdettnaente de que asentaba todos esM anlece- 
dentM p«ra manHestar que la reformé 'proteo' 
tante bAí» skJo un grande e^nerxo m ndmbre 
dt la i^trtad, un letat^amitiUO' de la iMeUgm- 
cia humana: pues que nada nos alega, nada 
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r^uerda im^ si; qpuaiese ái»(a IjJbertad;.); «un 
ni algo pudieraprovocarel 'non<aiNÚnl(>,.i^n)(f 
babtOL sido ]&. intolerancia, la crueUad , .(;I| jio 
dejar tranquilo al espíritu humano, ya nos l{ia 
dieb» M. Guizof.gue el gobierno ^lesiásj^co en 
el siglo XVI, UQ era tiránico anti^,Jbiea ^er^ 
amdescevdieníe , toíeranle, y qu^ 4^ su ^artc 
hubiera d^ada tranquilo ai etpiriiu hmiaao,^ , 

A la vista de tales datos es evidente que. el 
afuera) extroórdinafio en nombre de la Ubtrtad, 
dtptiuor, «& ea itooa de M. Guiztd una palabra 
vaga, indefínibie ; y al proferirla parece que sp 
propuso cubrir con brillante Telo la- gu(U del 
Protestantismo, aun i expensas de la coqse- 
cuencia en sus propias opiniones. Desechó la& 
rifalidades politicas, y apela luego á ellafL;'na 
da intportancia 4 la influencifi de los abusos, i^ 
los juiga por verdadera causa , y se olvida que - 
ea la lecoioD antecedente había asentado, qu^ 
si se hubiera hecho 6 tiempo una reforma legal , 
fot* oportuna y necenria, tal vez se hubiera 
evitado larevcAufion religiosa; traza un cuadro 
en que -sc: prf^ne presentar puntos dt; : funtres- 
te «^n,esta UberUd , quiere alzarse ¿ .cooHde-< 
Eaciones; generales, elevadas, que abatqueu. la 
posición y las relaciones de la intd^eaeia^^ y--»» 
detiene en ia pompa y aparata txterior 1 reemetr 
da las riwilidadef pblíticat, y abatiendo su vuakt, 
basta desciende al terreno de los tributos. •■ 

£sa iticoherenda de ideas, esa debilidad, de 
rjtciocinlo, esc olvido de los propios asertos. 
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íc*>podM potOT*r>ittraW,'í quietí «í* maS 
ácoirtitntbfaM' á adiiilMrcl vnélo' de ToágrsndM 
talentos que á Mtutfiaf M htttoria d« sus abM^ 
r«fioii«s'.'^id»fBM)iie M. OutBot s« ^lltbs en 

dtellmAi%i«é)r pofqbé sl'eg'verdtid '^tfe 61 ca- 
nitntf'^Mf^ffl«b(ié''sAbt« Ids beetnn lindírv' 
«WfMftM«i«Í UeoNveillMliftdb' ^múÉOltír Ü 
''^sAf^fjé» «bndMfr^dbserrEKlÁr'á'la'cblecrfeii 
^'oiib^WitU de hecWrs «UltMos'mat hin *|Ue'k 
MforiMMMf ide^ifi «QéTpci"d#'éíp*oi«,>Uti|itll« 
ó^i^MtO'^iieídifrie&ildo el £ij34t4tU"]i0Miii'i»i- 
lAeiMb ««padó ^fid^-hay» de 'sbirtfltr^ BWtbob 

<ín-fnuy V»r&idcj beHtos m wdos nifa lu^itM'r 

pHS(t;'tliTRMHl M eíMWque'fA'idAiuüMaf ge- 
«9al|dad<Eiaete'Vai)br«n feípotMoft-Y'failUsUcí^ 
'i(qe^M-9«Qas"4é«¿9 Uiüi)'tkl8e<eon'innuidcNNto 
vuelo el entendimiento phradeettliteír bitifar'*!- 
i«ofiJttbH>'d<f iMíobjetóSi'Ife^'áinD TM-lmc^o 
9&n<«»B(,'^U!ás'há9fa loH pisr^áxeirtfinmenée 
'de'^vM») fi'por^eety'iM memtter qiio tosmn 
«4endoB e^nemttMisireouewtfn oMiifrocunida 

' M. Gíuiaal t^fatdernfttiAki inipBrollidad para . 
qoe'pudtew nieiio? de> oonfegar ;la eisgeraeion 
con que'habjtm sida abnltailob tmnimsi»; «de. 
más «MiiH imiiAa SloSbRa ptra dewMMer qm 
flo enn cansa 9U()«iente para producir vn efecto 
tamsflo; y liasta ei sentimiento de su propia 
dignidad y deeoro no le permitió mipzclafse ton 
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«a turba bullicjo^ y de^aviedida., que cUint 

wi es 9*e en w^ .puie 4ii2« ua «sfu»nb>',pRia 
lHc«r justicia, á ia Igleffe BAMIAa. >.pr». d«iT 
]^aiHadawnte.BU4'tRRv«Wii9Qc«(>o<>Wal4^^M 
DO Je pe(»utieiiaii íéí-Iíb Qnsw «oiqo. «o* «n *íi 
Ci^mnbni iptfi elorÍKcnideIj|tqte4taBÜani9»'4a^ 
Ua Jwaauw «B el: OBaao eni^itn |iuin«io;4Mm 
OWQC^Qr, fl^ «iglo,ea qw >rñff),, y, Ml>fe,itfi4e 
denjifi (^»ca, mi.qm baWaba t y, ¡mesinHiep*» 
4it0'|tMa,aanJMeH»Aeo0i(lt»«»Hs.|iíiwiK»Wt P» 
metm*^ ^angear ej auditorio .apel^í¥i». (fr 
.WfW, Iwipld «ea «Igunaa .ptdabnw suav««,Jii 
fioucgijrs de los.Baiaw contrs lalgkBiat per» 
FpmcuracM^ hi*^ que lodo lo ballp, to^ W 
grande ¡r genorofio» {«tunera de iWrte del-peiw 
sadüenbi engandiK^ ,<de..U refortrnik». )lique 
lemyewa aobtre la j^o^ todaB.)es.8onibiw ^ue 
habi&n de oWureecr ol 'Cu^dro* i 

,Á DO ser .a*í bujunra visto ^a duda quo ai 
Wen-la priscifal causa <iel Protestaptisntoiw 
baHa^e* elespíi^ lHinwD»,>iio .ora nec4tati» 
reuionritpuaDgdiiMiiifiutOB; ao.biAiera eai4o 
en la ÍBaolierewiia , que acábanos de ver , b*- 
bien eooontrado k rak del;ti«íchQ en ot propio 
carácter deJ «4pfiiitu humano, y liubien 'apli- 
cado -su gravedad y trascendeueía . oon solo 
recordar la naturakca , posición y ciroustan- 
cias de las sociedades en cuyo centro apareció. 
Habría notado que no iiubo alU vne^nerze 
extraariioario , tino «na ñmfíe refulti^fon de (o 
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tuimteciiú tn cada ñglo; un ft^^moio tomm, 
qut lomó u» aia-ácter eipeeial á eauév delit JMr- 
íiaUmr ditpoácúm de la atmiif^rq. q/M Je redeftba. 
£st9 modo de considerar «l,;^ct>teitaiitÍBBW 
fxmo iiD hecbp ciHiHiB, vgruidado emp^o f 
e^teBdido á c^uga .,d« lag cijc^u^s^Acias de U 
gociedsil en q^e naciií , me parece üa £ki»Mfico 
jyonp pocorr^wado :.y.«i fWfwtavé/Qtiatftb- 
ffíryackin qm oos suminiflbrari'^üvnceie nt 
lovesgr «funftlw. fvl-fS ^ ert«dk)>lde lu BMtCr* 
d«d^.«Mdinqiatj 4e,taiu «elatiá-Mila yicie» 
que todos los hedwB'^upaaeUU'K'VeñGqMO 
bfia de ttmur yn carácter, ida genecaUoM, y 
Vnr .Unto áe ^tfve^aá, ,que Jw .ba de -distiiri- 
guir d« los mjsnoB beoboB, venfioaik» cpiqífM 
en otraa época» .en ^ue era diferente eí «rtad» 
4e IfU iocwdiMÍ«s> Dand» una oteada i la hút»- 
Eia aRtigua ebswvareiiM» que Utáo* loa bei^M 
teoian fietlo.aislaiBiento, |xh' «1 cual pi eran 
tan prgveobOEos cuando erao ímmim., ni tan 
JI00ÍV08. cuando eran malos. Cartago,: Roña, 
Laced«aK>i\ia* Alenag.ir todos eses pueUos 
ant^wo» mas é Aieuos adelantados cp hcHren 
de la civUizacion , siguen cada cuid su camino} 
pero sienque de ^oa manera partieiiJar : ha 
ideas, las coatumjwes , hs formas jKth'üeas, se 
suceden uoaa i otnas , pero no se deacUbae esa 
relluencia de lú idew de un pueblo aábre las 
ideas de otro. pueblo, de tas costumbres del uno 
- sobre lag coítitmbf es del otro , ese espiritii pro* 
pagador ^ue tiende á confundirlos á todos en 



nn niisnio centro : por manera que excepto el 
laao de violenta commixtion, ie conoce muf 
bien qOe podrían los pueblos antiguos estar 
facgo tiempo muy cercanos, coRservaiAlo inte- 
gnrniente cada uno sus propids fisonoihfas, sM 
experimentar' i causa del contacto' considera- 
bles mudanzas. ■ : ' 

Observad empero cn^^de otra 'Uiaiwra so- 
cede en Europa: una revolución en un pais 
vfttti todos los otros, una idea Atíé» de Hna 
csoncja pone en agitación' A los pueMes, j M 
«larma í- lo» gM^noa : Dada hay aislado ,' todo 
6e . pluraliza , todo se propaga , tomando i»»n 
la< misma eipansioD uda fuerea terrible; ifé 
'aqof ponpie w> es posible estudiar ia historia 
•de un pueblo, isin' (fue' se pr«senteii enlaes-' 
«enatodcps los putditos;- no es posible esttiáltt 
la historia de una'tieneia, de im arte, sin -qtlé 
se compliquen desda biogo cien rdáeiones eon 
oWosrDbjetos¡<[nonO'Son-ni científicos, di Br^ 
ttaticdc :.y ss porque todo» tos pueblos se entfl- 
MR, tpdes los ób}bl4s-»e asimilan, todas bK 
r«laoione6 se abarcan y se crunan; hé aquí pot<- 
queno hay nn a«into eti un pais en que na 
tomen interés, y aan parte si es pogrMe, todos 
lesileniáB: y he oquf porque, «oneretindonos 
á la política, es y será úempre ana idea sfn 
aplicaciones la de no inlmenciim; pues no s^ 
ha visto jamás'qne cada cual no procure inter- 
venir on todos los negocios que le interesan. ■ 

Estos ejemplos tomados de los órdenes poK- 



^mpásitó pava dar á entesder mi idea sobre fo 
qoeh^SBcedMo con reepechra) orden religfpso; 
y si tñen' desojan ai Protestan tismo de ese man* 
to: ñlosáCito con qne Se le ba querida cvíMt 
aun en su cuna, .si ieqiBtán todo derecho i^aa- 
ponme conúaaiKinainidntoqiierilenoidepre- 
.víaioa:y.depi»]RctosgtaBd)Qaosi, oncenÁha gran- 
<)es déttbwe, tampoco «ebaján en nada su grs- 
ye^ad^ su eiMmion, en nada limítaD elbeebd, 
^■teS'H indicha la verdadera «ausa de que so 
iñcft praeritaüo con sspecfo tan imponente. 

Desde el/punta de vliita qué acabo de señalar 
todo sé desenbre en su verdadero tamaño : los 
fietnbm : apenas figuraú, can desaparecen ; los 
abusos ee ofrecen como son, ocasiones y pretex- 
itos; IvB (danés vastos i las ideas altas y genero- 
Mis, loe fe9AiéTzos.de independcfnda , se redncen 
d 'teposiciona aríiHrarías; el cebo de las depre- 
-dacionú, la' ambición, las riralidades de tos So- 
^envoq, juagan como causas^roas ó menos io- 
fluyenttsít^ro siempre en un orden seoandarío: 
ninguna causa se eicluye, solo que se la coloca 
en su lugar , no se permite la exageración de su 
influencia, y seilalindose una .causa principal no 
deja de mirarse el hecho como de'tal naturale- 
za, que en su nacimiento y desarrollo debieron 
de obrar un sin niímero de agentes. Y cuando 
se llega á una cuestión capital en la materia , 
cuando se pregunta la causa del odio, de la exas- 
peración que han manifestado los sectarios con- 
TOHO I. 4 



tra Horib; nDndi) se pregints si Mt»'M nntM 
-tlgwtOB prendes abmanda sv parte^ si tío hasp 
«Mj^htr' «I éortgrm , <se ^puede >espi}B4fr 
ttanquilatneate.j qDe-'M(4]t>re;tse'^ visto ¡que 
Iwiolas en (a tonRerita>liraiQfla' furioels contra 
lltinaa'iDmbbil qbe4«ifeaMe. i > i .. ' <: 

Ta'fejóe cab^:ídeirtfrilMBc i'lM-abaM> 
infliieiida que mtiohosules ha^'aiigfaadO' eon 
-«eqiectoal nacimispt&y áegfwitA]aM:Piolea- 
taMismo ,. (pw estoy BonTSBcido de qub por 
BiBt refermai legales que se' bid]i«Bn^ii«ba, 
por mai condeacmilieDte qne^ihubient^nunñ' 
lestade laauhMídad ecléeiátticti .cp.aetfetkr á 
demandas j exigeociofi de todos^blates , hubiera 
aconteddo poco mas,á mellos la ^iasa d«3(- 
ia. ■.:.,■■.■ -, ■■■ . -.r. 

■ Eb qecesaTÍD haber i^paradv bwD' poco en'lk 
extrema inconstancia ^ movUidad.del «ilptnitn 
bnmano, j hd>er estudiado mnypoed'du bíftcír 
'ria* para desconocer qne era esta uAa de aipit^ 
lias grandes calanñáades qoe solo DHts.pcciiTef- 
videncia especia, ifls bastante á eTÍtfr,lai;.(5>. !: 
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n^a«t«VK»r «De sugiere .Km, Qor9lario , . qUa si 
:4mTo,« «Bg94o «frece ttna. nueva . demtwtcajcion 
dfilaidwi^idattdeib^lesiB'CattiliciL. . 

-biiMrscittn: de ik.Igkóa. Catálic* pocucipocio 

'di^rtMos a(lter»aoi<»;.f>ero:<$li«jt no hajiotado 
■Mstute^iiiueiiftcadi^a la; tadote dell-^t^íritu 
')uftnaiio^-ttlo..d€t(loe ^t)dM.piodigtcis,q«eiptC- 

itrnuieojoecUoide.tada elaM #ieii»eñawa,i>y 
■enccrrailda «dmpra en su -seno, un uiífDftro oot- 
•sidttMble 4a<snbio9« .. :i ■ . .1 

' Ummp HMity particsIaruiSRte G<ilite«ste pui^ 
-ia'«lieiH&in'<]c,te(lcis,)<M:hQinbEei^eas9(jlAreíi;ir 
estay seguwíi que y* que jo..*»*íieirto-i deaen- 
^Iver, emlse deba.^eüte.pQnsamieptOveaeoti- 
tMrán ellas.: aqiú «*>' gémHWi-de mují gcaves 
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reflexiones. Tal vez se acomodará también este 
modo de mirar la Iglesia, al gusto de alguno» 
lectores, pues prescindiré enteramente de los 
caracteres que se rozen con la revelación, y 
consideraré el Catolicismo, no como religión 
divina, eioú como escuela filosdñca. 

Nadie que haya saludado la historia de la» 
letras me podrá negSr, que en todos tiempos 
haya tenido la Iglesia en su geno hombres ilus- 
tres por «I gabidurfa. En los primeros sigloi la 
Listona de los padres de la Iglesia es la historia 
de los sabios de primer orden , en Europa, en 
África y en Asia ; después de la IrrapcioD , de 
los bárbai-os, el catálogo de kn hombrea qae 
conservaron algo del antiguo saber, no' e» mas 
que un catálogo de eclenásticos ) y pos le. que 
toca i los tiempsa modernos, no es (kblé'se- 
italar un solo ramo d» los COMdmieotos tnm*- 
ngs , en que no- figuren ee primara Itnea un 
número considerable de catóttcos. Es decir que 
de 18 siglos á esta parte , hay una sede no in- 
t««rumpida de sabios, que son catáteos* d que 
están acordes en- un cuerpo dedoetrinafonmdo 
de la reunión de las verdades enaeüodas.por t» 
Iglesia Católica. Prescindiendo ahora de los ca- 
racteres de divinidad que distingiien«l GatoHcis- 
mo, y considerándole únicamente eotaa una 
escuela, ó una secta cualquiera, puede asegu- 
rarse que presenta en el hecho que acabo de 
consignar, un fenómeno tan extraordinario 
oue ni es posible hallarle semejante- en otra 
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Inrte; ni «s dable etpiícarle como comprendido 
en el orden regulor de las cosas. 
' Seguramente qiie no es nueTo en la historia 
del espirita humano, el que una doctrisx 
mas ó mmos razonaUe, haya sido profesa- 
da algún tiempo, por un cierto número de 
hombres ilustrados y sabios : y este espectáculo 
lo bemos presenciado en las sectas filosóficas 
antiguas y modernas; pero que una doctrina 
se haya sostenido por espacio de muchos siglos, 
conseniando adictos á día sabios de todos tiem- 
pos y paises , y sabios por otra parte muy dis- 
cordes en sus opiniones particulares, muy dife- 
rentes en costumbres, muy opuestos tal vee en 
intereses , y muy disididos por sus rivalidades, 
este fendmeno es nuevo, es único, solo se en- 
cuentra en la Iglesia Católica. Exigir fe, unidad 
en la doctrina, y fomentar de continuo la ense- 
fianza , y provocar la discusión sobre toda clase 
de materias; incitar y estimular el examen de 
los mismos cimientos en que estriba la fe, pre^ 
guntando para ello á las Icngnas antiguas, á 
los monumentos de los tiempos mas remotos, á 
los documentos de la liistoría , á los descubri- 
mientos de las ciencias observadoras, á las lec- 
ciones de las mas elevadas, y analíticas; pre- 
sentarse si^npre con generosa confianza en 
medio de esos grandes liceos donde una socie- 
dad rica de talentos y de saber reúne como en 
focos de luz todo cuaitto le han legado ios tiem- 
pos anteriores, y todo cuanto ella ha podido 
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ratnir cqo-bus trabajos, hé «qaf lo' que faa he- 
cho stempro, y está haclendotodavía Isl^esia; 
j á pesar de lodo eso la vemos perseT^^ar fir- 
me en su fe, en SQ uoidad de doctrima, rodeadx , 
do hombres ilustres, cUyos frentes ceñidas áv 
k» laureles literarios ganados en cien palestras, 
se l(¡ humillan serenas y tranquilas, sin que lo^ 
tengan á mengua, sin qae crean que deslustrea 
las bríllaides aureolas que resplandece g(d)re 
su» cabezas. 

Los que miran el Cstc^cismo cotno una áe 
tantas sectas qne han aparecido sobre la tierra* 
será menester que busquen algún hecho que se 
parezca a este; será menester que nos expliquen 
ceroo lii Iglesia puede de continao presentarnos 
ese fenómeno, que tan en oposicítm se encuen- 
tra con la innata volubilidad del espíritu huma- 
no : será necesario qiie nos digan como la Igle- 
sia Romana ha podido realizar este prodigio, y 
que nos espliquen qué imán secreto tiene en sus 
manos el PuntKcc Komano, para que é\ pueda 
hacer lo que no ha pudiüo hacer otro hombre. 
Los homhres que iuclinau rrapetuusamente sus 
frentes al oír la palabra salida del Vaticano, los 
hombres que abandonan su propio parecer para 
sujetarse á lo que les dicta un hombre que se 
apeIMda Papa, no son, tan solo hombres senci- 
llos é ignorantes : miradlos J>ien : en sus frentes 
altivas descubriréis el sentimiento de sus propia» 
fuerzas, y en sus ojos vivos y penetrantes ve- 
reís que se traisluce la llama del genio que os- 



filia, bti:sliijn«ilte;. Eqf cllosi Ge««a6«firúis ákí 
mJsiBD&qHe h*ii'o(iupido In9 ^irinerM pioestofi 
de Jas anadetnias «iiroiieas , qwe lian llenado e) 
orando cod la fama d« siiSi.iioiabrKs, noixiJ)re3 
traniínitidas :á las gea»aciolie» veDHÍf«as ratr^ 
«ntrimtesdG oro. Bícoraed la liisterüa ée todos 
bsd tituqms, viajad fio^ toidos.Ios paises del Of't 
b«t y'si'encoijtMfisenningUQa patte un coi>- 
junto taq extraordinario, «1 saber uakle cea la 
fe , el gsDio siimito á la autoridad , la discudion 
hennanada con la unidad., ^esentadle: habrétü 
hecho un desGubrimidnto in^>ortant£ :' haíif éis 
ofreeido' á Isr cieacía un nue\o fendnwno que 
etipjicir: aftl esto os será ía}po|ible, bien lo 
aal^eifa; y por esto apeUrog á nuevos efugios, 
por esto procuraréis oscurecer con cavilaciones 
la luz de una obeervacion que sugiere á una ra- 
zón imparcial , y basta al ^ntldo comiin, la le- 
gitima consecuencia de que en la Iglesia Católi- 
ca ha; algo que no se encuentra en otra parte. 
«Estos liecbos, dirán los adversarios, BODcivr- 
tos; las reHexiones que sobre ellos ae ban emi- 
tido no dejan de ser deslumbradoras; pero bieb- 
anaüzada la materia desaparecerán todas las di- 
ficultades que pueden presentarse por lai extr»- 
iieza que causa el haberse verificado en la fie- 
sta un hecho que no se ha verificadoenainguna 
secta. Si bien se mira, cuanto hasta aqui se lie* 
va alegado, solo prueba que en la Iglesia lia 
habido siempre un sistema determinado, ^ue 
apojado eu un punto lijo, lia podido ser rcali- 
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zadocon nníferme ivguiaridad.'Eii la Iglnia m 
ha conocido qae el origen de la fuem está ea 
la iniiún , y que para esta unión era necesario 
establecer umidad en k doctrina , y qne para 
conservar esta wñdad en necesaria hi inmisión, 
á la autoridad. Esto uns vez conocido, te ba 
establecido el principio de sumisión , y se le fan 
conservado intariablemente : hé oqui explicado 
el f^émeno : en este no negaremos que haya 
sabiduría profunda, que haya uu plan vasto, 
iin sistema singular, pero nada podréis inferir 
en pro de la divinidad del Catolicismo.» 

Esto es lo que se responderá , porque es lo 
único que se puede responder ; pero fácil es de 
notar, queá pesar de esa respuesta queda la 
dificultad en todo su vigor. Resulta siempre ea 
claro que bay una sociedad sobre la tierra, que 
por espacio de 18 siglos lia ndo siempre dirigida 
por un principio confiante, fijo; una socieda<l 
que ha logrado que se adhirieieR é este princi- 
pio hombites eminentes de todos tiempos y paí- 
ses, y por lauto permanece siempre en pié todo 
el embarazo que ofrecen á los adversarios las 
siguientes preguntas. iCómo es que solo la Igle- 
sia ha tenido este principio? ¿cora» es que i so- 
lo ella se le haya ocurrido tal pensamiento'? ¿to- 
mo es que si ha ocurrido á otra secta, nii^uno 
h) haya podido poner en planta? ¿cómo es que 
todas las sectas filosóficas hayan desaparecido 
unas en pos de otras, y la Iglesia no? ¿c¿mo es 
que tas otras religiones , si han querido consef- 
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var ajgdoa mudad , haa teaido úmnprG que 
fallir de la kiz, y esquivar la discusión, y envol- 
verse en negras sombra^ y la Iglesia haya siem- 
fiK conservado su unidmd, buscando la hu , y 
NO ocultando sus libros , no escaseando U ense- 
ñanza, sino fundando por todas partes colegios, 
univerudades y toda clase de estabJecimientos , 
dmtde pudiesen rainirse' y concentrarse todos 
los resplandores de la erudición y del saber? 

No basta deeir que hay iib sistema, un p^n: 
la dificultad está en la misma existencia de ese 
esterna, de ése plan; la dificultad está en ex- 
plicar como se han podido concebir y ejecutar. 
Si se tratase de pocos hombres reunidos en cin- 
tas cúcunstancias , en detenninados tianpos y 
patses, para la ejecución de un proyecto limita- 
do á cierto espacio, no habría aquí nada de par- 
ticular; pero se trata de 18 siglos, se trata de 
todos los países , de las circunstancias mas va- 
riadas , mas diferentes , mas opuestas ; se trata 
de hombres que no bao podido avenirse, ni con- 
certarse. iC<imo se expUca todo esto) Si todo no 
es mas que un sistema , un plan humano , ¿qué 
hay de misterioso en esa ciudad de Homa que 
asi reúne en torno suyo á tantos hombres üus- 
tres de todos ti«npos y países? Si el Pontífice de 
Roma no es mas que el gefe de una secta , ¿cd- 
mo es que de tal modo alcanza á fascinar el 
mundo? ^ se habría visto jamás un mago que 
ejecutase estrañeza mas estupenda? j,Nohaceya 
mucho tiempo que «e declama contra su detpo- 
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tiüfK re^i^ÜMol tpAi<^ pues nd IM' ImMií» otM 
hombreque le haya flrrefaa^do'etcétrb?'ipbr>• 
qllé BO 9e hd eHgiift) otra cátedra «ftiedispiitase 
Á la niya la preeminencia, y se ibantuviese eq 
igual esplendor y^poderfo? ¡fiA acaso' pafisu po» 
der material? es muy limitado; y no podría me- 
dir sus armas con ninguna potencia de Europa. 
¿Espora caróter partioutar, por -la i^eoeia', 
por las virtudes de los liombrtS que ban ocupa-' 
do el solio Pontíficio? pero ¿cómo es posibleque 
en el e^acio de i8 siglos no bayan tenido infi- 
nita variedad los caracteres de los Papas, y muy 
diferentes graduaciones sii ciencia y sus virtu- 
des? A quién no sea católico, á quien n» viere 
en el Pontífioe Homano al Vicario de Jeeuarí^ 
to, aquella piedra sobre la cual edificó Jesucris- 
to la Iglesia ; la duración do su autoridad ha de 
parecerle el mas extraordinario de los fenóme- 
nos; ba de ofrecérsele como una de las cuestio- 
nes mas dignas de proponerse á la ciencia que 
se ocupa en la historia del espíritu humano la 
siguiente: ¿a^o es posible que por espacio de 
tantos siglas , haya podido existir una serie no 
interrumpida de sabios, qne no se hayan apar- 
tado de la doctrina de la Cátedra de Ptoma? 

Al comparar M- Guizot el ProtestanUsmo con 
la Igleña Romana , parece que la fuerza de esta 
verdad conmovía algún tanto su entendimiento; 
y que los rayos de esta luz introducían el des- 
concierto en sus observaciones. Oigómosle de 
nuevo : oigamos á ese escrilor cuyos talentos y 
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teñas á a^ielk» Jestores* ,quB ni exaniinsD iSÍ<t 
qnieca kisolídee de lu pruebas, mientras ven-. 
gan «Dvuflltu en iiermosas imé^ites; á aqijie-, 
lloB tpie aplauden toda clase de penfiamientos,' 
mieobas desGlen ante sus ojos en ui torrente 
de elocaescia encantadora; que llenos de entu', 
aasmo por el mérito' de lin hombre le escuchan 
como tnfal^ée oráculo ; y mieíatras blasonan de 
independeúcia intelectns) , suscriben sin exá* 
mra á las decisiones de su director, eseucban con 
suoieion sus fallos , ; no se atreven á levantar 
la frente para pedirle los títulos del predomi- 
nio'. En las palabras de M. Guizot notaremos 
que sintió, como todos los grandes hombres del 
ProleUantBmo , el vacío inmenso que bay en 
esas sectas, y la fuerza y robustez que entraña 
la Reli^on Católica: notaremos que no pudo 
eximirse de la regla general de los grandesinge- 
nios, regla de que son prueba los mas explícitos 
testimonios consignados en losescritosde los mas 
gandes hoi^>res que ba tenido la reforma pro- 
testante. Después de haber notado M. Guizot 
la inconsecuencia con que procedió el Protes- 
tantísmo, y su falta de buena organización en 
la sociedad intelectual « continua : * No se ha 
sabido hermanar todos los derechos, y necesi- 
dades de la tradición con las pretensiones de la 
libertad. Y eso proviene sin dnda de que la re- 
forma no ha fltnamente comprendido y acepía- 
do, ni íut principiai «i tus eficías. » \ Que reli- 
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gion será esa que ni eompnnde m ocepfti pUna- 
mente mu principia» , y »Ht efecloi? ¿ Salió jamás 
de boca humana condenaeion mas teraiinante 
contra la reforma T ;cómo podrá la reforma 
pretender d derecho de dirigir ni al hombre, 
ni á la sociedad ? Pudo decirse jamás otro tanto 
de las sectas filosóficas antiguas ni modernas f 
• De ahí ese aire de Inconsecnencia continua 
M. Guizot, que ha tenido la reforma, y el m- 
píníu limitado que ha manifestado , circunstan- 
eias que han prestado armas y ventajas á bus 
adversarios. Sahian estos bien lo que deseaban 
y lo que hacían, partían de principios fijos, y 
marchaban hasta sus últimas consecuencias. 
Nunca ha habido un gobierno mas consecuente 
y sistemático que el de la Iglesia Romana.» ;¥ 
de donde trae su origen este sistema tan conse- 
cuetite? Cuando es tanta la inconstancia, y la 
TOhiUtidad del espíritu del hombre; j,e3te siste- 
ma, esta consecuencia, estos principios lijos, 
nada dicen á la tilosofla y al buen sentido? 

AJ reparar en esos terribles elementos de 
disolución que tienen su origen en el espfritit 
del hombre , y que tanta fuerza han adquirido 
en las sociedades modernas, al notar como de^ 
troian y pulverizan todas las escuelas filosófi- 
cas, todas las instituciones, sociales polfticas y 
religiosas, pero »n alcanzar á abrir una brecha 
en las doctrinas del Catolicismo , sin alterar ese 
sistema tan fijo y consecuente ; ¿nada se infe- 
rirá en favor del Catolicismo? Decir que la 
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Iglesia .fca becfao lo *^ no han podkk». hacer 
jaBttbt4>R^i^^^c<^'*> ningún gobieraa^ nia- 
guna sociedad^ niDgwM. MÜgiftR, ¿no 'e« afa- 
toar qi^ ^ naasabia.qiui la hi^nuipidad .««te- 

«t p^BsamfeAtO'<M;.fa(H«b(«, .y qud. iKlntado 
de) nñnw shio 4ei Crifltiw ^1 -1Mtei4o1, Gv 
-wm nnie<k4íiMm»d(iíd«:tlt0filft«aíilcB «Hir.gar 
.btttrf^Maaftja^ pM.boinbntia, ^ueicuenta IB 

.^is^at^qw f* din§e»l s(ri*aÍBi«».«B ibaifuai, . 
«1 :bi|f¡b«ra tm s»iíi«i». .alhomlirftilciviliMifj 
eiiBiMbo, ¿«ilMiviudadeAin^ papttl(Has<; qUe 
' euaRtaidntK íDa hjjoi^ftlipastiw^ue .se. fiUbre 
.mkíti psMico, al riásMc» laJMiKÍQrv ri poto"»» 
jm*igm^;!4Uie (ifteQ i^sw^r iffsi^ente.avp*- 
;lidK«.flii»t^od^b>mhre.lMciUo,que.ge M»qia 
'M ausiMMoáwraS' tarcas. ccmoal-dMlsaUíJ.iqUe 
.«Mitrmdcrefliiau ft^ioetb eUá- absorto' «ntm- 
baÍo»tn«fuHió^; ^tHt«0Uerafi ocKmt>esle,.leMr 

^uMM toimtai .mmi, -y-. ímtdarMnm.em- 
AHtf rayMiw ^ MfiernU«, ¿na e« sii^aptilc^ 
.jnU'ViotoríoMtHO.ea w paiegítiao mas elo- 
cbente^ ao.e3iiB«i»vi^a'de:qile«DCÍtiTra'en«i 
aenoalgaidQ misteñoM? : * ", ' ' " - 
Mil v«e«8he. contemplado con asombuo^ ete 
esbjftendaiirfiidigio: rail vecea be fijado mis 
ojos sobie ese árbol «menso que extiende sus 
lamas desde el Oriente al Occidente , desde el 
Aquilón al Hedibdia : veóle cobüando^ con su 



Sombra iliantos^y'tan (]ifer(>nt«>S pttehto?, y ert- 

eiiontro descansando tranqiiítamcnte debajo de 

■«Ha Ié inquieta frente del Gehioi. 

- 'Bn Oriente, eH los prtoeros h^Ios «te bahtk 

lapaiecido «bW' la tieiTa e(«:RetigwBdr¥tii8, 

•éa ntdid de-la díaohicion qtte se había apode- 

fatíd de tód^ las sectas,' Ved 'que 'Se agsljiaii 

para>isc»ehar sú pafebra los flIMofos mas Uqb- 

^hs; y-enOecto; en Asi^t en ^lat návgen«s 

■del Mtoi entodeaesos países doodei Homiigúea- 

.baipocb 3Bte»>un tía tiómém de sept«8,"Teo 

'^ei'Eo -leranta íJd r^Mute uHa geBersoioii l4e 

' hombres ^rRndeflV't-icos'deemditioQ,' Ao aabsr 

y de el&ciMficfaj y^todos aeoiNJes rti ln'l«iirin,í 

•■da- la iJoWrinft '«abílita.'En Oeciderttej l»i«ndo 

se.tki'^retf/fUá Mbre «I i^iico 'lupétífr ana 

'HMchedumhre de fc*ílwrés'<pié'se 'ptvtttataii.^ 

'feileji^ caitto' «na negra mtieqati «8M«». aobve 

-dihoríeoRte^vefWda dftuáUraidadnytlesastMi, 

enaieitt»'de.nn ipiieU» sflineFg1cfo''eni')a'<CM'- 

>Tnpcia«>de".«^oB^nibro£^,.y .¿(vifWd» eonq»i«t»- 

-■iiente.de sú MH^m ^aAd»?:tlv '>W<»4 bwnínic^ 

ilHithbf«si'^iie p(i^8n<«pfiHiila«eMAe(m6 4tiiir«- 

-deros del nombre 'BotnaiKi i 'busKar ;un'.aaHO'iá 

isu.augtordad áe costtimbuet ewt> r«üroitte<.)as 

tf^mplos, y pedir á la BeligíDil ^us IrispirtRiMM, 

paTaüonservaretántigQo saber y-eniquékerle 

' y»¡^miar1e? tléaaiAe do acUitínwioii'iy'VSHn- 

ítogI encontrar' al 'talento »dilinie-,r>liit digno 

(leredero dül gi'tito de Platón , rpie despeeS'íc 

'haber pi«gi0il8d<j'por la" verdad- átodas' las <s- 
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4Íot> hts^ ei*oi»B-con bnDsa osadfa^.yant indo- 
maUe Hldt^iHleilfiK, se sjeole ilfín (bminado 
por la autoridad de )a Iglesia, y el filósofo libre 
se trSDsfoniui en el grande Obispo de HipoDa. 
£d los tiempos modernos desfilan delante de 
mis ojos esa serie de hombres grandes que bri- 
llaron en los s^k» de León X y de Luis XIV : 
veo peipetuarse esa ilustre raza aun al través 
del calamitoso siglo XVIII; y en el XIX veo 
que se levantan también nuevos atletas, que 
después de haber acosado el error en todas di- 
recciones van á colgar sus trofeos á las puertas 
de la Iglesia Ca\/¡jlÍQi. ■■ « 

¡Qué prodi^'ce eíAel>jdonde se ha visto 
jamás una escuela^ una ¿seta, una religión 
semejante! Todo bestud^il^, de todo dispu- 
tan, ¿ todo ft^Mátm-f todo lo saben, pero 
siempre acordP!!' en la unidad de doctrina, siem- 
pre sumisos á la autoridad , siempre inclinando 
respetuosamente sus frentes, siempre humillán- 
dolas en obsequio de la fe : esas frentes donde 
brilla el saber, donde imprime sus rasgos nft 
sentimiento de noble independencia , de donde 
salen con tanta viveza tan generosos arranques? 
No os parece descubrir un nuevo sistema pla- 
netario, donde globos luminosos ruedan en 
vastas órbitas por la inmensidad del espacio, 
poro atraídos pur ima misteriosa fuerza hacia 
ei centro del s^temaT Fuerza que no les permi- 
te el extravío , sin quitarles nada ni de la mag- 
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Mtndds 8U mol», ni <le la grajHUiogidad óe- m 
naWraÑnto, ante» inundándolo» de hiz, v dan- 
do áBuAiardw una i«giilariclad tnagAstaosa f^. 



i»<.,.,Goóylc 



ummo cgun. 



tjVU idea fij«, eu TohutUd entera, ese^aa Un 
SSiif'ia j amatante, ese sistenia tan trabtt- 
do, eta OHMfaicta tan ngular y coherente, ese 
narcfaar ñempre con seguro paso hacia objeto 
y fin detmnúndo , ese admirable conjunto re- 
OMMcido y coofesado por M. Guizot, y que tan- 
to liimra í la Iglesia CatúKca, mostrando su pro-, 
ftmda sabiduría y rerelaudo la altura de su ori- 
gen, DO ha podido nuBca ser imitado por el 
Protestantinno , ni en bien, m en mal; porque 
legun llevo ya demostrado, no puede presentar 
un sok) peBHmiento del que pueda decir ; eito 
41 mió. Se ha querido apropiar el principio de 
exámra prirado en matmas de fe , y alguno» 
de sua advervarios tal ves no se han resistido 
mucho i a4judÍcárselo, por no reconocer «n él 
otro el^oentoque pudiera llamarse constitutivo: 
y ademas por reparar que si de haber engen- 
drado tal [HÍnciiHo quisiera gloriarse, seria ae- 
Toao I. 5 
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mqiinlA í aquellos padres insensatos qoe labran 
£u propia ignominia, haciendo gala de t^wr hi" 
jos de pésima índole, j dfscolosen condacU. Es 
falso sin emboi^ que tal principio sea bijo su- 
yo; antes al contrario, mas Meo podria decine 
que el principio de examen ha engendrado al 
Protestantismo, pues que este principio se halla 
ya en el seno de todaslBS sectas, ; se le reco- 
noce coaw germen de todos los errores: por 
manera que al proclamar los [wotestantes el 
eiámeo privado, no hicieron mas que ceder i 
la necesidad que es comun i todas las sectas se- 
paradas de la Iglesia. 

Nada buho en «ato de plan, ud« de ^<m- 
swn^.nada de sistema: 1& simple retistenita í 1» 
autoridad de la li^esia covolvia la neeeadád de 
un eiámeo privada sin límites, 1k ei«wion del 
entendiisiento en juez üoico; y así fu^ ya desde 
un pripcipio enteramente inátil toda la opoei- 
cioq que ít las consecuencias . y aplicaeioaes de 
tal ezámeo hicieron tos oorifi^ protestantes t 
roto el dique do es posible eostenerluaguai. 

« £1 dervclio de examinar b que debe creer- 
se, dic« una famoH Dama protestante, (Del' 
Allemagoe par Mad. Stael, 4 partíe, chap. 3) 
es el principio faadamental del Protestantismo. 
JVo ¡o mteitdiaH.atí h§ primtm rtformaiaret: 
crtia» foder fijar la* aAuímuu dtl apírütt ¡m-. 
mano ea los términos de sus propias luces ; pe- 
ro mal podían. e^rar que sus decisionei fuesen 
ic<ábidas como infalible», cuando eliw negaban 
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«ale g^nwe <le tutoridad 6, k ReUgion GiblH- 
(•■•' SemejtDto ictteteaeia por pártede elloa 
«ol«>irTÍóá mtnlfesUr que no ábñgtbsD nin* 
guna de aquellas idess , que si extraTfan el en- 
tendioúeido muestran al in«t09 en cierto modo 
' la generosidad y nobleía del corázoa; y de ellos 
no podrá decir el ent«idfaniento homano, que 
le degeaifiiDasen con la mira de hacerle andaí 
Gcm mayor l^rtad. «La rerólncion reKgto* 
it del siglo XVI, dice M. Guizot, no eoitoaó be 
verdadwi» pfine^oi de la libertad itOtUehud; 
CmUMlpába el p^isamleato, y todavía seempe- 
ñoba en gobernarlo pt» medio de la ley». 

Pero en vane locha el hombre contra la 
fiwRfl entmSada por la minna naturalem de 
las coan; en tuio fué que el Protestantismo qui- 
siera ponwlimites'á te extensión del principio 
de examen , y que á veces levantase tan ¿to 
la voz, y aun descargase su brazo cod tal fuerza, 
que no páreofa sinóque trataba de aniquilarle. El 
espíritu dé examen privado estaba en su mismo 
sevo , aHi perseveraba , allf se desenvolvía, aUf 
obraba búa á peaar sujv : no t«iiia medio el 
Protestantismo, ó eebarse en brazos de la auto- 
ridad, es (lecir reconocer su extravio , <S dejar 
al i»ÍDcí|Ho disolvente que ejerciera su acción, 
haeiendo desapareccfr de entre lag sectas sqia • 
radas hasta la sotobra de|la Religioii de Jesncri»- 
to, y vinieado á poim- el cristianismo en lacla- 
se da ba escuelas filoadñeas: Dado una vez el 
grito de lesícteñcia á la autoridad de la Iglesia». 
i 
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padiéroDie nwT bien cakulv ki fi 
■uhadoe; filé desde laego muj tteil prever que 
detenniello ri mallgBa germen tnfa couigo It 
rakta de todas It» veidadei cristíuiu. i Y come 
«ra pouble que no k deaenvolvieae ripidunente 
ese g^men , en un meló donde era Un tít» U 
tamentacioal SeStluon A vos en grito los ca- 
(¿Jicos )• gravedad é inminencia del rÍMg«; y 
«n obsequio de la verdad es menest» coBÍesar 
que DO K ocultd esto i la ptevisioo de algonos 
{ooteitantes. i Quién ignora las explicitat coa- 
lesiones que se oyeron ya desde un pnnc^io, j 
se ban o(do deqnies de la boca de sus bombMt 
mas distingaidoiT Los grandes talentos Biaca 
se ban hallado bim con el ProteataatÍRM ; 
eimpre ban «Mwntrado en él bo inmenso va- 
río : y por esta causa se los ha visto propenda-, 
*d i la irreligiOD , d á la unidad católica. 

El tiempo, ese gran juez de todas las opioio- 
Hes, ha venido á conGnnar el aderto de tan ins- 
tes pronósticos : y actualmeste han llegado ya 
las eosas á tal extremo, que es necesario , ó es:- 
tar muy escaso de instouccim, 6 tener muy li-' 
iDitadoe alcances , para do conocer que la Heb- 
gion Cristiana tal como la explican los protes- 
tantes, es una opinión y no mas; es un sistona 
formado de mil partes incoherentes, y que po- 
Tte ei Cristiaiiismo al nivel de las escuelas filo-< 
sdficaí. T na^ debe extraftar de que parezca 
avdntígarse algún tanto á ellas , y de que con- 
■erre algunos ra^os que dan á su fisonomfa 
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Ml^ «joc no seencueiitn ad loque eg purameo' 
le eicoglUdo por ri entendimiento de] hombre; 
nadie 4o esb^üe: ¿sab^ de donde nace todo es* 
tol nace de aquella snblimidad de doctrina, de 
aqu^a santidad de moni , que mas ó raenoa 
desfiguradas resplandeces siempre en todo 
cuanto eofuerra algUB veat^> de la paJabca de 
JesaoMo. Per* el enddile resph:idór que quo- 
Ai tudnndo con ks lombias de^nies que ba 
-desaftarecido iM horízonle el astro Inminoso , 
«o puede compararse coo b luz del dia : las 
«onJ>ras se aTanon, te extienden, y aliogand* 
«I débil reOtíjo acafcoB for sinBir't».tierra ea 
«actaidtd tenebrosa." 

Tal es la doctrina dd Cristíaninao entre los 
^cotmtaates: con mIo dar una ojeada sobre sus 
aectas se eonw» que ni son meramente sectas 
lilosóflcaSf nt tienen lo» caracteres de religión 
verdadOTa: el OWianIsno está eatre ellas sin 
ana autoridad, 7'por esto parece un vivieote 
separada de lu elemento, tía irbol secado ea 
aoraii; por esto presenta la flsononda pálida 
Y desfigurada de un semblante que no está ya 
«nimado por el «^lo .'de tiih. Habla el Prolesr 
tantísmo de la fé , y su {Hlnciplo fbndamaotnj 
ia Uere de muerte; e&salca el Erang^, -yW 
mismo principio bace vactíar su aidúridad, pues 
que la de^ aWndenada al discemimiesto del 
komhieí y si pondera b santidad y purtza de 
la nord de Jesoeristo , bcorte desde hi^o que 
«B iJgwu de 1m tedin áeáitaU» h le dfspojn 
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de m divÍBidtd, y que todas podrían Juc^o 
muy Uen , bíd Utu al único pnoeipio que te 
sirve de punto de apoyo. Y uHa.vei Degada, i 
puesta en dudli la dÍTiñidBd de Jesucdito, que* 
da cuando mas, colooado en la clase de kx 
grudes Gldnfbi y legisladores ; pi^de la aabn 
ridad aeoesaria para dar á siu leyes aqvelk «ur 
^OBia sanción que tan rentables las. haCe á Iw 
mortales, so puede imprimirles aquelsdle que 
tanto las elera sobre todos los pensaRiíantoshu- 
manos , y no se ofrecen ya sus cods^os subli- 
mes coitao otras tantas lecciones que fluyen de 
loG labios de la Sabiduría increada. 

Quitando al espíritu bumano el punto dsjipo- 
ifo de'uoa autoridad, ^en qu¿ ^odrl alanzarse? 
¿DO queda abandonado á merced de sus suefios 
y delirioB? ¿no se le abre de nuevo la tuebrosa 
é intrincada senda de intenninables disputas que 
condujo á un cios á los fihisolos de las ant%ñ« 
eSGudasT Aquí no fiay réfrfiea; y en esto andan 
acoides )a razón y la expeiienda : suifitaido á 
la autwfdad de la Iglesia d examen prtndo de 
kfi protestantes, todas las grandes cootioBea se- 
Im la divinidad y lobreí di hombre quedas ñn 
resotrer; todas las dificuUades pemuDeceo eh 
pié; y flotando entre sombras el entebdimiento 
bomano , sia divisar una luz que pueda servirle 
de gula segura, abrumado por la grttexfadecieB 
«sctielas que disputan de ooatiouo sin adanr 
liada, tie en aqnri desaSoito? poatHieion en 
qmlelwblK encontrado «IGristkniñni^ y dcdqoe 
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lababUllefAnteda i «wtá degrund^ arfuerzoi. 
ItM. iaám, el (moaÍMao, la indifereDcia , Bwá 
«ataocCa el ^trimoi^ delss tatento^muavea- 
ibú»do* i Ite teorfas Taua» k» sistemas hípotétt- 
-«M, los simSm, formarán el eatretenimlenb» 
4e bt nbiM eomimes; la si^Mrslicioa y Ua 
mmilfUMidMks^ mtíb «I pábulo de los ig- 



¥ «Bfamces ¡|i|Q¿ bdiria ;i4el<uiUiJ(i la hum«- 
MúMT tqiié tabiik heofao d Crátiawsmo sobre 
ifai'tknki ¿fottunadiitMii» pan d bumano U- 
ivaW-.Bs faicpudida la Bdigioa Cristiana abal- 
donada al taiballiao '4»: hi sectas protestantes; y 
>M.lá «ntwidad it la iglniti CabiEea, ha tenido 
'•kmpte ^ntboniM basa doads In encontrado flr- 
,a» a«ienb>paiataistir i los embates de las ca- 
ivUekAei'y ianefo. S «si «o iiwn, ádondaha- 
.brfá.'y«ycndi>tlaM>lunidadde.siisdDgDuis, la 
«bi^Mb de nu pneBptost h. «adonde sus cofr- 
•^os,i99iilméMSa alas qn* bdlos tueOos coata- 
■4Mm laigiUgt oacaaladsk- por ub sabio filóso- 
bT-^;ab.9i«cisanpetir]o,stnla«iriMidad de la 
jf^Hía-nnda'qpedi da mgaío en, la b; á dndo- 
(M'.U'Ariiidad da.JeijKrirta, te dáfutablesii 
flUúon, ea dedr qoe desaparece oorapletainents 
k ^Ugien Cristina; jorque en no pudlendo 
4lla'^b*e«aM»ais:t(talos ostostíaM, «a no pu- 
.idieoda danoÉ eoaqdeta ccrtoa 4* que ha ba- 
jad* M seooded Etetno, qae sas palabras son 
-pUilwIsdfd Mismo Dk», que se dignó apareaer 
-MbM 1« ticm pan la «dad d^ los ImBlins , ya 
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no tiene derecho á exigirnos seattmienlo. CtilV' 
cada en la Berie de los pemniirientos poninHkle 
faumuios , debra-á sometene á noestro Ic^ eo- 
tno las dem» opinious de los boiiÉx«8 ; en el 
tribunal de la filosofia podrá sostener ^ss ^lao- 
trioas como tns ó niettos ranoDables^pero siem- 
pre tendrá la desventaja de baiierBoi..<}uendo 
engañar, de habérsenos presentado coao dinna 
«uando no en mas que humma; j al empelar- 
se la discusión s<^Fe la verdad de m sistema de 
doctrinas, sionpre tendrá «b oofttrs de if uim 
terrible presunoioii, cual ea el qao coa wtyeU) 
á BU origen halvá (ido iwafanportoai. - 

GJoriaose los protestaates úe la Ind^Müdtaoii 
de su eat«)diinie&tev' j «chwaft JklaRetigisii 
CatóUea el qae rióla los devedras maBjagndai, 
pues qoe exigiendo snuiídoB idtiqa. la dignidad 
del hombre. Cuando se dedama encstparatidd, 
víeoen muy á pgKq><5sitú lu««agn'aei(HMs lobie 
las fuerzas de nuestro enteiuttmieAto , f.ao-ae 
necesita mas qoe echu* maso de aJgunAsimá^ 
BflS seductoras, pronunciando las.priabns.4b 
aíreml» xido, de hervuttuabu, y otns-señw- 
jantes, para dejar completanente ahiónadastá 
lol leoores Tulgeies. . ' ' . 

Goce eadiorabnena de sus deredioe el espíri- 
tu del hombre, gloríese de poseer laeeateUa'dt' 
risa que apellidamos entendimieato, reoom 
ufano la naturaleza, y observando los denas se- 
. res que le rodean note con complacencia la io- 
pieuH atora i que sobre t«do( dJws& cnww 
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tn elendo; tddqoese en e) eenlro de Im obm 
nm que ha «mbeltecido su inorada, y señideco- 
RH) muestriis de so grandeza J poder laí traDS- 
farmceioiiea que se ejecutan dnide quiera que 
se «sUn^are su budla,- llegando i ñieiza de in- 
tdigeiKia y de gallarda osadía, i dírígir y sefió- 
nar la nlnraleza; pero por reconocer la digni- 
dad y irie*a<ioQ de noectro espíritu mostrándonos 
•padoaidos al beneficio que nos ha di^ienudo 
d Criador, iddteretnos Hegar hasta el eitremo 
éa olvidar nuestros defé<4os y debíHdadT ¿A qu¿ 
«agaiapnes á nosotros minnog , queriendo per- 
-«uadinios que sábenos lo que es reaMad igno- 
nmorf ii\ qaé ohidar la iocoBstancia yTOlubili- 
dad de nueéteo espMtu? i A qué dinnulaniOB 
qse en mucbas materias, au» de aqoettis que 
sea objetv de -tas dencias humanas, se abroma 
y confunde nuestro eütendiniíento , y que hay 
muAo de ilnioD eta nuestro saber, mucbo de 
hiperbrfMco en la ponderacEoa de h» adelantos 
'de Bfestoes conocimientos 7 i No Tiene im dit i 
T lo que aaentamog otro día? ¿no viene 
o ei curso de k» tiempos burlando to- 
das nuestras prerisiones, desciendo nuestros 
■ptane^ y mudfeatando lo aéreo de nuestrMivo- 
yechwT 

íQaé nos han dkbo en todos tiempos aquellos 
genÍN privU^jados á quienes filé concedido des- 
«endir lipsta los dnaientos de nuestras ciencias, 
n brioso Tuelo hasta la región de las mas 
, y tocar por decirla-a^, 
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l(N coBÚnes d«l ^pacíu (|ue puede recorrer, ni en- 
feíHliiBiento 'huinaiiot Sf^ los gnadea ubios-de 
todos tietnpMt degpi^ de b«ber Uotsado loi 
senderos mas ocultos de la oienciaT detfiuei de 
baberee arrtuado á seguir los nunbM mai atre^ 
nidos, que en«lócdeii moral ySsiCosepiwwnUj- 
bao á so actividad y opadia-enelaiiohwQibnnr 
d» las irtres^aciORes, todoSTOetvMi de sus riá*- 
ges llevando ea su fisooomia «qaella BKptvñoa 
de desagrado, Titito lUtund ds 0111; yivos desen- 
gaños; lodos nos dioeo que as ba deshijado ¿«i 
vista unabella íIusíod, quesehadesnneddoc»- 
mo una'MinbDa'Ja tientiosaifaágeQquetantolos 
beehlzaba; todos refieren que en elqtbmeDlo 
en. que se ílgtirafaan qde ikm évntutceaBneie- 
le inundado de liu, han dasoubjeitoticoa espan- 
to una r^ndeiltiiaMas, hati «oxKido coa 
asombro que se hallaban en una nneraignovan- 
«ía. Y |tor' esta causa todos< í- uta jtairan eon 
tanta deecenfidaza IasfuenBsdatfBt«ndimi«rta: 
ellos que tienen ija sentimientaJatíma-^ae-wo 
les deja dudar que las fuenas delsufoiaBeedenjá 
Jas de los otros hombres. «Las ciancittdioefiflD- 
funiiaBwnte Paseil , tienen dos extKDioa^qua.be 
tocan: el prínlero es la pUia JenDnncía natwi4> 
en que se encuentran los hombres at iiaeer;ifi 
otro es aquel en que se hallan ha grandes 
almas, que habiendo recorrido todo kt queilos 
bomt»es pueden saber, eacimitran queia»s»- 

SlGatQlkiiaM dice al bombee; «towUááí- 
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tnietiló 6t muy fiftco, ; en unchas eo§as Moe«i> 
Utun apoyo y "muí gofa:» y HProtettmtbmola 
«Ufe «la Inz'te rodea, nurobt psr io qiriera, nA 
hay pan'K mejor guii que tú mfatno.a ¿Guilde 
fas &» reÜgiqnes tstá de «cOerdo con In iMcto- 
Des de It mas alta fihraofk T 

' ¥t DO d^e poes parecer extraBo que loi U' 
lentos ñas gmndéa que ha tanidD el Protestan* 
tínnot todoi hayim sentido cierta propendon i 
la IMigtqQ Catc^ica, y que no haya podido ocul- 
társeles la profiíDda aabidurfa que seenctenuen 
«1 pensamiento de sqfetaren algunai materias el 
eetendimleoto humano al fallo de una áutoridnd 
irrecusable. Y en efecto: mientras ie encuentre 
ana ««toldad qué on su MÍgen, en sa estabie- 
támíéiito, en sacoDservaciou, en su doctrina y 
eoBducto, reúna todofi loa Utolos que puedan acre>- 
ditarla de díVina: ^qué adelanta el eiitendimie»- 
ta en no querer sujetarse i éht ¿qué alcuus 
dinganda á mercad de sus ilusiones, en gni- 
■rírimas materias, siguiendo caminos donde no 
•ncneobíi otra «osa que recuerdos de extravios^ 
escarmientos y deiengafios. 

Si time el «qrfritu del hombre un concito 
dneseiado alto de vi mismo , estudie su ptñpii 
historia: y en eUa verá, ptlpari, que abando-i- 
nado á sus propios fuerzas tiene muy poca ga- 
rantÍB de acierto. Feeundaen sist^as, inagota . 
Me eo eaySacioDes , tan ripido en concebir u n 
fnnsiniienta como incap» de tterarie i m»- 
inKt; lonillero de ideas ^le UGWr bmal- 
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gnecB r se ádituftíx luws á olm camo lu la- 
•ectoe que retraUai ea ud lago; aháedoK Ul 
Tez «D slu de «abUme iiu[HnGwn, y umbén- 
dote luego comoel reptil que nika el potro omi 
•u pw^; Un bábil é impetuoso pan dertniir 
Iss obras ageaas como incapaz de dar á las Hi- 
jas una construcGÍon sólida y duradera ; ^ipuja- 
do por la violencia de las pasiones, deaTtoeadú 
por el orgullo, abrumado y confundido por 
tanta Tariedad de objetos como w le {Hesentut 
en todas direcciones , desluiid>r«do por tantu 
luces fabae , y engoBosas apariencias i abMtdo* 
nado enteramente i si mismo el espíritu faunuK 
DO , presenta la imagen de ona centella inquie- 
ta y vÍTBz que reccnre ^ rumbo fijo la Inmeo* 
«dad de los ddos , traza en su rario y ré|M> 
curso mil estrías Sguras , siembra en él ru- 
tro de su bu^Ia mU chispas rdombrantea, en- 
canta un momento la vista con su resplan- 
dor, su solidad y sus caprichos, j desaparees 
luego «1 la oscuridad, sin dejar «a la inmeoM 
extensión de «i camino una rálaga de lot pan 
esclarecer las tinieblas de la Docbe. 

Ahí está la historia de nuestros «oooeinüea- 
los : en ese inmenso depiísito donde ae haUtn 
eo confusa mezcla ha verdades y kw enores, 
la sabidaria y la necedad, el juicio y la locu- 
ra; abl se encontrarán ^nindantef pruebas dt 
)o que ataba de afirmar : ellas saldrá en mi 
■abono, si se quisen tacbanm de haber nonr- 
-gido el cuadro (9). 
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COARTA verdad egloque acabo dtkJ^aobrc 
Sf la debilidad de nuestro enleodimíesrf», que 
aun presdndíendo ád espfritu ndigioso, es mu; 
noUblo que la [míTida mano del Criador ha 
depositado en el fondo de ouesba alma na 
pieKrrativo ccMitn b excerira 'v<dubi)idad de 
nuestro eqrfrlta : y pteservatiTo tal , que 
«a él hubUranae piüveriudo todas las ios- 
titocioaes lociaks, 6 «as bien, no ss bubieran 
jamas planteado ; sin ¿1 , las ciendas no hut»e- 
ran dado jamas un paso ; y si libase jamas á ' 
desapwecer del corazón del biHubre, el indivi- 
duo y la soiaedad quedarían sumei^idos en el 
caos. HaUo de cierta kiclinacion í deferir á la 
autoridad; del tMlmlo dt fe, digámoslo asi, 
instinto que merece ser examinado con mucha 
detMwlon , ri le quine conocer algún tanto el 
espffitn del hombre , estudiar con provecho la 
hbtOTÍa de ni desarrollo y progresos, conocer 
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lu causas de muchos fenómenos extraños , des- 
cubrir bermosfsimog puatos de vista que ofrece 
bajo este aspecto la Religión Católica , y pal- 
par en fin el espíritu limitado y poco filosófico 
que dirige al Protestantisnw. . 

Ya se ha observado muchas veces que no es 
posible acudir i las primeras necesidades, ni 
dar curso álos negocios' mas comunes, sin la de- 
ferencia á la autoridad de la palabra de otros* 
an la fe : y fácilmente se echa de Ter, que sin 
esa fe desaparecería todo el caudal de la histo- 
ria y de la experiencia ; es decir que desapare- 
eerfa ^^ndam^ito de todo saber. 

ImpÜrtantes ebmo ton estu obsérvadonei, y 
muy á propósito para demostrar lo inlúndado 
del oargo que se hue á la ReMgioo Católica por 
lOlo exíjir fe , no son diss sin embaí^ las qae 
Haman ahora mi atesoioB, tratando como trato 
de presentar la materia bajo otro aspecto, d» 
colocar la cuestión en otro terren», donde g^ 
liará la yerdad en amplitud é iMer^ t ^ per- 
der nada de su isalterable 6rmeEa. 

Recwríendo la historia de los conocimiaato* 
humanos, y echando una ojeada sobre las opi-> 
nlones de noestoos contemporáneos , nótaae 
eonstantcsnente, que aun aquellos hombres qns 
mas 9» precian de espíritu d« examen , y de H* 
bertad de pensar , apenas son otra eosa qiie el 
eco de opiniones agenas. % se examina atenta» 
mente ese grande aparato, qne tanto ruido me 
te en el mundo con .el nombre de ñeoeia, »» 
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notui qnt en <J fondo eneíem ona gran |MNe 
de aolaríáid: y alnomonto qm en él te intro- 
d^j«a va eq^tu de ezásien eatcnaaetía U- 
bre, aun con respecto á aquellos punto* qne so- 
lo pertmemn al ' ndocinio ,1 bundirfue en is 
mayor parte el e¿iGcto científieo , y serian mny 
poeos lot qoe quedarían en poiedon de sus mi»- 
terioB. NiBguQ rano fde conocimientos se ex- 
ceptúa de esta regla general, por masque sea 
la evidencia y la exactitud de que se glorie. Ri- 
cas como son en evidencia de prinGÍ{Hos, rq^ 
rosas en sus dedneciones, «bundantesen obaer- 
vaciones y Nperímentos, las ciencias nsUirales 
y exactas, ¿no descansan acaso muchas de sus 
verdades en otras verdades roas ahas , i para cu- 
yo conocimiento ha eido necesaria aquella d«lí- 
. eadeza do observaron , aquella sublimidad de 
eáknlo , aqoella ojeada perspicaz y penetrantes, 
á que akanza tan solo un número do hombres 
muy reducídoT 

Cuando Neaton arrojó es medio del mundo 
eimtfflco d fruto de sus coabínacionea profun- 
das, 1 cuántos eran entre sns discipulos los que 
p»4ieran lisonjearse de estribar en convicciones 
propias, atu hablando de varios de aquellos, 
qee á fuerza de niucbo trabajo halñan llegado 
i comprender algún tanto al grande hombre? 
Habían s^uido al matemático en sni cálculos ; 
se habían enterado del caudal de datos y expe- 
rimentos que exponía á sus consideraciones el 
natuntleta, y habían ^cuchado las reflexiones 
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QOB qué ^toyaba sos aaweioiS y n» cMtjfltn- 



ptenamente eoBTmcidos, | no áebtr en ait ik 
«enao sada i la autwidAd , niio únieanwBte á 
laíÍKKa de la evideiieia y de Us razonet: ¿alt 
puef haced que desaparezca entoBces d nom- 
bre de Neuton , haced que él laimo se deq»- 
je de aquella impresión profunda producida por 
la palabra de un hombre , que se presenta coo 
un desGuJviúntento extraordinario , y que para 
apoyarle despJi^a un tesoro de saber que re> 
vela un genio prodigiogo; quitad nfHo la som- 
bra de Neuton , y veréis que en la meste de 
su discípulo los princi[áof Tacilan , los rcxona- 
mientos pierden mucho de lu encadenamiento 
y exactitud, bs observ«eloiies no se «justan 
tan bien con los hechos^ y el himibre que se 
creyera tal vez un examinador completamente 
imparcial, un pensador del todo ind^iendíente, 
conocerá, sentirá, cuan sojuzgado se bailaba 
. por la foeiza de la autoridad, por el asceodien- ■ 
te del genio; conocerá, sentirá, que en mu- 
chos puntos tenia asenso, mas no eonvicebn, 
y que en vez de ser un filósofo enteramente 
libre , era un disdpido ddcil y aprovechado. 

Apélese confiadamente «1 testimonio , no de 
los ignorantes, no de aquellc» que han desflo- 
rado ligeramente loe estudios científicos, sin» 
de los verdaderos sabios, de aquellos que han 
consagrado largas vigilias á los varios ramos 
del saber : iovf téselos á que se concentmi den- 
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tred^üaBumoi, á qae examinen de nueVo lo 
que apellidaa sus conTiccioDes científicas ; y qlie 
Be preguRtea con eotera calma y desprendi- 
miebto, » aon en aqnellas materias en que ae 
jazgan mas avest^adoe , no sienten repetidas 
veóes Hqn^ado sa entendimiento por el aseen* 
dimte decaigan anh» de prñner orden, y si no 
lt«i de «oafesar, que si á imichsg cuestiones de 
Ita qM Uenen mas «studta^^, les apÜcAsen oon 
rigor el método de Descartes , Se hallarian con 
.mas «rometat que e<mvkcionet. 

Así ba sucedido ñ«npre , y siempre sucederS 
asi: eeto tiene raices profundas ea It (ntima 
ntimtenf de nuestro espfrttu , y asf es que no 
tinté VMiedio. Ni td í«z conTiene que lo tén- 
gt ; tai vát érttra en esto mucho de aquel ins- 
tinto de c«nsérvB<^n que Blós con admirablE^ 
sabidutte ha esparoido sobre la sociedad , tal 
vflt sirre de foerte i^táeulo á tantos elementos 
de (ttsohieim oom» siempre abriga en su seno. 

Malo es ea verdad muchas veíes, malo es y 
pMry BMklo I que ^ hombre vaya en pos de la 
huella de otro hombre ; - no es raro el que. se 
TMn por esta causa lamentables extravíos; pero 
pwr fuera aun que el hombre estuvi^a siem-' 
pTé en actitud de resistencia contra todo otro 
hambre para que no le pudiese engañar, y que 
s» generalizase por el mundo la filosófica manía 
de querer sujetarlo todo á riguroso examen : 
1 pobre sociedad entonces ! ¡ pobre hombre ! 
tpobree ciencias 1 sí candiese á todos los ramos 

TOMO I. 6 
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tH e^ritu de rigiuoM, de eicnqtukíeu, áe; inr 
dependiente eiámen 1 

Admiro e) genio de Descartes , reconozco los 
grandes beneficios que ha dispaisado i las cien- 
cias, pero he pensado mas de una vez que ú. 
por algUD tiempo pudiera generalizarse su mé- 
todo de duda , se hundiría de repente la socie- 
dad; y aun entre tot sabios, entre los ñlósoíos' 
imparciales, me pareCe que causaria. grMdes' 
estragos; por lo menos ee cierto que es el 
mundo dentíGco se aumentaría considerablfr- 
mente el mímero de los orates- 

Aforluaadamente no hay peVgro de que asi 
suceda ; y si el hombre tiene cierta tendentáa 4 
la locura 1 mas ó menos graduada, tamJwn< 
posW un fondo de buen sentido de que fio le es 
posible desprenderse , y cuando en la .sociedaid 
se presentan algunos individuos de cabi^w vol-- 
cánica que se proponen coBvertírla. en deKnWT- 
te, ó les cpntesta con burlona sonrisa, ó si» 
deja eitravi* por un momento, vuelve luego 
en sí, y rechaza con indignacioii á aqueUoe que' 
la haUan descaminado. 

Para quien conozca á fondo al honhce serán 
siempre despreciables vulgaridades esas fogMH 
declamaciones contra las preocupaciones del 
vulgo, contra esa docilidad en seglar á otro 
hombre, contra esa facilidad en creerlo todosin 
baber examinado nada. Como si en esto ie 
preocupaciones, en esto de asentir á todo sin 
exdmen, hubiera muchos hombres que wytae- 
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iw vulgo', ¥ cfflno.si las cieiicía» no estunjaraa 
llaoBs-de supo^ioses ffalCütü, como si Qn^ 
eüaa do hubiera puntos flaquisimos sabie los 
cuales .estrilamos bueiuimeote como en firmír, ' 
simo ó inalterable apoyo. 

£J darecho de pogesioa , y de prescripción es 
otra dp Us singularidades qae frecen tas d«n- 
Qjaí ;j es bies digno de notarse que sin haber 
tenido jamás^esofi nombres, haya sido recono- 
cido este derecho , con tácito, pero unánime. 
GODseotimiento. ;Cóino es esto posible? iG^nol. 
estudiad la historia de las ciencias, y encontra-r 
rm á cada paso reoonooído este derecho. En. 
.medio de las eternas disputas que han iKvidido' 
á las filósofos: ¿cuál es la causa de que á veces 
una dpctrina antigua baya opuesto tanta rens- 
tencia á ana doctrina nueva , y que baya dit»- 
rido por tnucbo Uempo y tal veK impedido com- 
pletamente su ealablecimieoto t Es porque , la 
antigua estaba ya en pos^ioo, es pocqw.seí 
bailaba rabustedda con el derecho de prescrip- 
ción: no importa que no se usaran esos nanj- 
bres,' el resultado era ^ mismo; y por. esta 
r^OQ los iurentores seitan TÍsto mnchas veces, 
meno^reci^dos ó contrariados , cuando no p^i-, 
seguidos. ,..,,, 

£s preciso confesarlo, por tnas que i ello.^- 
resista nuestro oi^Io, y :por ata» que se hay^Oi 
de escMidalizat algunos senciUos. admiradai]<s, 
de los prt^rest» di ia». ciencias ; muchos bau, 
aido esos progresos, aitchaitso es el caq^fitijn 
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íobA» ge ha egpacÍMto el entendbniento bnms- 
tfo. YsstBg las óiMtas que ha recoirido, y ad- 
mirables muchas obras c<hi que ha dado nna 
prueba de sus fuerta^ pero en todas estas cosas 
hay siempre una buena parte de exageración, 
hay mucho que cercenar sobre todo cuando ei 
nombre de ciencia [se refiere á las relaciones 
norales. De sanejaot^s , ptmderacioaes nada 
puede deducirse para probar qae nuestro enten- 
dimiento pueda marchar con entera agilidad y 
desén^arsco por toda clase decaiDinos; nada 
püeáé- i^uciree que contradiga el hecho que 
bcúáieS establecí!^ de que el eittoiKliini«ito del 
hombre estA sometido casi siem[H'e, aunque sin 
advertirlo, i la autoridad de otro hombre. 

Gn cada época se presentan alanos pocos, 
poquísimos entendimientos privilegiados, que 
aliando su vuelo sobre todos los dem^ les sir- 
ven de gub en las diferentes carreras: precipí- 
tase tras ellos unanomerosa turba que se ape- 
llida sabia, y con los ojos fijos en le enSeSa 
enarbolada va siguiendo afanosa los pasos del 
aventajado caudillo. ¥ |cess siagultrl todos 
claman por la tedependencia en la marcha, 
todofi se preciao de seguir aquel rumbo mievo^ 
como 9Í ellos le hubieran descubierto , «orno n 
avanzüran en él, guiados únicamente por su 
propia luz é inspiraciones. Las necesidades, la 
afición, ó mil otras circunstancias nos conducen 
á dedicamos á este 6 aqnel ramo de conocí- 
Bieota^. maestra debilidad nos está dicieBdod» 
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taHiUouoqne no nos es da<laUfuerzacreatñz; y 
ya que no podemos (Crecer nada propio, yaque 
nos sea ñuposible abrir un nuero camino, nos It 
sondeamos de que nos cabe alguoa parte de gloria 
^;uieDdo la easefia de algún ilustre caudillo : y 
eu medio de tales suefios, llegamos tal vez á 
persuadirnos que no militamos bajo la bandera 
de nadie , que s(^ rendimos bomenage á nues- 
fras convicciones, cuando en realidad no somos 
mas que prosélitos de doctrinas ageoas. 

£a esta parte el senUdo eomun es mas cuerdo 
que nuestra ^termiía razón; y asi es que el leo- 
guage, (esta migterioaa e^predon de -las cosas, 
doodeieencuratra tanto fondo de verdad y exac* 
titudria saber quien se k> ba comunioado, ) nog 
baceaoa severa reconreatáon por tan orgulkisa 
desTUiecímíento; y á pesar nuestro llama laa co- 
sas pM sus nombres, clasificiadoDOs A nosotros, 
y i nuMtras opiniones, tal como les corresponde 
aegao el autor ti quien hemos seguido por gula. 
La histMia de las ciencias ¿es acaso mas que 
la historia de los combates de ana escasa por- 
ción de aTCffitsjados caudillos? Rec<^aBse los 
tiempos antiguos y modernos, esti^dase la 
vista á los vanos r«mos de nnegtros conodmieD- 
toSt y se verán un cieito número de escuelas, 
planteadas por algop sabio de ^imer orden, 
dirigidas luego por otro que por sus talentof 
b^a sido digno de sscederle; y durando asi 
hasta que cambiadas las circunstancias , 6 falt« 
de eqtbitu de vida nuere naturaimente la es- 
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cuela, 6 presentándose algún hombre aud'AÜ', 
aniíjnjido de indomable espíritu de independen- 
cia; la ataca, 6^ la destruye, para asentar sobre 
sus ruinas la nueva cátedra del modo qDe á M 
le viniera en talante. 

Cuando Descartes destronó á Aristóteles ; no 
se colocó por de pronto en su lugarl La turba 
de filósofos que blasonaban de independientes, 
pero cuya independencia era' desmentida por el 
titulo que llevaban de Cartesianos , parecen se- 
mejantes á los- pueblos que en tiempo de revuel- 
tas aclaman libertad, y destronm «1 ««ttgtKi 
monarca para someterse después al Immbre 
bastante osatlo, que recoja el cetro y la diadema 
que yacen abandonados al pie del anHguo solio. 

Créese en nuestro siglo , como se creyó ya 
en el anterior, que marcha el entendimiento 
humano con entera independencia; y á fuerza 
de declamar contra la- autoridad en materias 
científicas i á fuerza de ensalzar la libertad del 
fmisamíentd , -se ha llegado é formar la opinión 
de que pasaron ya los tiempos en que la auto- 
ridad de im hombre valia algo , y que ahora ya 
no (4>edece cada sabio sino i sus propias é {nti- 
inas convicciones. Allégase á todo esto, que de- 
sacreditados los sistemas y las faipiHesis , se ha 
despl^do grande afición al exám»t y análisis 
de los hechos, y esto ha contribuidora que se 
figuren muchos , que no solo ha desapareado 
completamente la autoridad en las ciencias, si- 
no que ^asta ha llegado i hacerse imponble.' 



A i^imera vista bien pucUera etío parecer 
Tenlad, pero si damos en tomo de nosotros una 
atenta mirada, notaremos qiie no se ha logrado 
otra cosa sino aumentar algún tanto el número 
de los gefes, y reducir la dnracion de su mando. 
Este es verdadero tiempo de revueltas, y tal yec 
de revolución literaria y cientffica , semejaote 
en un todo á la poUtica , en que se imaginan 
los pueblos que disfrutan mas libertad, sob por- 
que ven el mando distribuido en mayor número 
de manos ; y porque tienen mas anchura para 
decbaoerse con frecuencia de los gobernantes, 
haciendo pedazos como á tíranos á los que an- 
tes apellidaran padres y libertadores ; bien que 
después de su primer arrebato dejan el campo 
libre para que le presenten otroü hombres á po- 
nerles tu freno , tal vei un poco mas brillante, 
pero no menos redo y molerto. A mas de los 
ejen^los qne nos ofrecerfa en abundancia la 
historia de las letras do un siglo á esta parte , 
lao yenoB aborii mismo unos nonAres sustitoi- 
doe A otros nombres, unos directores del ent^i- 
dímiento humano sustítoidos 6 otros directores? 

En el teneno de la polfdea , donde ai pare- 
cer mas debiera caapakr el espíritu de libertad, 
¿no son contados los hombres que marchan al 
frente? i no los distmguimos tan claro como i 
los generales de ejércitos en campaSaT Eb la 
arena parlnnentaria ¿vemos acaso otra cosa qne 
dos 6 tres cuerpos de combatientes que liacen 
sus CTolucioiies i. las órdenes delrespectír^eati'- 
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dillo con la mayir regularidad y digciplioa? )Oht 
iQue bien comprenderán estas veidadcs aqH^os 
hombres que se hallan elevados á tal altura ; 
silos que conocen nuestra flaqueza, ellos que 
saben que para engañar á los hombres bastan 
por lo común las palabras; ellos habrán sentido 
juil veces que asomaba en sus Ubios la sonrisa, 
cu;mdo al contemplar eagreidos el campo de 
£U5 triunfos, al verse rodeados de una turba pre- 
ciada de intcligent£ que los admiraba yaclama- 
Jia con entusiasmo, habrán oido algunos de sus 
maB fcnientes y mas devotos prosélitos ipie bla- 
sonaban de ilimitada libertad de ponsar, decom- 
.pleta independencia en las opiniones y en loe 

.VOlOfi. 

Tal es el hombre: tal nos le mues^aDlahis- 
totia, y la experiencia decadadia. La inepiracioD 
del genio , esa fuerza sublime que eleva el eo- 
iejidimiento dealguaos hombres [H'ivile^dog, 
^ercerá siempre no solo sobre los sencillos é 
ignorantes , sino también sobro el conuui de los 
cabios, usaacdOQ fascinadora. ¿Dónde está pues 
•el ultrage que hace á la razón bmqana la KeÜ- 
gíou Gatál^a i cuando el propio tíastpo que le 
^presenta los títulos que prueban su dÍTÍnidad, le 
exige la fe? ¡fisa fe que d hombre díqiensa tan 
fáciJiB«i^ á otro hombre, en todas materias, 
^B en .aquellas «n que ma¡s presume de sabio, 
no podr^ prestarla íin mengua de sudif^idad j 
in Iglesia Católica? iSerJ un insulto hecho á su 
razoQ e] señalarle una Noima fija, que le deje 
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seguro con respecto á los puntos que mas le ini' 
portan , dejándole por otra parte amplia libera 
tad de pensar lo que mas le agrade sobre aquel 
mundoqueDios ha entregado á lasdisputasdelos 
hombres? Con esto ¿hace acaso mas la Iglesia que 
andar muy de acuerdo con las lecciones de ta 
mas alta filosofía , manifestar un profundo co- 
nocimiento del espíritu del hombre, y librarle 
de tantos males como le acarrea su volubilidad 
é inconstancia , su veleidoso orgullo , combina- 
dos de un modo extraSo con esa facilidad in- 
creible de deferir á la palabra de otro hombre? 
¿Quién no ve que con ese sistema délaReligion 
Católica se pone un dique al espíritu de protdi- 
tismo que tantos dafios ha causado á la sociedad? 
Ya que el hombre tiene esa irresistible tenden- 
tía á seguir los pasos de otro, ¿no hace nn gran 
beneficio á la humanidad la Iglesia Católí«>, 
señalándole de un modo seguro el camino por 
donde debe andar, 'si quiere'seguir las pisadas 
de un Hombre-Dios? ¿No pone de esta manera 
muy á cubierto la dignidad humana , librando 
al propio tiempo de terrible naufragio los cono- 
cimientos mas necesarios al individuo y á la so- 
ciedad? (9). 
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c-rLn contra de la autoridad que trata deejer- 
SScei' su jurisdicción sobre et entendimiento, 
se alegará sin duda e) adelanto de las socieda- 
des; y el alto grado de civilizaciOD y de culfjira 
á que han llegado las nacíonei modernas se pro- 
dacirá como un titulo do justicia para lo que se 
apellida emancipación del entendimiento. A mi 
ent«nder, está tan distante esta réplica de tener 
algo de sólido , está tan mal cimentada sobre el , 
hecho en que pretende apoyarse, que antes bien 
del mayor adelanto de la sociedad debiera infe- 
rirse la necesidad mas urgente de una regla ji- 
va, tal como Is juzgan indispensable los eató- 
Ucos. 

Decir que las sociedades en su infancia y ado - 
lescencia hayan podido necesitar esa autoridad 
como un freno saludable , pero que este freno 
ge ha hecho inütil y degradante , cuando el en- 
Jeiidúnient9 humano b% ll^do á mayor desar- 
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tollo, es desconocer completamente la retacioil 
que tienen con los diferentes estados de nuestro 
entendimiento, los objetos sobre que Tersa se- , 
mejante autoridad. 

La verdadera idea de Dios, ei origen, el des- 
tino y la Dorma de conducta del hombre, j to- 
do el conjunto de medios que Dios le ha propor- 
cionado para llegar á su alto ña , hé aquí los 
objetos sobre que versa la fe , y sobre los cua- 
les pretenden los católicos la necesidad de una 
regla infalible; sosteniendo, que i no ser así, 
no fuera dable evitar los mas lamentables ex- 
travíos , ni poner la verdad á cubierto de Iw 
cavilaciones humanas. 

Esta sencilla consideración bastará para con- 
vencer, que el examen privado seria much&me- 
nos peligroso en pueblos poco adelantados en la 
carrera de la civilización , que no en otros que 
Layan ya adelantado mucho en día. En un pue- 
blo cercano á su infancia hay naturalmente un 
gran fondo de candor y sencillez, disposiciones 
muy favorables para que recibiera con docilidad 
las lecciones esparcidas en el sagrado Texto, sa- 
boreándose en las de fácil comprensión, y bur 
raiUando su frente ante la sublime oscuridad do 
aquellos lugares, que Dios ha querido encubrir 
con el velo del misterio. Hafta su misma posi- 
tioa crearía en cierto modo una ai^ridad; pue| 
G{uno no estuviera aun afectado por el oi^[uUq 
y la manta del saber, se habría relucido é vuy 
pocos el exanioar d sentido d«las icvehuiioii^ 
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bechu por M» ti hondire , 7 e^ prodncMX 
«tnrrtnCBte m paito céBtrtoodedondedhnt- 
ttár» la «ns^tlM. 

P»n> Bncede muf de otn ltaaii«« en ma pu» 
Mo' adelftntfttto en Id oaiir»a del saber ; porque 
Ik extensión de )m conocimientos i mayor nd- 
nero de indhiduos, aUmentKAdo el orgullo y bi 
vohilrilidad , raultipUca y Mbdhide lai 9e«tas en 
iMiiftat fraoüones , y aeaba por tyMtoifKiP to' 
dM las ideas, y por corromper las traificiones 
mas puras. El pueblo cercano i sU ÍDÍáncia co- 
mo está ffiíentode la -vanidad cieütfficá, en^e- 
gado ¿ ^s ocupaciones senCiHas, y apegado i 
sns ananas costumbres , escucha coa doñsidád 
y respeto al anciano venerable que rodeado d¿ 
sns Mjos y nietas, refiere con tierna emocimila 
Mstoria y los consejos que él á su -veí hablare- 
ciUdo de sus antepasados ; pero coando la so- 
ciedad ba Segado i mucho desnrotlo, cuando' 
debilitado el respeto á los padres de familia , se 
ha perdido 1« TnerRtíea d tas canas, cuando 
nombres pomposos, aparatos científicos, gran- 
dtfe bibliotecas , hacen formar al hombre un 
gran concepto de la fuerta de su entendimiento, 
oaando la muMplicacion y actividad de las co- 
municeciones esparcen á grandes distancias'las 
ideas, y badéndolas fermentar por medio del 
c&lor que adquieren con el morimienito, les dan 
■qBeila ñien» mágica que scüorea losespfa^tns, 
entonces es precisa , indispensable una autort- 
dtd, que stempre viva, siempre presente, mm- 
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Vié es diqKMiGion de «ndir náaitát h p^ Jo 
ngemidwl, cubra emroMiataiéBbdael siendOi 
depósito de aquellas verdades jod^)eDdí«Dtl»,<loi 
ti^pfl^ y, cUnue, y »d cHyi0.coQociaiieiib>,f)Qta 
eto»iaa)ei4t& ^1 hombre á mwced de sugienw-i 
tes y oapríi^li^, y marcha ctoi TacjUnte passi! 
desde la cuna a] Sf^iolcro; aquellas verdades s»-; 
bre lai cuales estíi ;vpnt«ds la socÍGdad comor 
sobre &nnf^o ckiiidBtia!;'CÍ{niento que unavvi: 
coDTnoTido, pierde su apksnp el edificio, oMiht, 
se desmorona , j ge cae á fsátü^ Ls historia 
literaria y política de Europa (ifl tree siglas á 
esta parte nos ofrece demanadas pruebas de lo 
que acabo de decir; siendo de lamentar que car 
talmente estalló la revoluoioD r^giosa eo.ti 
momento en que debia ser mas fatal; porquí- 
encontrando á las sociedades agjt«das por ln 
3ctÍTÍdad que desplegaba e| espfaitu hunano,/ 
quebranta el dique cuando era necesario lübuf-. 
tecerk. 

' Por cierto que no 4?s saludable a()o«ar eni de- ^ 
masía á nuestro espíritu, achacándole ddectov' 
que no tenga, ó exagerando aqqeUos deque eii 
realidad adolece; pero tampoc« e»«oBTenÍenle 
eagreíile sobtadameote ponderando, mas de i», 
que es justo el aieance de sus fuerzas : esto á- 
mas de g^k muy dañoso endifeiientea sentido^; 
es muy poco favorable á su mismo adelanto,; 'y, 
aun si bien se mira es poco conforme al caráei-, 
ter grave y circunspecto que ha de ser>wao de, 
los diBtifitivos de la verdadera . ciencia. Que ta. 
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tíejifii, «i ba des^ <}igna de este noRibre, a». 
bsi dt> SOI- Ua fuefú , que w nue«tra ; ufidit y 
i«udoB& por aquello que en tea)ida4 no ■\a -fo*, 
Iraeoe como propiedad suya: es meneater que 
no'descODOsca kw límites que la drcusBoriben ,¡ 
y que tenga bastante gmerondad y candides- 
pan eonfésar su flaqueza. 

- Do becb» bay en la historia de las d»eia8, 
qoe a] pnq4o ti^iipo que revela la intrfBS«- 
ea debilidad del entendimÍHito , hace palpar 
1» mndto q<M entra de lisoQJa en los desme- 
lado» dogk» qoe á teces se le prodigan ; in- 
firi&ii(k>Be de aquf cnaa arriei^do sea el ajiait- 
dooaije del todo á ^ misnio, sin ningún g^ro 
d» guia. Comiste efle beebo en las sqmbras qu* 
sevai^.enoontrandoá medida que pos acerba;, 
itt».á,la íntestigacíosdoIosEecretQsquerpd^A^; 
lps.pnaieFOS principioa de las cieaca» : ppr tufr 
il<era que aun hablando de las que mas nombf^T, 
d(a tienen por su verdad, evidencia y esacfitudi 
enltegando á profw<^^ ba^ sus cimientos,, 
parece que se ettooentra un tcrreoo po«o firme, 
teritala^to, en. términos qae el eotendiqíieuto, 
siütiéndose poco,s^uio y «ftcUapte, retrocede 
taneroso de descubrir ajgona cosa, que lanzar^ 
la incertidumbre y la duda sobre aquellas ver-, 
dtdes en cuya eridencia se babia coraptacido. , 

^ No participo ;o del mal humor de Hobbes 
contra las matemátitas, y cntuaasta tomo soy 
desmjidelantos, y profundaniteiite convencido 
como e^y de las venteas que fu estudio «car- 
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rM á ias drabás ciencias y i la' sociedad, mal 
pudleni tratar, ni de dismimút- su mérilo; tri de' 
düqmtarles ninguna de los tftuTiM que las enntH' 
Mecen ; pero iqui^ diria que ni' ell» se eXcep-' 
túan de ¡9 regla getieratT ¿féJtan' acaso en ellM 
puntos'débdles, senderos tenebrosos? 

Por cierto que al eiponerse l«- priftérosl 
prlncipíM de eirtaa' cle^iás , eonsidet*8Ktas «n to- 
da su abstMtccÍon;-y SI deducir las propósicifti- 
nes mas elementales, camina el entendimiento' 
por un- terreno 'llano', ^tese'itibarazstdo , Sonáe 
ni se ofrece siquiera la- idea de qne puedK'OCar' 
fir el mas Hjero tropiezo. Prescindiré ahora de 
íis sombras que basta sobre este camino' po- 
drían esparcir la ideología 'y li méKi^sica, ^■ 
Sfe presentasen á dispírtar sobre algimos pmitos, 
aran biscando su apoyo, en los escritl^s de fitó- 
sofos aventajados ; pero cifiéndonos al cfrculo 
én que naturalmente se encierran las matemá-' 
ticas; ¡quién de los versados en ellas, ignora, 
que abanzando en sus teorías se encuentran 
dertos puntos donde 'd «ntendireiento tropieza 
£on una sombra, donde á pesar de tener á la' 
Tísta lá demostnteiód, y de haberla enUclea:dQ 
éa todos sos partes , se baHa como flnctuantb ;' 
gfhtlendo un no sé que de iocertidnmlit^'.'dé 
que apenas aderta á darse cuenta i sí propio t 
¡Quién no ha experimentado,' í|ue á vecesdes- 
}Aies de (filstados radoc)ni(>s , al divisar lá ver^ 
dad, se halla uno como sihubient deseubiei-tty 
la luz del día , peto después de hab»' andad<r 
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targotrettbo í oscnras, por iin cammo ciibirN 
toT Fijando entonces Tmimente la atención so- 
hie aquellos peitsaiiiientos que divagan por la 
■Mitte CDiDo «salaciones momeDtaneas , sobre 
aquellos moTimientos casi imperceptibles, que en 
tales casos n&cen y moeren de continuo en nues- 
tra alma; se nota que et entendimiento en medio 
de sus flnctuacimes, extiende la mano sin adver- 
tttlo al incora qiie le ofrece la autoridad age- 
na , y que f ara asegurarse hace desfilar delan- 
te de sus ojos fats sombras de algunos matemá- 
ticos SiHint; y que el corazón como qne se 
siegra de que aqueHo esté ya eot^nmenle fue- 
ra de duda , por habnlo vislo de una misma 
manera una serie de hombres grandes. ¿Y qtiéT 
ise sublevará tal vez la ignorancia y el orgullo 
«OBtra esas reflexionesT estudiad esas ciencias, 
4 cuando menos leed su historia, y os conven- 
ceréis. de qae también ge encuentran en ellas 
abundantes pruebas de la debilidad del enten- 
dimiento de) bcnnbre. 

La portentosa invención de Neaton y Leib- 
intz ¿no encOTitró en Europa numerosos adver- 
sarios? ¿no necesitas para solidarse bien , «1 que 
fBsira algún tiempo , y que la piedra de toque 
de las. aplicaciones yiniese á manifestar la ver- 
dad de tos principios y la exactitud de los racio- 
«iniosl ¿y creéis por ventura, que si ahora se 
-presentara de nuevo esa invención en el campo 
de las ciencias , basta suponiéndola pertrechada 
de todas las fniebas con que se la ha robuste- 
Tono I. 7 . 
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cjdo, y rodeula de «)uelta bu con que la han 
bañado Untas aclaracioDee, creois por ventura, 
repilo, qiie no necesitarla tambicii de algua 
tiempo, para que afirmada digámosla asi, coa 
el derecho de prescripciiHi, alcanzase en sus d(K 
minios U tranquilidad y sosiego de que actual- 
mente disfruta? 

Bien se deja sospech»- que no les ha de ca- 
ber á las demás ciencias escasa parte de esa in- 
certidumbre que trae su origen de U miaioa 
Oaqueza dd ^rfrítu humano ; y como quiera 
que en cuanto á días, apenas me parece pod- 
ble que baya quien trate de contradecirlo, pa- 
saré á presentar algunas consid«%cioiies sobre 
el carácter peculiar de las ciencias morales. 

Tal vez no se ha rqiarado bastante que no 
hay estudio mas engaúoso que el ie las verda- 
des mondes; y le Hamo ei^añoeo, porque brin- 
dando si investigador co» mu facilidad aparen- 
te le empata en pasos en que apenas se encuen- 
tra salida. Bon como aquellas aguas tranquilas 
que manifiestan poca profundidad , un fondo 
falso , pero que encierran un insondable abis- 
mo. Familiarizados nosotros g(»i su lenguage 
desde nuestra mas ti^na inbncia, viendo en 
rededor nuestro sus contimias aplicaciiMi^ sin- 
tiendo que se DOS presentan como de bulto , y 
bailándonos con ci«ta facilidad de hablar de 
lepente sobre muchos de sus puntos, persuadí- 
monos con ligereza deqw tampoco noshadeser 
diScil un estudio profundo de sus mas altos 
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pñatípie6,j.ie ins MaeiooAs mas Ae^aáia; 
j[ jcosa B4aiirabte I ap^naa uUmpe 4e la esfera 
del sentido caiHim, apenas tratamos de desviar- 
nos de aqveUas exp«$iMes, senoiDas, que cbu* 
^mos <HM la leche en et fecho deniKsUa nuh 
dre) noP'hlillaBUH eq el mas tmaSve» laberinto. 
Bnlooees steLeoleDdÍDHentowabMáansíciu 
«anlacjonea, <a« csoucbs la vac ^ coiaiOB 
^pie le habla ton tanta senallex como docoeiii- 
cía , *i «• 4w»^ aquella fogeaidad que le c»- 
«nunioa el argtdla, ñ c«h loco desvaneciiiuea- 
to ofl! alieode á Í9 que le ]veBciti>e«l «lents 
i)iien aeatido, llaga hasta et esce*a de dcj yre 
«Ur el d^dsiU de u|UeUts tan saJudablea eamo 
ttecegiqriaa verdades tgne ciHuerva la soeiedtd 
fan Irlas traasmitiendo-de genaacioa ea^no- 
raokm; y marchando solo, 4 tientas en, media 
de las nsideasBii tiiúebla», «caba por dernim- 
jMTSe en squelloi jireclpiciae de etíravafawñas 
•/ delirios ús que la hútaría de las cíeiMiat nos 
«frece taacepetidos jr lamentables ejemplos. 

Si bien se observa, se aoU unacosa wnf^tfte 
en todaa laa ciemáaa; ^oiqae el Otador hr que< 
■ido qoe «o nos faltara* aquellas «enocimientos 
éfoe Bos erM necesarios f ara «1 usoide la vida, 
y pa9 llegu á Bueatoo destino; pero no ha qiie- 
■ido comjriacer nuestra <Hinoúdadi dncubrién- 
■d<HUM vwdades que para nada oos eran neces»- 
rias. Sinombaí^ en algunas materias ha c»- 
fliunieado al entendimiento cierta fac^dad que 
4e hace e«|MUC de enriquecer de continuo sus do- 
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ntiDtos; pero en orden á las rerdades morales, 
le ha dejado en «la csteriKdad completa: lo que 
necesitaba saber, 6 se lo ha grabado con caracte- 
res muy sencillos é inteügibles en el fondo d« su 
cerazoii, ¿ se lo ha consignado de ún modo moy 
eipreso y tenninairte en el sagrado Testo, mos- 
trándole una reg^ fija en la autorid»d de la igle- 
sia 4 donde podia acudir para adarar sus dudas; 
pero por lo demás, le ha degado de maitera qne 
«i' trata de cavilar y espaciarse ¿su oa[H4cho, re- 
Gom de continuo un mlMnocaminor lohace y 
daabsce mil veces ; cncantrand» en un estremtt 
d etetftieÚTno , en el atro la verdad puro. 

Algunos idecílogos modernos reclamarán tal 
yei contra reflexiones semejantes; y BMstrarán 
eneontra.4e esta aserción d'fnita de sus traba- 
jos anaKtíco«. «Cnando no se babia descendido 
al análisis de k» becbos, dirán ellos, cuando le 
dÍY«gaba ' entre sislemas aéreos , y se recibña 
fáaiam ün examen, ni disceiirátíento , enton- 
ces pudiera ser verdad todo esto ; pero ahora, 
maB^ las ideas deJbiea y mal moral las bemos 
aclarado' nosotros tan completamente, quebe- 
raoG dealindado lo que había en ellas de preocupa- 
ción y de filosofía , que hemos asentado todo el 
sistema de moral sobre principiog tan seq^iHos 
como SOB el placer y el dolor , que bemos dado 
en estas materias ideas tan claras, como soa las 
varío* setuaeione» que ttog causa tma martmja; 
abora, decir todo esto es ser ingrato con las oteo- 
ciasi. es desconocer el fnilo de nneatros sudo- 
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res.* '£U me son desdonovidos los trabaios 4e 
alguaoft OMKVQB ideótt^gninotallstaH, nilaeogiL- 
Sq4« BencilluE con'^Gl4teseovueWeB su» teo- 
rías, dando á'ias nU'difktte^ mtiteirias «^.xa< 
pedo de facilidad y llaneza , que al parecer de- 
be de estar todo al alcance de lai ioteligendas 
mas limitadas : no es este el lugar á propósito 
para examinar esas teorías, esas investigacíODCs 
analíticas; observaré no obstante, que á pesar 
de tanta sencillez, no parece quesevaya en pos 
de ellos ni la sociedad , ni la ciencia ; y que sus 
opiniones sin embargo de ser recientes , son ya 
viejas. Y no es extraño : porque fácilmente se 
habia de ocurrir, que á pesar de su positivismo, 
si puedo valerme de ésta palabra, son tan hipotéti- 
cos esos idedlogos como mochos de los antecesores 
á quienes ellos moliefdn y desprecian. Escuela 
peqneSa y de espíiitd'limitado, que sin estar 
en posesión de la' T«T(lad no tiene siquiera 
aquella belleza' con que hermosean á otras los 
brillantes suefiM de grandes hoAbrcs: escuela 
orguilosa, y aluetnad*, que cree profundizar 
un hecho cuando le oscurece , y afianzarle solo 
porque le asevera", y que en tratándose de re- 
laciones morales se figura que analiza el cora- 
zón. solo porque le descompone y diseca. 

¡31 tal es nuestro entendimiento , si tanta es 
su flaqueza con respecto á todas las ciencias, si 
lauta es su esterilidad en los conocimientos 
morales, qne no ha podido adelantar un ápice 
sobre lo que le ha enseñado la bondadosa Pro- 
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ijáendM; ; riaé beneficfo ha hcdra el ProtesCan- 
tismo á la sociedades modernas quebrantando 
la fueraa óp ta autoridad, ániea capas de poner 
im diqac á lamenlaMes extraTfoe? (10). 
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CTv BGBAZAOA por d ProtesUnliuno la auto- 
S^ridad de U Iglesia,, y esUibando sobreesté 
principie «orno único dmiento, ha d^tido bus- 
car en el hombre todo su apoyo: y deaconoclde 
basta tal punto el e^ifíitu humano, y su ver- 
dadero oaráctef, y sus Telacioiieaeon las verda- 
dodes ideosas y morales, te tía dejado ancho 
icampo para pret^itarse, según la variedad de 
sitaaciooes, en doe esteemos tan opuestos como 
son el fmuitism» y la indiferencia, 

ExtrcAu parecerá quizas enlace seminante; y 
que eitravlos tan opuestos puedan dimanar de 
uo mismo origen, y sin embarga nada hay mas 
cierto; viniendo ep esta parte los ejemplos de 
la historia á confirmar las lecciones de la filoso- 
fía. Apando el Protestantismo al solo hombre 
en las materias reÜgÍMag, no le quedaban sino 
doe medias de hacerla : 6 suponerle inspirado 
'del Cielo para el descubrimiento de la verdad, 



i,.,Gooyle 



fOi 
6 sujetar todas las TerJades ri^Ügiosas al eximea 
de la razón ; es decir, 6 Ja int^radim ó la filo- 
tofia. El someter las verdades religiosas al fallo 
de la raiOD debia acarrear tarde ó temprano la 
indiferencia; así eonioKlnapbkclon particular, 
ó el espíritu privado, había de engendrar et fa- 
natismo. 

Hay en la historia d tl espíritu humano un 
hecho universal y constante, y eS su vehemente 
inclinacioD á imaginar sistemas que prescin- 
diendo completamente de la realidad de las co- 
sas, ofrezcan tan solo la obra de un ingenio, 
que- 10 ha propuesto rapartmp del cannaoxDf 
BHUí, y abandonaroe librameote al impubo át 
BUS pn^ñu inif)tFacioaes. La.histoiia'daí la filot 
UÍÍa apeoás ptefieiita oíros oiuulrt» quelaiepe» 
ticion perenne de este fenómeoo; y eú csurto 
cabe en las otras matraias, nojia d^ado el es- 
pfritM hum^Ki de leproducirie bajo una á «tra 
forma. Coacebida una idea singiüir, mirtila el 
enlendimteolo con aquella predilección alu- 
siva y ciega , con que suele un padre diítinguit 
á sus hiJo«; y deseavohíéBdoia con esta preo- 
cupación , amolda en ella todos los hechos, y íe 
ajusta lodás las rcHeiiones. Lo que enuo prío- 
eipiO' ne> era mas que un pensumento ingenioso 
y extravagante, pasa luego á ser un germen 
del cnd naem vastos cuerpos de doctrina ; y si 
es ardiente la cabeoa donde ha brotado ese pen- 
sainiepto , si está señoreada por un corezon 
Ihmo de lue^ , el calor .provoca la fermenla- 
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(rioB, y esta tú fauatútHO, propagador de Moa 
los deJirioe. 

AcredéataBe sipguiarmeate el peJignKuando 
el nuefQ sistema verss sotve materias njigior 
sas, <i se roza coa ellas por reladoDes muy in- 
mediatas : eotoocet las extravagancias del espf- 
ritu alucinado se transfonoaD ea iagpiraciones 
del "Cielo, la fermeotacion del delirio en uua 
UamadúiM. y la maufa de singuUrizajrse fia 
vocacáon extraordinaiia. £1 orgullo do pudiratdo 
Ei^ir ^ofiicioD se deboca lurioso contra tvdo 
]o <fu& encaentra esUbleeido; é insultando la 
autoridad, aUeando todas las iiutJtucioaes , y 
de^Meciatido lat p«íoBas, disfraza la mas gro- 
ma violmoia {»s el mant» de] zelo, y encubre 
la atabieioa coo el aoa^« del apostolado. Has 
alueÍBado á Teces que ductor el mjs«able 
mamitico , llega tal vez á persuadirse pf>ofun- 
dam^kle de que son verdaderas sus doctrinas, 
y de que ha oído la palabra del Cielo ; y pre- 
sentando en el fogwolenguage de la demencia 
algo de singular y de extraordinario , tranatn^ 
á sus oyentes una paite de su locura, y adquie- 
re en breve un considerable número de prosé- 
litos. No son á la verdad muchos los hombres 
que sean capaces de representar el primer pa- 
pel en esa escena de locara , pero desgraciada- 
mente les hombres son demasiado insensatos 
para dejarse arrastrar por el primero que se 
arroje atrevido á acometer la empresa: pues 
qite la historia y ia experiencia harto nos tienen 
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enseñado que para fascinar un gran número ée 
hombres basta una palabra , 7 que para formar 
un partido, por malvado, por extraragante, 
por ridículo qu& seo , no se necesita mas que 
levantar una bandera: 

Ahora qfie se ofrece la oportunidad , qalefs 
dejar con^nado aqu( uñ hecho qa» no sé ijlie 
nadie le haya obserrads : y es , que la Igl^ 
en sus combates con la beregfa ha prestado un 
eminente serricio á la ciencia que te oeiqía en 
conocer el verdadero carácter, Itts tenütendas, 
y el alcance del espíritu humano. Z^osa dep»- 
sitaría de todas las grandes vordmtes, .ha pro- 
curado siempre conserrarias intactas, y comv 
eiendo á fondo la debilidad del humano ebten* 
düniento, y su ^tremada propensión á Im 
locuras y ettraraganclas, le ha seguido láempre 
de cerca los pasos, le ha observado en todos sus 
morimientAs, rechaiuido con energfa sur im- 
potentes tentativas, cuando él ha tratado de 
corromper el purísimo manantial de queera po- 
seedora. En las fuertes y dilatadas luchas que 
contra él ha sost^ido, ha logrado poner de 
manifiesto su incurable locura , ha desenvuel- 
to todos sos pliegueB , y le ha mostrado en to- 
das BUS fases : recogiendo en ta historia de hn 
heregías un riquísima caudal de hechos, un 
iMiadro muy interesante donde se halla retrata- 
do el espíritu humano eu sus verdaderas dimen- 
siones, en su fisonomía característica, en su 
propio colorido: cuadro de que se aprovechará 
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tía duda el ^io á quien esté reseirada I3 
gniMle obnc que ertá todavia pm: Imc^: lo 
t)«RÍEi(Jero JUiteríaM apírÜttlmmiaio{il]. 
■ Por lo qne. toca i extravagaoc^ 7 éelirtos 
del fuatiBno, por twttf* que no esUk nwla «a- 
«am b hdatwlB-de Burópa de<ti«e ^los & esta 
parte MDomiMnfoa quedan todhifa eiírteiites, 
7 por dQiule<fníen que «Mrijamos nuestros pa- 
sos, encontraremos que las Sectas ftaítiCB» 
nacidas en el geno de) Protostantinno , y orígi^ 
Mdas de E» {Wtncipio (nndoBienital , han dqado 
íMpreu ona hueHa de sangro. Na^a podiñon 
contra el torrente devaitador ,i>nl la vfcdonela 
de carácter ae Lulero, ni loi fortituBdOE seAter* 
EOsccm qw s« epoAta ráfiumtosenseQabandwv 
trinas diferentes de tas suyas: i naas iin|«eda- 
dét sacce<iK«wt presto etraa tmpiedsdes, á unas 
eitravaiéncias otruJeitnTaganeias, á ua-fana- 
lAnio-olrí>'fonatlBmo; quedutdo kiego la Itíu, 
reforme fraoeíonBda ea tantas saetas, tedas i 
eua) mas violentas , qnantaa faeron las cabéiñi 
que á ta triste fectmcQdtid de «tigendrar on si»* 
teMa , renñdermí un carácter tastante resuelto 
para enarbolar una banden. tfí era ^tosiUe que 
de otro modo sucediese , porque cabalmente á 
mas del riesgo que traJa consigo el dejar solo al 
éspfrlta humaB» eDCarado con todas las cues- 
IJones religiosas , faabfa una circunstancia que 
debía acamar fíme^'tbimos resaltados: hablo 
de lá interpretación de los libros santos enco> 
JBMidada flJ espíritu privado. 
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MaDifestiise entonces con toda ciideDEÚt que 
elmaxor ab«^oe»el quesebace ie\o mejor: 
y que ese libro inefable donde se baHa Serra- 
Biada tanta kis para el eoteodimiento , tuitos 
coBsu&los para el coi;azaii,.e3iattEimeBtedaSo90 
al espíritu s iberMo, qiie á ' la teiKw tMoKiuod 
de renstir ¿ toda autMÍ<la(ii>«o materias de 
fe» añada la. ilusoria |i«rsttaaioii , de qiie< la 
Escritura Sobada «s un libro daroeo todas 
sus palies, de que no le faltará en todo caso la 
iaspiracisn del Cido pora la diaifwtwB de laa 
dudM -que pildiffl'aa ofreoerte, ó qiw komon 
sus páginas <!on el pruiüo de' eoqaatear algún 
texto, qtaiMa 6 menos viofoAtadff» fmeda 
prestar apoyo >¿Hitilaaal, CAvilaúoMs, ¿ pm- 
yeclofiAsensatos. ,- .' 

. ' No cabe mbyot desacierto qwiiet o<HDetid(i 
porloa.earüraa del Prqtestan^mo , al yesería 
Biblia en manosde todo el «mudo, pcwurandp 
al misiDO tirapo ««rcditar la ilusioB 'á^ qiw 
cualquier eristioiio era cvpa^ de interpretada: 
no cabe, olvido mas compilo de ¡Vique es.la 
Sagrada lüs^nturav Bien es verdad' que no igia- 
deba otro medio al Protestantismo; y que todios 
tos obstáculos que i^Qnia.á la entena lütertad 
eu la interpretación del sagpado.Texto eiaapva 
él una inconsecuencia choeaate,, una apoetasía 
de sufi propWfi j>riw>pioE , un descpppcjniivnto 
de su origen; pero esto -mismp' ef.suF.mas. ter- 
minante, ooodenacion: porque ¿cuÁIps: son los 
títulos ni de verdad, ni de santidad, .qw po- 
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(^io fuedaoiental eovuelve el gérnten áe las 
seciasmasfaniticaB, y mas daüosaE ala sociedad? 
Dtfícii fuera reunir en breve espado tantos 
hecbos, tantas- reflexkmes, tan convincentes 
pruebas ea contra ée ese error capital d«l Pro- 
tMtantismo, coma ha reimldo un núsmo pro- 
iestante. .Es O'Callaghan : y no dudo que el 
lector me qoedaril agradecida de quetranscriba 
aquí sus palabras ; dice asi c « Llevados k» pri- 
meros refiHinadores de su espiritu de opoÑcioa 
i la Igle^a ttomaiM-fcdanuirMí & voz mi grito 
el dereelio de mtetpntar las Esoitiuns confcM^ 
me al juicio particular de cada uno;..;, pero 
uñados por emancipar al púdolo de la autori- 
dad dd Pontífice Romano proclamaron este 
derecho «n explicación ni restricciones, y las 
consecueneias fueron ttrribtet. Impacientes por 
minar la basa de la jurisdicción papal , sostu- 
vieron , sin fimitacioa alguna , que f«da indivi- 
duo tiene indisputable derecho para interpre- 
tar la Sagrada Escritura por si mismo; y crano 
este principia tomado en toda su extensión era 
insostenible, fué menester, paraarirmarle, darle 
«1 apoyo de otro principio , cual es , que la Bi- 
blia es un libro fácil, al alcance de todos los 
espíritus, que el carácter mas inseparable de la 
revelación divina es ima gran claridad : prin- 
cipios ambos, que ora se los considere aislados, 
ora unidos, son kicapaces de sufrir un ataque 
serio.» 



,<i,=<i,.,'Gooylc 



lio 

«El juMo piiradode Muncer deacubrió en k 
Escritura que los títuk» de noUeu y )u gran* 
des pn^iedtdet son una usurpaebn impla, cod- 
tnriaáia natural igualdad de ios fieles, é in- 
vitó á fus secuaces á examtnar si no era esta la 
verdad del hecho : exammaroa los sectarios It 
cosa, alabaron á Dios, y procedieron' en s^ai* 
da por medio del hierro y del Ibege, á la ex- 
tirpación de los impíos , y á apoderarse de sus 
propiedades. El juicio privado, creyd tembien 
Aaber descobierto en la Biblis', que las leyes 
establecidas eran uaa peraianente resbiccion 
de la ltb«tad criAiana; y héo» aquf qae Juan 
de Leyde tira bs ¡BStrumattoe de su «ficto , se 
pone i la cabeza de un populacho fanátíeo, sor- 
prende la ciudad de Mimster, se fwóclamfl á el 
mismo Rey de Sion , tonta catorce nmgeres i 
la veí asegurando que U pc%aniia era una de 
las libertades cristiaBas, y el privilegio de loa 
8afltof. Pero si la criminal locura de los paisa- 
nos extrangeros alBge á los amigos de' la huma- 
nidad y de una piedad razonable, por cierto 
que no es á propósito para consolarlos la histe- 
ria de^n^atetra, durante un largo espacio del 
^glo XVU. En ese periodo de tiempo, levantá- 
ronse una innumerable muchedumbre de ianá- 
ticos, ora juntos, ora unos en pos de otros, 
embriagados de doctrinos extravagantes y de 
pasiones dañinas, desde el feroz delirio de Fox 
hasta -la meb5dica locura de Barclay, desde el 
formidable fanatismo de Cromwel hasta la ueda 
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impiedad de Prmiie-~Gad — Bareboiui. Li pie- 
dad , la razoa y el bqen sentido, pareciao des- 
terrados del mundo , y ae habian puesto «n aa 
lugar una extravagante algarabía , un frenesí 
religioso , un zelo insensato : todos citaban la 
Escritura , todos pretendian haber tenido inspt- 
rkcjoneg, visiones, arrobos 4e e^'ritu, y á la 
v^ad coa tanto fundameato lo ^«tendiw 
linos como otn».* 

. «Sosteniase cod mucho rigor que era coave- 
aiente abolir di sat^rdocio y ta di^idad real; 
pues que los Sacerdotes eran los servidona de 
Satanás, y loe reyeawan delegadoadelaProití^ 
Juta de Babilooia , y j|ue la «lietentía de unos 
y otros era iacompátible con el Beino del Rt- 
AeatoT. EsoB fanáticos condenaban la ciencia 
como invención pagana, y las Univenidades 
como MHüÍDaiios de la ÍEn{)iedad aiijtíciístiana. 
Ni la santidad de sus funciones protegfff al Obia- 
4H), ni la magestad del trono al Rey: uno y 
otro eran objeto de defecto y de ddio , y de- 
gollados ñn compasión por aquellos fan^coa, 
cuyo ^nico bb^ era Is-BíbKa, sin notas ni co- 
mentarios. A la sazón estaba en su mayor auge 
el «ituHasmo por la oración , la predicación, y 
la lectura de los Libros Santos ; todos oraban, 
todos predicaban, todos lefan, p«ro nadie escu* 
chaba. Las mayores atrocidades se las justifi- 
caba por la Sagrada Escritura ; en las transac- 
ciones mas ordinarias de la vida se usaba el 
ieagnage de la sagrada Escritura; de los ncgo- 
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cios interiores de h nación , Ak sus relaciones 
Citeriores, se trataba con fVaseg de la Escritura: 
ton la Escritura se tramaban conspiraciones, 
traiciones, proscripciones, y todo era no solo 
justificado , sino también consagrado con citas 
de ia Sagrada Escritura. Estosbedios fiistórícos 
han asombrado con fren^cia ¿los iiombres de 
bioi, y consternado á las olmas piadosas ; pero 
demasiado embdñdo d lector e» nu propim íenti- 
mintfof olvida la teeeion encerrada en ata terri- 
ble experiencia : á M&<r, que ¡a Siblia ñn expH' 
eaaon ni comentarios , no es fora Inda fttr . 
hotnbres grosero* é ignarantee. ■ 

«La masa del Knage humano , faadeeooten- 
tírse Bon recibir de oír» sus instrucciones y no 
lees dado acercarse á ios manantiales de la cien- 
cia. Las verdades mas importantes en medicina, 
en juri^nidencia , en física-, en matemáticas, 
ha de recibirlas de aquellos que hts b^teii en los 
primeros manantiales: y por lo que toca al cris- 
tianismo, en general se ha constantemente se- 
guido el mismo método; y siempre que se le ha 
dejado hasta cierto punto, la sodedaá w ha cen- 
«tmido huta n» timienu>s.w ' 

No necesitan comentarios esas palabras do 
OTallagfaan ! y pdr cierto que no se las podrá 
tachar ni de hiperbólicas, ni declamatorias, no 
siendo mas que una sencilla y verídica narración 
do hechos harto sabidos. El solo recuerdo de 
ellos debería ser bastante para convencer de 
tos peligros que consigo traeel ponerla Sagrada 
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l^cntiira sin notas ni comentarios , en manos 
ée cnalqyiera , como k) hace ei Protestantismo, 
acreditando en cuanto puede e) error de qiie 
para )a inteligencia del sacado texto es inútil 
la autoridad de la Iglesia , y que no necesita 
mas todo cristiano que escuchar lo que ledicta- 
rán con frecuescia tus pasiones y sus delirios. 
Cuando el Protestantisn^o no hubiera cometido 
otro yerro que este, bastaría ya para quesore- 
pn^Bse, se condenase á sf propio, pues que no 
hace otra cosa mía religión que asienta un prín> 
c^ño que ta «lisuelve- á ella misma. 

Para apreciar ea esta parte ei desatiento con 
que procede el Protestantismo , y la poacion 
falsa y arriesgada e» que se ha colocada con 
respecto al espíritu humuio, do es necesario sn- 
teiJIogo, ni católico; basta haber leído la Escri- 
tura, aun cuando sea únicamente con ojos de 
yterato y de filósofo. Un libro que encerrando 
enlMKTecuadro el extenso e^taciodeiOOOafios, 
y addaDtándose hasta las profundidades del mas 
lejano porvrair, comprende el origen y desti- 
nos del hombre y del universo; un libro que 
tejiendo la historia particular de un pueblo es- 
cobo abarca en sus narraciones y profecías las 
revoliKíoDes de los grandes imperios; un libro 
en que Ips mí^fficos retratos donde se presen- 
tan la pujanza y el h^oso esplendor de los mo- 
Barcas de Oriente, se encuentra al lado de la 
[ácil pincelada que nos describe la sencillez de 
las costumbres domésticas, ó el candor é ino- 
TOBO .1 8 
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cencía de un paebla en la infancia ; un libro 
donde narra el historiador , vierte tranquila- 
mente el sabio sus sentencias, predica el após- 
tol , enseña y disputa el doctor: ua libro donde 
un profeta señoreado por el espfñtu divino , 
truena contra la cOTTupcion y extravío de un 
pueblo, anuncia las terribles venganzas del Dios 
de Sinaf r Hora inconsolable el cautiverio de sus 
hermanos y la devastación y soledad de su pa- 
tria , cuenta en lengiiage peregrino y sublime 
los magníficos espectáculos que se de^l^aran 
á sus ojos en momentos de arrotw , en que al 
través de velos sombríos, de figuras misteriosas, 
de emblemas oscuros , de visicmes enigmáticas , 
vier^ desfilar ante su vista los grandes sucesos 
de la sociedad y las catástrofes de la naturaleza; 
un libro i> mas bien un conjunto delibrftsdonde 
reinan todos los estilos y campean los mas va- 
riados tonos, donde se hallan derramadas y 
entremezcladas la magestad épica, y la senci- 
llez pastoril , el fuego Unco y la templanza di- 
dáctica , ta marcha grave y sose^da de la nar- 
ración bisíóríca y la rapidez y viveza del dra- 
ma ; un conjunto de libros escritos en diferentes 
épocas y paises, en varías lenguas, en circuns- 
tancias las mas singulares y extraordinarias , 
¿nkno podrá menos de trastocar la cabeza or- 
gullosa que recorre á tientas sus páginas, igno- 
rando los climas , los tiempos , las leyes , los 
usos y costumbres; abrumada de alusiones qi» 
la confunden , de imágenes que la sorprenden , 
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de ídiotbmos que la oscurecen; oyendo hablar 
en idioma moderno a) Hebreo ó al Griego que 
escribieron allá en siglos muy remotos? ¿Qué 
efectos ba de producir ese conjunto de circuns- 
tancias, creyendo el lector que la sagrada Es- 
entura es un libro muy fácil, que se brinda de 
buen grado i lá inteligencia de cualquiera, y 
que en todo caso, il se ofreciere alguna dificul- 
tad , no necesita el que lee de la instrucción de 
nadie, sino que le bastas sus propias reflexiones, 
6 concentrarse dentro de ri mismo para prestar 
atento oido i la celeste inspiración que levanta- 
rá el velo que encubre los mas altos misterios T 
¿Quién extrañará que 96 haytn visto enb« los 
protestantes tan ridiculos ll^liarios, tan furi- 
bundos fanáticosT (12). 
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r^ifjDSTiCM fuera tachar una religión de fal- 
Sfsa, solo porque en su seno hubieran apare- 
cido fanáticos ; eito equivaldría á desecharlas 
todas ; pues que no sería dable encontrar una 
que estuviese exenta de semejante plaga. No 
está el mal , en que se presenten fanáticos en 
medio de una religión, sino en que ella les for- 
me , en que los incite al fonatismo , 6 les abra 
para él anchurosa puerta. Sí bien se mira en el 
fondo del corazón humano hay un germen abun- 
dante de fanatismo, y la historia del hombre 
nos ofrece de ello tan abundantes pruebas que 
. apenas se encontrará hecho que deba ser reco- 
nocido como mas indudable. Fingid una ihision' 
cualquiera , contad la visión mas extravagante , 
forjad el sistema mas desvariado ; pero tened 
cuidado de bañarlo todo con un tint« religioso , 
y estad seguros que no os faltarán prosélitos 
entusiastas que tomarán á pecho el sostener 
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Tocsf ros dogmas , el propagarlos , y qce se en- 
tregarán á vuestra causa con una mente ciega 
y un corazón de fuego : es decir, tendréis bi^ 
Tuedtra bandera una porción de fanáticos. 

Algimos Glósofos han gastado largas pajinas 
en declamar contra el fajiatismo , y conut que 
se han empeñado en desterrarle del mundo, ora . 
dando á los hombres enqialagosas lecciones filo- 
sóficas, ora empleando contra el numtíruo toda \ 
la fuerza de una watoria fulminante. Bien es 
verdad que i la palabra fanaíitmo le han seña- 
lado una extensión tan lata, que han compren- 
dido bajo esta denominaeioB toda clase de religio- 
nes ; pero yo creo sin embaído que aun cuando 
■e hubieran ceñido á combatir el verdadero fa- 
natismo, habrían hecho harto mejor, si no fa- 
tigándose tanto , hubiesen gastado algua tiempo 
en examinar esta materia con espíritu analítico, 
tratándola después de atento examen, sin preo- 
cupación , con madurez y templanza 

Por lo mismo que echaban de ver que es- 
te era un achaque del espíritu humano , es- 
casas esperanzas podían tener , si es que fue- 
ran filósofos cuerdos y sesudos, de que con 
razones y elocuencia alcanzaran á desterrar 
del mundo al malhadado monttruo; pues que 
hasta ahora, no si yo que la filosoíia haya sid» 
parle para remediar ninguna de aqueUaa graves 
enfermedades que son como el patJ'imonio del 
humano lioage. Entre tantos yerros como ha 
tcnidu la filoeofia del siglo 18, ha sido uno de 
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los mas capitales la manía de lo» tipos : de 
la oaUíraleza del hombre, de la sodedad, de 
todo se ha imaginado un tíf» allá en m mente; 
todo ha debido acomodarse á aquel tipo, y cuati- 
to no ha podido doblegarse ^ra ajustarse al 
molde, todo ha sufridí» tid descarga rtlosóTica , 
.que almenas no ha quedado i(npunt>p'>r su poca 
flexibilidad. 

. ¿Pues qué? podrá negarse que haya fanatismo 
enel mundo? j mucho: ¿podrá negarse que sea 
un mal? y muy grave : ¿cómo le podría extir- 
par? de ninguna manera : icóiao se podrá dis- 
minuir su extensión, atenuar su fuerza, refrenar. 
Hi violencia? diiigieado bien al hombre: en- 
tonces, ¿no será con la filosofía? ahora lo ve- 
remos. ¿Cuál es el origea del fanatismo? antes 
es necesario 1^" ^' verdadero sentido ilc esta 
palabra. 

Entiéndesepor fanatismoi tomando esta pa- 
labra en su acepción mas liata, una viva exalta- 
do» del ánimo fuertemente señoreado por alguna 
opinión, ófalsaií exagerada. Si laopinion es ver- 
dadera, encerrada en nis justos límites, entonces 
no cabe elíanatiano; y si alguna vez lo hubiere, 
será con respecto á los medios que se emplean 
en defenderla ; pero entonces ya mediará tam • 
bien un juicio errado, en cuanto se cree que la 
opinión verdadera autoriza para aquellos me- 
dios, es decir que, ya habría también un error, ó 
una exageración. Pero si la opinión fuere ver- 
dadera, los medios de defenderla tegítiauís, y 
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k ocasíoii oportuna , etíóncee no hay fenate)- 
mo, por grande que sea la exaltadon del ánimo. 
por Tiva qoe sea su efervegcracia , por vigoro- 
sos que sean los e^aerzos que se hagan, por 
costosos que 'sran k)S sacrificios que se arros- 
tren : entóneos habrá entasrásmo en el áRÜno, 
; heroísmo en la acción , pero fasatismo nó : de 
otra manera los héroes de todos tiempos y paí- 
ses quedariaa afeados con la maicba de fanáti- 
cos. 

Ttmiaáo el fanatismo con toda esta genera- 
lidad , se extiende á cuantos objetos ocupan aE 
espíritu humano ; y asi hay fanáticos en religión, 
en política, y basta en ciencias y Ikeratora ; no 
obstante el sií^iiilícffdo mas [reopío de la palabra 
fantaitma, no soto atenffienda á SU valor etímo- 
higico, sino también usual, es cuando se aplica 
Á materias reli^sas ; y por «sta causa e] solo 
nombre de fanátieo áa nniguna añadidura, ex- 
presa un feuático en religión; cuando al con- 
trario, si se le aplica con respecto á otras ma- 
terias, dabe andar acompasado con el «puesto' 
que las califique : asi se ifice fonáticos políticos, 
fanáticos en literatura, y otras expresiones por 
este tenor. 

No cabe duda que en tratándose de materias 
religiosas tiene el hombre una propensión muy 
notable á dejarse dominar de una idea , á exaí- 
tarse de ánimo en favor de ella, á transmitirla 
á cuantos le rodean, á propagarla luego porto- 
ilas partes , llegaiidu coa frecuencia á empe- 



1,., Gooylc 



ñarte en comunlcarie á los otros, aunque s^'- 
con Us mayores violencias. 

Hasta cierto punto se verifica también elmiS' 
mo hecho en las materias no religiosas ; peioes 
innegable, que en tas religiosas adquiere el fe- 
wimeno un carácter que le distingue (fe cuanto 
acontece en eriera diferente. En materias reli- 
giosas toma el alma del hombre una nueva 
fuerza , una «ler^a terrible , una expansión sio 
límites : para él no hay dificultades , aj- hay obs- 
táculos, no hay embarazos de ninguDa clase : 
los intereses materiales desaparecen enteramen- 
te, los mayores padecimientos se hacen lisonge- 
ne, los tormentos son nada, la muerte misma es 
una iluaon agradoblo. 

El hecho es vario según lo es la persona 
en quien se verifica , según lo son las ideas y 
costumbres del pueblo en medio del cual se 
lealiza; p^^ en el fondo es el mismo : y exami- 
nada la cosa en su raíz , se halla que tienen un 
mismo origen las violencias de los sectarios de 
Mahoma, que las extravagancias de los disd- 
pulos de Fox. 

Acontece en esta pasión lo propio que en las 
demás, que si producen los mayores males, es 
solo porque se extravían de su objeto legftncno, 
ó se dirigen á él por medios que no están de 
acuerdo con lo que dictan la razón y la pruden- 
cia : pues que hien observado el fanatismo no 
es mas que el mtimienlo rtíigioio eMramado ; 
sentimiento que el hombre U«va cons^ desde 
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la cuna hasta el sepulcro , y que se encueotra 
como esparcido por la sociedad, en todos los 
periodos de su existencia. Hasta ahora ha sido 
sienipre vano el emp^o de hacer irreUgiaso 
al homhre: uno que otro iadividuo se ha entre- 
gado á los desvarios de una irrell^n completai 
ptro el ünage humano protesta sin ceMr contra 
ese indiriduo que abc^ en su corazón el aenti- 
nüento re%k)so. Como este sentimiento es tan 
fuerte, !.rt vivo, tan poderoso á ejercer sobre 
el hombre una influencia sin limites; apenas se 
aparta de su objeto legítimo, apenas se desvia 
del sendero debido, cuando ya-produce resulta- 
dos funestos; paes que se combinan desde luego 
dos causas muy á propósito para los mayores 
desastres como son : abtointa ceqatra dd tnlm- 
dimuiUo , y wia irrmiitible entrgía m la voíun- 
tad. 

Cuando se ha declamado contra elfoaati»no, 
buena parte de loe protestantes y filósofos no 
se han olvidado de prodigar ese apodo á la Igle- 
«a Católica; y por ci«io que debieran andar 
en ello con mas tiento, cuando menos en obse- 
quio de ia buena filosofía. Sin duda que la Igle- 
sia no se gloriará de que haya podido curar 
todas las locuras de los hombres, y par tanto 
no pretendía tampoco que de entre sus hyos 
haya podido desterrar de tal manera el fana- 
tismo, que de vez en cuando no baya visto ea 
su seno algunos fanáticos: pero si que puede 
glonane de que ¡vais religión alguna ha dado 
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mejor en el blanco para curar, en cuanto cabe, 
este achaque del espíritu faumano; pudíeudo 
además asegurarse que tiene de tal manera to- 
madas sus medidas, que en naciendo el fonatis- 
mo, le cerca desde luego voa un vallado, en 
que podrá delirar por algoo tiempo, pero no 
producirá efectos de consecuentUts desastrosas. 
Esos extravíos de la mente, esos sueños de 
delirio que nutridoc y avivados oon el tiempo 
arrastran al hipobre á las mayores eitravagan- 
cias, y hasta' á los mas horroroso» crímenes, 
tqjágaose por lo común en su mismo orígeii, 
cuando existe en el fondo del alma et saludable 
oonvcacimieato de la propia debilidad , y el 
reipeto y sumisión i una autoridad infalible : y 
ya qiK á veces no se logre sufocar el ddirio eo 
su nadmiento , quédase al menos aidado , cir- 
cunscrito á una porción de hechos mas cj menos 
verosímiles, pero dejando intacto el depósito de 
la verdadera dostrina , y sin quebrantar aque- 
llos lazos que unen y esbedian á todos los fíele» 
como miembros de un mismo cuerpo. ¿Se-trata 
de revelaciones, de visiones, de profecías, do 
éxtasis? mientras todo esto tenga un carácter 
pirado, y no se extienda á las verdades de 
fe, la Iglesia por lo común, disimula, tolera, 
se abstiene de entrometerse, calla, dejando á 
los críticos !a discusión de los hechos, y al co- 
mún de los Celes amplia libertad para pensar 
lo que mas les agrade. V&n si hmian las cosas 
Un carácter mas grave, si el.visionario entra en 
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explicaciones sobre algunos puntos de doctrína, 
veréis desde luego que se despli^a el espíritu 
de vigilancia : la Iglesia aplica atentamente ef 
oído para ver si se mezcla por slU alguna toz 
que se aparte de lo enseñado por el divinv 
Maestra : fija una mirada observadora sobre el 
nuevo predicador, por si hay algo que mani- 
fieste ó al hombre alucinado y errante en ma- 
terias de dogma , ó al lobo aihicrtri con piel de 
oveja; y en tal caso levanta desde lu^o el gri- 
to , advierte á todos los fieles 6 dd error ó del 
peligro , y llama con la voz de pastor á la oveja 
descarriada. Si esta no escucha, si no quiere 
seguir mas que sus caprichos , entonces la se- 
para del rebaño, la declara como lobo, y «fe 
alH en adelante el error y el fenatismo ya Ro 
se hallan en ninguna que desee perseverar en 
el seno de la Iglesia. 

Por cietto que no dejarán los protestantes de 
ecbar en cara á los catiHicos, la muchedumbre 
de visionarios que ha tenido la Iglesia , recor- 
dando ias revelaciones y visiones de los muchos 
santos que veneramos sobre los altares : edia- 
ráoHos también en cara el fanatismo, fanatismo 
que dirán no haberse limitado á estrecho cir- 
culo, pues que ha sido bastante á producir los 
resültsulos mas notables. ■ Los solos fiíndadorcs 
de las órdenes religiosas dirán ellos ;no ofrecen 
acaso el espectáculo de una serie de faná- 
ticos que alucinados ellos mismos , ejercían 
sobre los demás con su palabra y con su ejem- 
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|A» la infldeBcia hms bscúndora que jatn Js w 
hajra vittoTji Como do ea «ste el lugar de tratar 
|M)r «tenso el punto de ]as comunidades reli- 
giosas, cosa que me propongo hacer eit otro 
lugar de esta obra, me contentaré con obser- 
vaTi que aun dando per supuesto, que todas 
las TisioDes j[ peTelaciones de miestros santos, j 
las in^iracíones del cielo con que se creían fa- 
vorecidos loa fundadores de las ¿rdeues religio- 
SMs , no pasiraa de pura ilusión , nada teodrian 
ad^antado los adversarios para achacar á la 
Iglesia católica la nota de &natismo. Por de 
pronto ji se «cha de ver que en lo tocante á 
visioDes de un particular , mientras se circuns- 
criban i b eaf^a indÍTidua), podrá haber alU 
ilusión, y si se quiere bnatísmo; pero no será 
el fanatigma dañoso í nadie, y nunca alcanzará 
¿ acarrear trastoroos i la sociedad. Que una 
pobre rauger se crea favorecida con particulares 
JwneCciog del Cielo ; que se íi^ire oir con fre- 
cuencia la palabra de la Virgen; que se imagine 
4jue confabula con loe ángeles que le traen men- 
sages de parte de Dios, todo esto podrá excitar 
la credulidad de unos y la mordacidad de otros, 
pero á buen ^guro que no costará á la socie- 
dad ni una gota de sangre, ni una sola lágrima. 
Y los fundadores de las órdenes religiosas^qiié 
muestras nos dandefanatismoIaunciiando,pres- 
cindiéramos del profundo re^to que se merecen 
«US virtudes, y de la gratitud conque debe cor- 
responderles la faumanidad por los beneficios ine»- 
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timables quele han dispensado; aun citando 
diéramos per supuesto que se engaSaron en to- 
das sus inspiraciones; podriamos apellidarlos ' 
itvíot mas no fanáíicoi. En efecto nada encoo- 
tramos en ellos ni de frenesi , ni de violencia ; 
son hombres que descoafian de si mismos, que 
á pesar de creerse llamados por el cielo para 
algún grnnde objeto, no se atreven á poner 
manos á la obra su haberse postrado antes i 
los pi¿s del Sumo PontíGce , sometiendo í su 
juicio las reglas en que pensaban cimentar la 
nuera drden , pidiéndole sus luces , sujetándose 
dócilmente á su fallo, y no realizando nada sin 
haber obtenido su licencia. iQiié semejanza 
hay pues de los fundadores de las órdenes reli- 
~gkñas con esos fanáticos que arrastran en pos 
de sf una muchedumbre de furibundos, que ma- 
tan, destruyen por todas partes, dejando por do 
quiera regueros de sangre y de ceniza? En los 
ftmdadores de las «rdenes religiosas Temos á un 
hombre que dominado fuertemente por una 
idea, se empefia en llevarla 6 cabo, aun i cos- 
ta de los mayores sacrificios; pero vemos siem- 
pre , una idea fija , desenvuelta en un plan 
ordenado, teniendo á la vista «Igun objeta 
altamente religioso y social ; y sobre lodo 
vemos ese plan sometido al juicio de una auto- 
ridad , examinado con madura discusión , y en- 
mendado, 6 retocado según parece mas con- 
forme á la prudencia. Para un filósofo impar-- 
cial, sean cuales fueren sus opiniones rel^iosas. 
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podrá haber en todo esto mas 6 menos ilusión, 
mas ó menos preocupación , mas ó m^nos pru- 
dencia ; acierta ; pero fanatismo , no, de nin- 
guna manera, porque nada ha; aqn( que pre- 
sente semejante carácter. (13). 
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r^vi, faDa^ísino de secta DuUido y avíTado ea 
S^KGuropa por ]a impiradoa privada del Pro- 
testaotism?, es cierUmeate uoa llagan muy pro- 
funda y de mucha gravedad; jmto no üeas sin 
embargo up carácter tan maligno y alannante 
ComolaíniMeilLUidad,, y la ÍDdiCerencia teligioia:, 
mal^ funestos [jue las. sociedades moderna^ tier 
neo que agradecer en bueoa parte. á la preteQ'' 
dida rcfonua. Radicados en et mismo p;^ÍDpjpt9 
q^e ,es ]# l|af e d^' ProlestantismQ , pcasioD^'c 
d(^ y provQCad'^ ?<>' ^1 escandio ^e tantas 
y tan extravagantes sec^que, se apellidan 
<;ristiaii^v eii^>ezaton i tBanjfestftrse con sfnto- 
majf ^e gravedad ya en el mi^no siglo XVI. 
Andando el tiempo U^a^on á. oüendetse de un 
^odo terrible filtrándose en todos los ram^s 
cieatfócos y literarios , conuioioanda su e^pi^> 
Síon y sabor i los idiom^, y poniendo en. peli- 
gro todas las conquistas quo en pro de la ciyi- 

T0>0 I. 9 
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dado «n «nMtftMfarsc tftéo' irf iif^knalk j^iiiiu 
entre Im'-inliiMds pmtMUnlM; p«é(>-afa» tniív- 
á»':séi ttcil' siapsobir ^ iHitodos(1«<fMT'<h*- 
loG tendrían '^'iBlre4iiníenbi"da firéel, ipar 
tSerto^ne im.Iml d^aoMar^tribijo ei'd»>.c!réd» 
4o:al ctíehre toMaDorfibacoii, cUfiBdo.lsl<«Bt+ 
pezat- «1 ultimo terda dll BÍgto XÍHI » «bfeÍA >que 
«la faeref^ de:k».aUiptt»t mbiiJosiiliM náét 
«rera, andaba tauy^TalÚa.«Dftrf0Ci»7flii'BÍill 
'partes».. ,■ . ..■ ;, •.... , ; , ■; ^c;-, :-i],."¡. 

fi^os de £i]ro|M Ibs conil(>»Ye«9ÍaS'ndi^ciMKt 
y eptreUitto U gM^rena 4» ,H ámiieétMnf 
avsoaaba de ud modo fiiputoeD;''fipr,,miineita 
que al promediar e) siglo X)^- ^ jeon^ep^W^ 
•ánw^ «e present«H.baJo-iili<«4>Mti9.<ri-9as 
alaffl)ante< ,¿Q«Un V9> h« WfktlcOD mmlm 
39e |>|^B^ .|«WNiiiei4o»,4e fa««4'Ml)D<>l« 
indifereiiw Hf^ «utwiu d# ReDgjiw? ;.q^ 
no ,ha¡ p^rcÜHdO'eo .eHw m*el;#ce)ít9 íwwfWr 
yfdo, que B«ce,'d« M viva iim|Vef ion, {tro^l^fi 
«p, el ánÍBio por Ja prespix:)!! de iw «al tm^ 
bíel, . ..., ... ..\ 'i-í'r„ .-■ .,.,,..■. ■ 

Se. conoce, que^ )a,5aion.e;ttobaB.rA<!]|>lI 
jtdelipktdM laaeoms, y qw la ¡BPrediJida^ ps- 
f^ ya muy cercana:.)! poder prvftntasa» eov» 
ima^ escuela <pw je cpkíeájFa al Udft d^ L^ fler 
in¿i que le disputaban la prefereom ^ii,:^uro:- 
pa. Con más 6 menos disfraz habíase ya pre- 
sentado desde mucho tiempo en el 3oc;Ífiiaiiis; 
ipp; pero esío no era bastante,, .pOjtgue el Sp^ 
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tftsG deffl^iwio fuerte párá qiw no íHiSerá 
ipeffidBise ya con su pro[rio nombre. 

El último terdo dH s^ XVH oM presenta 
ima crisis moy notable, con respecto á la Reli- 
Bíob: erísU que tal vét. no ha sido bien repara- 
da , pMo qse se dkt á eenocer por hedioa tnaf 
palpaMes. Esta eñds fui tui cansmcfo A» las 
dtspotas reltgiosafl: marcada en dos ten^neias 
dlametralmeote opnest» ^ y tht «nbargo muy 
oaturalea : la una káda M Católieitmo , Is 
étíw káti»^' Jiduno. 
'^Bfea EabMveí euántnae'habíadiiputado basta 
aquaHa épMa sobre la Rallglon ; l« controrer- 
tlai réÜeioiaS'Wtn d goito domlnAMe, bastan-' 
do dm^.'^oe ■» fenáabn aolniíento la «cu- 
pa«iDn ikTorita de tM «tüeMatlMs, ásf- ettóütsm 
MBo pnrtesisnln-, stoe.taiBUen da los latHotr 
teculam;' balñéndo pnwtrado es» gusto' hasta 
«o l9f pajacÜM de k>s ftiaeipet j reyes. Tanta 
eanfetórarsia debía natualniMite idescnbrlr rA 
viejo ratfcal del Prolcatantiinio, y no podiendo 
manteñene 'firme el enteñdfcnírato eo un ter- 
TCOotaa resfaaladÍBo, haUadeeafonane-ea ta- 
lir de 41 , í iaea Uamuido ea sa apoyo el prin- 
«pi» de la iautoridad, ó Meo abandonándose al 
alekmo ó i um eonplita indifereiicia. Eslaf 
dos teodencáas se hieieraB sentir de una lát- 
ncsanada. eqtriiMa; y asi es qae mientras 
Bajie oreia 14 Eoropa bastvit« ^qiarada pa-* 
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•6tedca,d{4 ÍDfíTpdulíM 3li ^ QBC^UGÍPW><. M. 
W4ft<0«tablado,,sefia r uimi^.Roc^Qipopdw-. 
cú para la iKiwU9n de Ic^ ^iiiwt^,de. iileiaj|-, 
BÍQ'^l^ramío t|cr)B .J^gldia'C^tóUqa. r ; 
. Cefi9cidas^ade.to(lDslosonulitQslascoDtestq7 
GÍou«sqFi«<n^rov«[|Uefi]luteraiiQMphBoa]Mir 
te de ioflituap, y, Giistolwl obiípo de.Xyna, j daíh 

BwaeatQ 4^1 <nráqter,KrajViB,que l^biaa.toBfdD 
]ft«.«ego«iacaMie^ se (^pnaenH^KuiirlaiMEmpon-' 
<Iaicia jQiotÍYada por esta ksiiE^ Mtre i}(f9, bont 

bres de los mas insignes que-M («hitabsbiW fion 
iSft.eiL.m^im.ii^fwmioKea: £»tiueiy, letír' 
n»fji..N(),J)abi^,-Uegadai aun , «I.-felú ¡uvaasfir. 
toi ly 'cpBBi»ta(»cione|.,ptiBtioa8 ,9w id^Kvati 
d4»afafpc«i;;¿,b¡ Yiatairtte lBimao^,interaefty 
^WSinpn, BialietA,.influeRda:.Eobie,lia.giiaD-< 
4«.alna-.de£ie¡;hiútB>.ipAi« f^,B» «ot^crrána 
w e) «una 4e-]la!dfscwtap<y«de>JaB; segMÍB- 
vixmi, {HitKUa.sin«dnd«4y btidnafb y aqu^Bn 
4)eTaHii)B .d« JüiMSioooi^te 8l .|Hit«otir «htUaio». 
BttiWHlMt AttnqtMtm MUlMM'bitob «fadlo la iie« 
g(KiÍam<m) el iaQli>,laib«ns entaidado tedidnr* ' 
baiUBte 1911» BIS ,bHqii#aBdA tí<wáw^min 
bMMO'eB'el>JProtastailtígmo'; «áiio.llos'idstf 
bombres masicékteari dedi OómtitBodliolHK» 
7 LdbDitz, se atreviaÉ-ya'á'dtf.pa£oi>tan sdé-t 
lantadMc y biiidiidBdebian'dev«r'en'IaK)(ñe« 
(tad ^de lot rodeaba atunidaDteR' dispeocioies 
pwa 14 immmi al greaiio de Ja Iglesia, piie^ 00 
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de' <^[a nun^n «e bobietan comprometida en 

una iHigacffici^if^.de tanta iaH)úrt^BcÍ4> 

A)légiie«^,á.toflo esto la declfwafúo^tlf lauDÍ- 
. tersidad lutei^m de U^knstad, en faYOt d^ 1« 

aeligionCatdUpa,T ^ oufvas tentativa$ t»f;h^ 
.í favor de: l^.ceuaion |>or un principe proLe&- 

taoteijiieie dirigió al Pafía Cénente XI: jteO' 

drenoe vetvmmlM iDdicioe qvfi 1> Rebnna se 

se^ia ya berída de muerte; y que u obra tan 
.grande hubiese Diog querido que ¡tuviera digona 
.^pamncia de depender en algo de la.Bianf> del 

faomlKre, tal T«a mo fuera ya enWfioea impoti- 
J^ que á fuerza de la coaTicdoo qu« de ki rué 

noso del ustema prtíestante se ^bíiui iorowdo 
s^■ bOQÜwea nuu ilustres, k adelaptoae no poco 
¡pw» eicatriaar U> Uagaa abiertas A la unidad 
¡«dígiosa por los perturbadores del siglo XVI. 

7 Pero el Eterno en la altura de sus dedQidos 
.lo leda destinado- de otra mouraa, y permi- 

tieudo que la coiricota de loi espíritus tomate 

ta dirección mas extoaTiada ,y perversa , pillas 
.(fast^ar al hombre con «1 fnitq de su oradlo. 

Sio iuéla pi^>ension á la unidad te que doiaia¿ 

«4 f4'Si^ inmediato , -sino el.gusto por qna fi- 
■ÍMpU* eficéptiwt bidÜQrente cqo-respecto ¿ to- 

da^ \as reUgiones, pero muy enemiga en pw 
4iwlir de la <ktiílíoa. Cababnente á la sazón 
j/f flcnabinaban inQuencias muy funestas pp- 

n ique la tendencia hacia la, unidad pediese 
.«iMni^r Hi objeto: oran ya innum^nj))^ Ms 

/laMiíiHief w que «e Jujúas dividido y aiit^idido 
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las sectas protestantes : i teto A bien és yerdad 
que debilitaba' al Prolestantiimo , do obstábte 
, estando él eoirio' estaba dífijadido por la mayor 
parte de Enropa, había ¡Doculado el germen de 
la duda refi^osa «n la Sociedad europea ; y ttr- 
mo no quedaba ya verdad que nO' hubiera su- 
frido ataques , ni cabía imaginar error ni des- 
Tarfo qne no tuviera sus apioles y prosélitos , 
era muy peligroso que cundiera en los ánnnos 
aqu^ cansancio y desaliento, que vienfr siempre 
en pos de' lotgnndes esfuenos hechos indtü- 
mente' parata conseeacionAan^oÉiélo;yaqli#l 
ftstídto que m' eAgeUdra con intoitaltiáMeS dti- 
pufas, ychocímtesewiándálosi ■ '■ ' ■ "' 

' Para co4mo de infortunio, para' Rerar al ntía 
alto punto «1 cansancio y fastidio, sobrevino ma 
nueva desgracia qne produjo los mas ftmestOs 
resultados. Combatían con gran dMiuedo', y 
con notable vetttaja los adalides d^CatdHcismó 
contra las innotaciones religiosas de )0s protes- 
tantes: las lenguas, la historia, la crítica, la fi- 
losofía , todo cuanto tiene de mas precioso , de 
mas rico y brillante el humano saber, todo Se' 
Imbia desplegado con el mayor aparato en Ma 
gran palestra; y los grandes hombres- qae por 
do quiera se Tefan figurar en los puestos más 
avanzados de los defensores de la' IgletilT'Úati}- 
' Ifca , parecían consolarla algún tanto de Ifts la- 
mentables pérdidas que le habían bechO sufrir 
las tnrbulendas del Mglo XVI. Cuando'hé aquí 
que mientras estrecbsJM en sus brazos Ctaiiias 
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IrgOB t>re<UIe¿tbi'i^e'l(í glorfdfiati'MR'egteDom* 
tire, notó con'paskdosA sorpresa cpie tlgunósde 
estos se le présenMtail én ademan ' bostii , Men 
que solapado; y al trcvés de p^bras teat ea- 
cabíertas, y de una cota<Iuct8 m^ dbfrazada^ 
Bo le fué dffic9 reparar que trétaban de be^ 
rírla con herida de nAierte.' PreCeStando siem- 
pre la sumisión y fe obediencia ,'pM^) ste si^ie- 
terse ni obedecer Ja«tás;.ntístieHds' iiea^H!e á 
la autoridad de la Iglesia, ensalzando «mpetttde 
'c<HiUnuo esa misma autoiídad y su ort^n itivi- 
lid ; encnhriéndo sagaimenWel odia átóduUi 
leyes é itístriüclones eiiiietítim icón IsiaparfBoda 
del leló pórd nMUeeioüehu»' d« fe'«iitig»i 
dite{p)ind;iftj|WndO'Wiclt)dMt)M d^iá' niwxlal 
paso que M AiosMtah etitoMmUn etcimceü^ 
tes de su pliKEa; 'dJsfnuuAdo'cOo kSta IWtnH- 
dad y aféctffdá modestia la ti!po<ires(a'y el «t- 
Sullo, llamando firme» á la obstinadon; y en^ 
tere» de conciencia i la ceguedad rd'rsctarin, 
ptesentisMii «sos ' rebeldes e) afecto más i^eft- 
groso que jamírs había presentado bereg{a alguna; 
y sus palabra» de miel, su estodlado candor, el 
gusto por la antigüedad, el brillo de erudicíoRy 
de saberJmMeran sido parto para deslumbrará 
los nMS'tftisados, si' desde un pttnc^iono se ha- 

* Mesen distinguido yt los no¡W(dores con el oft' 

* réete^ eterno é infalible de toda secta de error, 
el Mfio ala awtoridad, 

■ LvKMbau empero de vea en cuando oon los 
«netnf^ declarados de la Igksi*, def9Ddiu«(Hi 






ifi^lrWStacOas iraUmo», y vett^)-ai las ,de- 
ci«(mes.wijsiUarí)8 y.pontíficias;,. y Uniendo 
siempre. la' .íj^flaa preteBHoiWt) «|ie]l^rse<a- 
if^ÜCoS) por. flaas qi».)» desdvn^^A.coB'sms 
-ft4i¿ra«.y.í^(]ilcta',;SQ abíutdonando jamás-Jif) 
ttors^ma Q««iie»(i¡*flm*hiYÍerop4es)}e:suiprifl- 
'fl^MOld» fisgar la «KÍ»teTUXi:d*3 6U ;s^^ t ofrer- 
«úfrá'ktiiinaautdi el funesto eMi&Hd9lt>,4c im? 
4lBeilfliOB dogmálMa, qiifl.paiectM sstar en «I 
.ninao KM dd Cutolúíisoio. fieclarábajos be^ 
«^es.laiCabez8 d«i:|a'Igie^i tqdo^ 1^ v«nladf^ 
Iraa «abilicos acotaban profundaEoente le, deci- 
-aioo dd ¥ic«ri» de Jasueróto, y de todos los 
-Insidts d«l prbe ««t<ílico k Jevantoln uoáni- 
nemente ua grito .que pronua^íaba aDateuifi 
4K>ntra^q<ÜeD;no esoiicltára alaueefOF de Pedro; 
^0roi #llDi'aQi|>«Hados en. n^uio todov en eb*- 
^tk>. todo , eif V^fgivAravlo.hMjo» nwstrábaiue 
^mpre com». una, por«J|)Q de uijl^|ico8 oprimi- 
do9<i>or^el «E^Dítu^e rdí^agi» ^ie^^uiot }/ ét 
iwáti^, . ,:,.¡." 

Faltaba eae:«iievo esoltddale pamueíaosba- 
■aen de «Uravlaese los áaino^ , y :]HdEaque k 
•gangrena fatal ^ue iba cundiendo por la, jode-^ 
.-dad europea, Bedeiwrollase can la v^offfít rapn 
dez [H^sentando los sia\aam ..mas tm^bles- y 
alasKiaRlef. Tantt disfUtar sobre li^; j^ieligian, 
-testa nucbeduotitra y vwieM de leetMii^lA 



1, 4«6ié)Wtt por fiw A^íHitar éa \i Re- 
S^^mismi A'iíij^t^lhstiaé áo'estabáíi aférra- 
<w«ll'«)'tiooaiiW'tffe'tti'*it4rtAB(l; yparaqUe Is 
lóditeWfíds'pttifif^erí^rjeen sistema, el atets^ 
n» «wdBgtná; y ta"iiiipláfc(f en moda , solo 
íbHatM['i#i"h(tHlñé bastailte lábbríoso para re- 
«*feer', t'eintf 'y jttcSeaWTn cuefpo, los inft- 
bHM nUtMifléfe que andaban dispersos en tantas 
<Atms; t|tte supi^ bañarlos con nn tíhtd ñlo- 
iMco Wjtnünodach) al gusto que empezaba á cun- 
«Uf «wMneé»,' conmilliiaúdo al -soflsma y á la de- 
<llWMfbHV'>h<pJetti fliionoaifti teducfoni, aquéf 
|ií^'fi«|^iftnia,'^H^elbHSo deslumbraA)r, qne 
ií¿* M iJnMio' dt> tektháyoreí extnrrfos se en' 
«Ubdtrtiltiétilpreen'líÑ producciones del genio, 
felíte hAníbre se presentó; era Bayle: y elmJdtf 
que bititíd en <4 mtmdo sn célebre Kécwnarto; 
fiétlUtto qw turo destie Iñe^, marafestartos 
Mm'AlaBelttttB qiJeel Autorhabih sabMo em- 
prender «oda b'opottmiMid ddinomento. 
> 'Bf-HcattMiafi^ d« Aarle es utra ^ aquellas 
rtroiv que aan 'presdioAMulo de su mayor tí 
taeaimi-aárii» oientlScoy M«rafio, forman no 
eéstaata'móyiiDtabki^^pMa; porque se recoge 
•adU'di fnilo4le'k)'paHdQ yw desenimelTCn 
«oñ tada'¿láridad>k>sp)iegiibs demí extenso por- 
rénir. Sd tales oai09>«o ^ra ti autor tabto 
por su m^rkoi cantó porjtiabeise sabido colo- 
car en elTerdtdero- p«esto para ser el represen» 
ttMeidtt-Ue» que deaoteniano Mtobaoya ^y 
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eqwrddag en ki .totíiedai, fpr. :BHs (^«mUh. 
vieras auctuante^siii 4ir«ccioB:£^ tomfjlW' 
chanda al «caso, píselo noii9brQ.(M:Wfe>r>«- 
cueFda.eotóoeei tma vuta bistoiü ,' pon^ ü 
es la personificación de elta. La publjeaof» de 
la. obra de^ayle puede mirane cotno la inati' 
gufadon sol^nne^de la cátedra de jncfedu|idt4 
en medio de Europa. Loe sofistas, del aiglp '^YUÍ 
tuvieron ]iá la maso un abundante n^ieptori» ' 
para proveeise de toda elaie de hechor j u^i^t- 
mtentos ; j paraque. nada faltase , parai^e pu- 
dieran rebabilitarse los cuatros, ea^ty^oidi^' •' 
avivarse los colorea 'aoublodo^ y.««p9iiBJnii»]tW 
do quiera los «ocaatop úft la imajgim^ipa y^iw 
agudezas- ddioj|€tiua;,p«EaqÍM> DO' Eiltdfa i: Ja 
soeiedad un director <iue la condiiyer«,|por 4ia 
seudero cubierta d^ . (toces- hasta el bwde del 
abismo , apenas había descendido Bafje al 4&r- 
pulcro, ya biitlaba S4|>r9el Jbanfoute.lijtwapitt 
un. nuBcebo cny^» grandes. ts^tWcBnpelMB 
con su.Btalignidad y.owdíai esa FoAinre. 

KecesaHo hasido cMduak aiilmtoir hlsta. la 
¿poca que acabo de «pintar, p<m]ne tal tu ■■> 
se hubiera imaginado la inilueDcia .qu» tvfo «t 
FrotestantisiBo en engendrar y arraigar eai £»• 
ropa la, irreligión, e) ateiimOT y esa ñMUfaren- 
tía fetal que tastos daSos acaitea á ■ las sacie- 
dades moderaas. No es mi ánimo el tafibar de 
impfos á todos los pcoitestantes: y, recoaozoo 
gustoso la entereza y tesón con que algunos de 

sus Jb9iDb(«9 pm iltutces se bw opuestof,*! r»* 
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gtttd'é» Ib tnt^lMad. lle.lgn«ro"qiie k» hen- 
h#é»ad«ftati<tf'Ttee9ilti prineifí» eorpn dAw^ 
váMÜts^reetiazatt ,■ y que Mitonce» seria 'una 
fcjturtiflla el. cútdcúk» enla nán» «kse: de 
jXiWdaí qu«idtf radoD á )u clsreii«Ui miniite 
congecuencisE; pen) tambicB sé que pori sw 
■9HC ae vewttB lof protertaatés á' ccnfeur que 
mti^tontt conduu» al ateiaaia, m áejn por 
dIo.de iw aaxj cierto: y. lo mu que pueden 
.«ngvme ^que yo iio.eii4>e.eD;ette pu&tonw 
-ioteBWinM-, mo» no pueden qe^arae de que 
baja4eseimHÍtabaalta. las úUinas jetuuecuen* 
joM» fiv ptiiteipújbmdUDestal, Bo de^iánidonie 
ifuBüa de-Io.4{U0 noa epeefian asordetiiaJSloioffa 
ly.-'la :bittMÍa... ..... . > < . 

' ¡.B099WÍU1 -ni- Malera rJ^iiáaiAeitta' U>- 1^ 
t»oe^ fft'£untpa desAe U iép6«K de larfíituir 
«V»B de lYaKaiM, «eite tndiAJQ flm iciürtobim 
Ji)úU<i piwi.qu»>tM Uo ./M»«ot«i^ lo» becbos y 
aqdm lan.Ttdgil^a'lQi «•fintos.a^teiewtJHoUr 
-ri^, que si qowcra; edtrar m etl«,' dtGcilvwte 
fQdria'CvitarbiK^de.oopiute. Llenaré pu^s 
«US Bumplidnnento iM »bjeto pMS«ti(«ndfi; al- 
guna» reSeiioBe* 5<d>Te, el (Stj«l» aotiwV 4@ ,le 
r^^D ea los d^ninúw d^.kt {w«leii^|da]E«r 
lorma. .- 

..En medio, de tantos saMidvnienlos yt^aar 
IoiboSt eBei^fértiga oentUDKado 4 itantm^ oj)r 
bens,' osudo 'baa vacilado los dfoJetfoade 
' todas las sociedades, cuando se ban- arran^Bdo 
de eaajo las mas rcimAas y arraígadaf áitítitu- 
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cimwst «tundo., )«sit«aa iw4i^<>c«ldiÉ» nto 
bft-fwdidD flostcMn»' cqn el naliifieil».auitt* 
4e Ja,Í)Íestra de) QmBqiotentfl, ¡Átíi fi fillfiihir 
«uaDmálpnttdadebedeestaret Haca edificio 4il 
fntataiitísma éipuesto como todo lo doHtái á 
-tan recfc>9 y dtKaderos ataquéis ' > 

Asdw ignora las innimierebles sectas ^ttt 
hoFQugoeaD en toda la ezteiuton ét- la 6ran 
Btetafia , la ñtoackin deplorable d« las «reen- 
■ciag éntrt los protesUntes de Suiza , aun «AA 
ieQ)eato á lo».puiit«is mas capitales^ ypanfjtife 
lie quedase ningma duda aobr&fft verdadííró 
estado de la ralteSon f«rot«stanln-«niA|eMaliÍB', 
es deojr «n su país nata), en «inútil' país ilantle 
se había establecido como eD su patrimonio Bi«p 
plFtfditflctov ^ InslBittro -protestante bwon' de 
Starph'ha teflM» ciridade 'de'denIrnoiJt 'Ct^'*** 
JMnoRlo'noifcty lit4mi«b;^tui(S'JÍB'fe'f¿ im4»> 
tíana fpiie fu> M iita' atacmH tüeH^mtim fOt^im 

et^vMladero-oétadt'det ProtetlaÉIisiiKoiqe .pa>- 
t«D¿ TlM 7 eiactaiqecite rattatadtrcii'hi' pérat- 
gtinii dcofreitela'de J; Hejer-müiétro pratan- 
Ikinte r -ptiblicd'J.'flerer en 18M. una abnqi» 
«'titula O/Mrfd'Mdw Joi «BM^naoeiifc^, y'n> 
satñendo como desentenderse de los embarttes 
qn«*para los piétestantespresetita :fAriHdapéion 
de'unsJtnbolo, propone uD-cnpMiaBta mu}' 
wiMáB»4 qae por oitsrta allana io^ilos di&uili- 

.lEAémeojüeiKqfiQ tiene de aoMHTuseel 
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Protestantiuno, ei fabear en cuaoto le sea po- 
sible, su prÍDCipio fundamental : es decir, apar- 
tar á Job pueblos de ]a vía de examen, haciendo 
que permanezcan adheridos 6 las «eeneias que 
se les han Iransmitido con la educación, 7 no 
dejándoles que adviertan la inconsecoencia en 
que caen cuando se someten á la autoridad de 
un simple particular mientras resisten á la au- 
toridad de la Iglesia Católica. Pero no es este 
cabalmente el camino que siguen las cosas, y 
por mas que tal vez se propusieran seguirle 
algunos de los protestantes, las solas sociedades 
bíblicas que con un ardor digno de mejor causs 
trabajan por extender entre (odas las clases la 
lectura de la Biblia, son un poderoso obstáculo 
paraque no pueda adormecerse el ánimo de los 
pueblos. Esta difusión, de la Biblia es una pe- 
renne apelación al examen particular, al cspf- 
rítu privado; ella acabará de disolver lo que 
resta dd Protestantismo, bien que al propio 
tiempo prepara tal vez á las sociedades dias de 
luto y de Uaoto. No se ha ocultado todo esto á 
los protestantes , y algunos de los mas notables 
entre ellos han levantado ya la voz, y han ad- 
vertido del peligro (14j. 
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vÓEDARBó áémbslrada hastit la ¿TtdenM lá 
^inirínSeca 'debilidad ; del rrótestantísiMo»' 
ocurre nát'iiratmenteiiná cuéstfón^ ¿ctímo es 
qíié'^ei}do ^n fjaco; ¡lór el Mcio radíc^ de sü 
piapía constitución; nó haya deiaítaVecldo Uom-' 
pwtamÁ'íef LíéV'ando tiii 'gfeiBé'n 'de muerte 
en su misino sepo, '^cómp ha piididd re^stirÜ 
dos á¿vémnos"tan'^ero»s conio la Rdi^on 
C^i5ITcá''t*r, Una parte, j la ' irreligión y el 
ateismó ^f iittdrTsifa satlslat!n> ctrmiJlldánién-> 
ie .á' es? preguntares' n'ec'esarfó cbñsiderar el 
Projiístaiifismo 'tíajo' dos aspectos : ú bien éa 
cuanto. sígniticá uaa criÉencia determinada, 6 
bieii eú puarito éipresa uA' conjiíilto de séctasi 
qué .lenténáó lá^niayor tlíferéncla entre si, están 
acordes en ^ ¿péllfdal^ tlristlatias, en coAwrrál!' 
á|gu'ná '^Oib^á de cristianismo , desechando 
empero la autoridad de la Ij;lesia. Es menester 
liónsiderá^ él Prot«stdhlisnio bi^o estos dos as- 
'ioMÓ r. ÍO 
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pectoi, ya que es bien sabido qae sus fbnda- 
dorea, no sota se empeñaron en destruir la 
autoridad y los dogmas de la Iglesia ftomsna, 
ano que procuraron bimbif» tornar un sistema 
de doctrina que pudiera sérvit' como de símbolo 
i sus prosélitos. Por lo que toca al primer as- 
pecto, ei Protestanti^Q ha desaparecido ya 
casi enteramente, 6 mejor diremos desapareció 
al nacer , si es que pueda decirse que llegase ni 
á formarse jamás. Harto queda evidenciada 
esta VCTdad con lo que llevo expuesto sobre sus 
yarjacíones, y sobre su,estad9 actual en lo? 
yarios países de Europa .- vitii^ndp e) ti^ji^l^ 
confirmar cuan eq^iivoc^tios aídi^vtóron los 
pretendidos reformadores,, cuand^o se^tma^nó- 
roagodtr fijar Im Qolutúu'de flírcu^jr ¡íei' eipí-' 
rü^ hamaao se^ la ^ipj-esion'd^ iina ildjná 
primante: &M- de'Sfcael. "/'. ]_'„..^..^ ''''" . '' 
,, y i^iefefllq^' las cloctrftas.ilé ííWfo, y áp 
p^lyinp ! WH^" í^ ^^ . y^ ,■ ''f"*"^fíífl"í^í^-?'£^ 
{teta los litides ^ e1li¿. p^^^^oo? entre^íodá^ 



^M I^esiá^ ProjJest^n|;e^,.^Ka"y'aÍ6uná ^ 
^cojaocerpor »i zeloariííenleenlacpDsi 
^e estos, <) d«.a^u^l|os dógmast ¿cuál es ét.l^ó'/ 
(^s^aote.fUf DOiie.rla de ]a<^vtRa misión 'il« 
frutero, -y;qi}é eres que el Papa p, jélÁntgcris- 
1^? ¿QuÍÉ;n qiti« ellos yelapor lá' ¿lirezá áe ^ 
<joctnnaT )guié|i caM<^ Ips «rror^? ';;[qú¡én se 
ppon^ al torrente de jas sectas? ¿El,' robusto 
4C^tei¿e^ |a íqnvipci,i)5,;el íelp ^ j^ ly'piiifidj'.'sf; 
deja pei¡i;ibir ya ni en sus escritos^ ní. ^D sus 
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pd^tilot? {Qué difereHcls Un notable cuandoíe 
e«aipftnta.las I^lisiiaB protestiutes cor Ulglesit 
GatiUics] preguntadla sqbre «us'oeeaciw, y o^ - 
féH de la b6ca del, sucesor de San Pedro , de 
Gxtgaño XVi, lo lütato que ajó Latero de h 
iwca d^ liflOB ,X : ; cotejad: la. docthofe dfe 
htap X (MA It {le. si» ulece«(H«ft; y os.1)aR&> 
tus coBdncidM por tía tectSk látimffe pt» uk 
otismo.eamiDo, .baata loa Apdatoles, -hasta Jer 
wcñltoi jLe««|ilifa la ;voz patK ñnpuetiar d* 
idogEsaT iestflrbials Ja pureiis delaaioraJMavoK 
4p.loa «^tfguff» pn^» li^nurii cKtitra -««ntiM 
4BlHnto?}' esMMk).en^el.si^9.XIX, creeréti 
^pw M bflB alzado de sus tombta ios. ftntiguA 
JL«Mw; y Oregorioa.: Si e% flscaíí vuestra volon» 
jMtnWCoatrAV^.indnlgeBda} «iosgrsndefiMif 
4i« «t^iitOk íe-Oft ynddiganán «MUtderaoioDei; 
si fls ^eiw}a mestrn powcii«n' social ; se os tr»- 
Má ,coit, Hiinamw^ ; paro li abusai)dod« toc*- 
troit.ptkuU}S:eípia^ introducir alguDBBO«edMl 
BnJa^^trioajlBi yaji^edops ág vuestropoderfe 
flJRer^iiVfíigir Algwa eapiíuleciúD en mateiiu 
iW dogma tñ.S't''? evHar distiu^úot, preYeoir 
«aasiones, cwciUar los áoiqío* , demandáis un» 
tniwaccion , tí al ntenoft um expIij^wiB ambi- 
gua i ttoiu, janm : os re^toaderi el sw»8&i 
de a. Pe(ltfl,»»:*w >>«»«!«: la f¿ emñ d»píti*' 
lo mgrado que nototrot no ,podetaoi oAerarv' fat 
«M-fíaií «l:«>n>H(a¿I«, «:wui:. y <i la voz del. Vi- 
cac» ^ Jesucristo que desyunecerá de mu Tez 
todss .lustras espciunzas, se unirán las Yooes 
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de nuevos Atanatioi , Naximiimóg , Ambrt>^; 

GeniAinioB 7 AgnstlDOS. ^«npre la mis^v iír- 
' 1U0Í3 Kn ta misma fe, siempre la iídsma in-' 

TarJ»bllidad , siempre la misma energfa para 

ctonserrar iáUCto el depóñto sagrado, para áa^ 

finderld eontn los ataques del error , para en* 
aeñaiíe en toda tu pnreza á hí Seles-, -ptitt 
tmltmitit\e m mancha á tas genlerBCÍoneiT«i' 

nidtaiis. ¿Será MO :ol)stin{(c(on , ■cf^er» ,' fcn»- 
4lim»? ¡Ahí El ttansffUKo ¿e 18 siglos , tásie- 
YOtiKiónes >de los impeHos, los trasbwnos mú 
^ankfsog, )a mayor vorieclad de ideas y cof^ 
^imbKSf laspersecuefonesde fas potestaiks de 
b tierra , las tinieblas de la ignorancia , los na- 
■bstes de las pasiones , las luces de las ciencias', 
^da hubiera sido basUnte para alumbra* eu 
segnera , ablandar esa teiii|uedad', mfrW «lé 
-fenalismof Sía duda qnetiA'protestáMe petttá^ 
-^oT) uBo'de aquellos que-'s^n'4Jév«n}e'iobré 
las pretrabpaciones de la ednoacíDn , «l'fijarJá 
■vista mfse cotejo , cuya vefaddad y «actitud 
m podra menos de reednooer s! es qae-UmgB 
'instnictiion st^re la materia, sailiri vehemen'-^ 
tes dudas a^re la verdad de )a «nseSanza que 
-ha ' redlmto ; y qtie deseará cuando meiMS 
examinar de cer(» ese prodigio qne tah'de 
balto se" presenta' éo la Iglesia CatóKcA. ^«ró 
i^olvam»* al intento. 

' A' pesar de la dlMlucion que ha cundido de 
un medo tan espantoso entre las sectas prota»- 
-tanles, á pesar de que en adelante irá cundieti* 



do todavía nos, no oltataaite hgsta que llegue 
el momento de reunine los dientes á la Igle- 
V» Católica, nada extraSo es queno desaparezca 
enteramente el Protestaotisrao, mirado como un 
conjunto de lectas que conservan el nombre y 
algún rastro de cristianas. Para que esto no su- 
cediera así, sería menester ó que los pueblos 
protestantes ge hundiesen completamente en la 
irreligión y ea e] ateísmo , ó bien que ganase 
ieireno eatre ellos alguna otra religioii de las 
que se bailan establecidas en otras partes de la 
tierra. Uno y otro extremo es imposible : j bé 
aqui la eausa porqué se conserva , y se conser- 
T^rá bajo una ú otra forma el falso cristianismo 
de los protestantes , basta que Tueívan al redil 
de la Iglesia. 

DesenvoWamos con alguna extenúen estos 
.pensamientos. ¿Porqué los (pueblos protestan- 
tes no ge hundirin enteraments en la irrelit^on 
y en d ateism« , <i en la indiferencia ? porque 
todo esto puede suceder con respecto á ud in- 
dividuo^ mas no con respecto á un pueblo. A 
fuerza de lecturas corrompidas, de meditacio- 
nes extravagantes, de esfuerzos continuados, 
puede uno que otro individuo sufocar los mas 
vivos sentimieutof de su corazón, acallar los 
clamores de su conciencia , y desentenderse de 
las preciosas amonestaciones del sentido común; 
pero un pueblo, no : un pueblo conserva siem- 
pre un gran fondo de candor y docilidad , 'que 
-en medio de k» mas fimestos extravíos, y aun 
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fle-lM crfmenei mú «troces,' le liace prestdr 
■tentó ofdo í las inspiraciones de ta tiaturalráa.' 
Por mas corrompidos qiie sean los hombres en 
sus costumbres , por mas extraviadas que letrt 
■US opiniones, son sieinpre pocos los gtie dé 
propt^to han luchado mudio eonsígo mismos 
pan arrancar de sus cor&zones aquel abundan- 
te germen de buenos sentimientos, aquel pre- 
cioso semillero de buenas ideas, con que la ma- 
no pr<WJda del Criador ba cuidado de enrique- 
cer nuestras ahnas. La expansión del niego de 
In pasiones produce; es verdad, lamentables 
desranecimientos, tal vei explosiones terrible^ 
P«t> pasado el calor, el hombre vuelve á en^ 
trar en si miaño , j deja de nuevo accesible sn 
alma á los acentos de la razón y de la virtud. 
Estudiando con atención la sociedad , se nota 
que por fortuna es poco almodante aquella cai- 
ta de hambres que se bailan como pertrecha- 
dos contra los asaltos de la verdad y del bien; 
que responden con tina ftfvola cavilacitm á hs 
reconvenciones del buen sentido ; qm, opoftMi 
un trio estoicismo i las inas dnkes y generosas 
inspiraciones de la naturaleza, y qne ostentan 
como modelo de Blosofla , de firmeza y de ^- 
tacion de alna, la ignorancia, la obstinación y 
la aridez de un conüon helado. £1 común de 
los hombres es mas sencillo, mis candido, mas 
natural; y por tanto mal puede aveníree con 
na sistema de ateísmo 6 de indifinrenda. Podrá 
semejóte sistema señorearse del orgulloso áni- 
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mo de algún stbio soñador, podrá cundir como 
una convicción muy cómoda en las disipaciones 
de la mocedad; en tiempos miij. revueltos , po- 
drá extenderse á un cierto círculo de cabcats 
volcánicas; pero establecerse tranquilamente eu 
medió de una sociedad, formar su estado nor- 
lual, eso no sucederá jamás. 

No, mil veces no: un individuo pueda ser 
irreligioso; la familia y la sociedad no lo serán 
jamás. Sin una basa donde pueda encontrar su 
asiento el ediQcio social, sin una idea grande, 
matm , de donde nazcan las ideas de razón, 
virtud, justicia, obligación, derecho; ideas to- 
das tan necesarias á la existencia y conserva- 
ción de la sociedad , como la sangre y el nutri- 
mento á la vida del individuo , la sociedad de- 
taparecerfa ; y sin los dulcísimos lazos con que 
traban á los miembros de la famiüa las ideas 
religiosas, sin la celeste armonía que esparcen 
sobre todo el conjunto de sus relaciones, la fa- 
milia deja de esistir, 6 cuando inas es un nudo 
grosero, momentáneo, semejante en un todo 
á la comunicación délos brutos.. Afortunada- 
mente ba favorecido Dios á todos los seres con 
un maravilloso instinto de cooservacion, y guia- 
das por ese instinto la familia j la sociedad ter 
chazan indignadas aqqellos ideas degradantes , 
fpiQ secando con su maligno aliento todo jugp 
de vida, quebrantando, todos los lazos, y trastor' 
Jiando toda economía, las harían retrogradar 
.de golpe basta la mas abyecta barbarie, y actr 



i»<.,.,Gooylc 



152 

barian por dispersar sus miembros, como al 
impulso del viento se dispersan los granos de 
arena por no tener entre sí ni apego ni enlace. 
Ya que no la. consideración del hombre y de 
la socieJad, al menos las repetidas lecciones de 
lá experiencia debieran baber desengañado á 
ciertos filósofos de que aquellas ideas y senti- 
mientos grabados en el corazón del hombre 
por el dedo del Autor de la naturaleza, no son 
para desarraigados con declamaciones y sofis- 
mas; y si algunos efímeros triunfos han podido 
alguna vez engreirlos, dándoles exageradas es- 
peranzas sobre el resultado de sus esfuerzos, el 
curso de las ideas y de los sucesos han venido 
luego á manifestarles, que cuando cantaban al- 
borozados su triunfo , se parecían al insensato 
quese lisongcára de hab«r desterrado del man- 
do el amor maternal , porque hubiese llegado 
á desnaturalizar el corazón de alguuás madres. 
La sociedad, y cuenta que no digo el pueblo 
ni la plebe, la sociedad sino es religiosaserá su- 
persticiosa, si no cree ¿osas razonables las cree- 
rá extravagantes , si no tiene una religión ba- 
jada" del Cielo hi tendrá forjada por los hom- 
bres: pretender lo contrario es un delirio; la- 
charcohtra esa tendencia, es lachar contra una 
ley eteriia ; esforzarse en contenerla es interpo- 
ner una débil mano para detener el curso de 
un cuerpo que corre con fuerza inmensa: la ioia- 
no desaparece y el cuerpo sigue su curso. Lláme- 
sela superstición, fanatismo, fruto de seduccioD, 
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lo<]o podrá' ser btientf pbra tlesalngdr el despa- 
cho de verse' borlado , p^ro'por to demás « 
amontonar nombres, y notar el Tiento. 

Siendo' cOmo'-es la Teliglon una Terdadcm 
necesidad, t«nnnos ya la eipttcacion de un 
lfen<5meoo que nos ofrecen la* fastoria y la expe- 
riencia : y es^e la rdi^D aunoa desaparece 
enteramente; y que en llegando el c«o de una 
mudanza , tas dos religiones rivales luchan mas 
•6 menos tiempo sobre el mismo tnreno , ocu~ 
pando progresiramente la una ios dominios que 
Ta conquistando de la otra. De aquf sacaremoH 
también que para desaparecer ffliteramenté el 
Protestantismo , wría necesdrio qua le ptisíeu 
en sü lugar alguna otra religión ; y que no úm- 
do esto posible durante la actual civiHzacion , á 
menos que no sea la GatiSIlCB, irán üguiendo 
las Sectas protestantes ocupando con mas ó me- 
nos Yiiriadones el paíi que han conquistado. 

Y en efecto: en el estado actual ds la oItíU- 
lacion de las sociedades protestantes, ¿es acaso 
posible que guien terreno entra ella) , ni las 
necedades del Alcorán , ni las grwerfas de la 
Idolatría? ■ 

Derramado como está el espfritu del Cristia- 
nismo por las venas de las sociedadesmodersai, 
impreso su sello en todas las paites de la legis- 
lación , esparcidas sus luces sobre todo ifnage 
de conocimientos , mezclado su lenguage con 
todos los idiomas , reguladas por sus preceptos 
' las costumbres , marcada su fisonomía hi^ en 
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municado M gusto á Mas las ^bellas artes; en 
UBI pskhra, filtrado, pord^úrlo así, el CrU- 
tiununo en toda» las p^rfcas de esa cíTilúacioa 
tm gratada, tan variada, y fecuada de quew 
glorian Ub sociedades nHidernaB; ¿cómo era 
poñble qa« deMpotwJe^. iusta el nombre de 
esa Religidí] » qUe i tu venerable antigüedad 
nne tantos títulos de gratitud, tantos laus, 
Unto» liecuerdcsT ¿Ciimo era posible que en- 
contráTao acogida en medio de las loeiedades 
'cristianas ninguea de esas otras religiones, que 
á i>ríiti»a vista muestraq desde luego el dedo 
del hombre; que á primera vista maniOestaii 
como distintivo un sello grosero, donde está 
eicrito degradatAM ; emileámieiito? Aun cuan- 
do el principio. fundamental del Protestantismo 
lape loi cimientos de la Religioi) Cristiana, p<^ 
mai que desfigure »\i belloxa', j-tebtge su ma- 
gestad EubliioeCHa embargo ^lamenta se con- 
serven ttlgoni» ve«tigiciA de Cristianismo, Bola- 
meeté se conserve Ujd^aqtieie^pos da de Dios, 
y algunas máximas de su moral, estos vesti- 
gios valen míS, se elevan ámifcbo mayor al- 
tura, que todos tos sisteBiag filosóficos, que 
todas las otrai religiones de la tierra. 

]Íi aquf poi^e ha conservado el Protestan- 
tismo alguna sombra de Religión Cristiana : no 
es otra la causa, sino que era imposible que 
.deeapareciese det todo el nombre cristiano* 
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atendido el estado de las naciones que tomaron 
parte en el cisma ; y bé aquí cooio no debemos 
buscar la causa en ningún principio de vida 
entrañado por la pretendida R^onna. Añádase 
á todo esto loi esfuerzos de la polAica , el natu- 
ral apego de los ministros á sus propíos intere- 
ses , el «isanche con que Usongea al orgullo la 
falta de toda autoridad , los restos de preocupar 
cíones antiguu , el poder de la educación , y 
otras causas semejantes , y se tendrá competa- 
mente resuelta la cuestión ; y^ no parecerá nada 
extraíio que vaya siguiendo el Protestantismo 
ocupando muchos de los países en que por fatft- 
lea combinaciones alcanzó establecimiento y 
«raigo. 
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■cri¡|LO'ba)i msjor prueba -de lK.i^ff(¿UB44< tWI»t 
■'«■iCli'tid: 'entrañada: por ;p).^.Ph>ta««iitÍMM( 
«OBaMeradoieomó'eueKpB'de-idqctr&itt 'íjmJbL 
'«KauíliMaeMa.qiftilA-ájeefidol s3btaJa>Qliif)i» 
ncíMr'iearopes, poi^' n^dioi é» sus AbtriDU 
|N)^l>ns.íIilBa)odoctriiiutKMitÍrssi«qwia«a.«i 
ijiüi liaiffqciirBdo'ertablefeifiuniido^i piopiat 
y^cqlsüiianerb )as distingo áeiwia dérnaadait 
Mtil» qü0 pséthittot Jtsfnarnegstim^^: P^v^i^ 
noi'cniili3tfen:'«a otra CMaqaé eniltiDegacíah 
debüiiiaKdBd. Eitu-úfthluiütolnb nüfi bos^ 
tirmesAtaitnqonstanda y »<rfH)BÍid>diM etpit 
rUu:hüm«no, han CnconMiéi tmógMa; perolaf 
demás. nírí i todo ha desbpáFsddo.ooa sus uitoi 
ros,' todo w ba e^niltado en él', alrido.. S jilgo 
ae-'ha' áinsen-idOi''d0 Crist^tiísnio entregos pMr 
tetantes ha sido' ■otaiiiet)te «quello: que.on 
Mispennble para quela.dTiMzqeion europM 
DO peritera enter^nentá wnatiirdAHky^iMric. 
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nñmu aliiliM , lpWqua>erft dHposíaflo vivo el 
instiato ilr rÍTÍlii*filtniqi|r rip lasdoqtnnas cat 
Micas BehaUa océmOhÍcaüi} i la Bociciiliid emo- 
pM|t Asi bé cono )algl«sÍ9¡Cpt<51iqi i«ctnzaiKl<r 
Mm (i]iMrtoi'<eisoret< difundMioa p«r ^ RrqteS'^ 

t tk táá'tiaaltmaigfíitnm i»6:m^ifafsht9Utl43i 

hio$^i¡tei,^irasáida.eííB«oíiífimatfi :<Je,fí»,-dig- 
»lda4,'Í8ranñidÍ9iii>i(joQtrA;/lA '^iiaqralizapÍMi 
^té cvi^ alBatttn«ai0njte jouuido fl (lopibrese 
«t8e!ntartrsd0^fM:k.cfegP>fa^Í4B^t.coiqqjK)i; 
■MWltiihiiniide hi«it};. 4sÍ!;libcaiabir al espfri^ 
é» ^4iHt..pJkjt)fDkftto. RV q^e,^ iiostr^ ci^a^^do, 
•a -éfm |*irtdlhdA4>ryi¡ sfl Inopia, (^bducú,,^, 

iulifi|áiiiaÍta:«liiPapa^cB1i(JfBf94^,e£OE e(^r^ 
it^tÜibifoiiq/míara^bwielii^ú^ho, ^j.naciéi;^ 
MoMtnitÍBMaiildiHÍ>id gCJ(n.<df', alarma contra 
ftUii^^oiolii'de-jbwbaffe. psi.cl t}r4fn, d^.,^ 
í^;'e^s*iUd«psUintw^Ár)^mMaU.|Asl<h 
}Gl4><tl Me^pál(i«vJ(iw«i^ad>,A4fiié.íVnHt: 
el Vaticaoo conseno la dignidad ile); ^iqnjj)]-;^ 
uií^atiadMiA-mMt ^i\tmMifi ílela, libpr- 

titt '1*1 '«I sanUntip di J«j«4n«f ^Bi^ ;. así f u¿. cor* 

protestantes-j y tdAl^mlien^o el.sagrádp ^^^^f<^ 
qwilecapfiárñ')elDi>'taO:lIaf^ro„ eraaí^pn^ 
pío lienpo;Gl:ttúiaei) tutelar d^^porv^DÍi: do If 
eivitifáeiÓD'. ', ■,■•,'!.■ '; '> . .■,,!■ 
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' * It^flnónaf^obre esss grandes xeiiñiH, efl- 
temled^' bien vosotros <liie hahhis'tle las Mi>- 
faias rtUgioim con esa fría imKférencia v ■ctw 
cws titos de borla' y de oompasiün , como ii 
tihnCa se tratase de otro cosa qní de frívolídi' 
des' de ^uela. Los pueblos' n« vttvn dt «vid 
pM, viven tamltien dekteas, denríxintiBiqQe 
WDTertídas en jugo , ó les eomuniCBn gmN 
dm,: vigor 7 toianfa, dkís debilitan, los po»^ 
tihin,'los «ndanan á te múUad y aJ «nnbnrted- 
nleato. Tended la tísU por. la faz det ^aba, 
recorrúd iatpmiodaa de i& bistoría de b hura»- 
vidad, comparad túuipaaeen (iesnpos, ortlo- 
eiónes con naciones, y Tméis que dñido Ja Igfe' 
ua Cnidlic» tan alta inportsnda á k cobsem- 
oioB de la. verdad en. las lAsterias mastrameeD^ 
dmUles, y no traúa^ieoda niuiea m punto 'i 
«Ha, ba comprendido y realñadb mejor quena* 
die la elevada y sahidable máuma de"qu0 la 
i^rdul^beaerla reina driniHado; deqve^AA 
éí^eá de ia» jdaai dqiende ri orden de les he^ 
iliM, y ^ qoe evando se ajitan otiettisMa lOr- 
bré 1» grandes v^ades , se iiUereian en eaM 
oufftiMWS los destinos de la humanidad. 

Beasunamos lo dicho ; el principto esencial 
4el Protestantismo es un príocipio disdrénte : 
dU estáis causa de sus varfacídnes incesantes; 
«bi eitá la causa de au iHsolucion y aniquila-^ 
mienta. Como reügion particular ya na exis-'. 
le ; porque no tiene ningún dogma propú, nin- 
^D carácterpositi^'o , ninguna economía, nada 
TOMO I. 11 



de coaiito se necenta' para forpw nn an- : es 
mu verdaden negación . Todo lo que se encueo- 
tnxaü que pueda ^fellidarce poeitivo, no es 
VUttfue vestigiot, rmaiUrtotlo es gio fuer^fa, 
•)a.acdiH),Nn€8plrítu lie vida. No puede moi- 
tnvan e^doqueliBfa levantado por sa mano, 
BO' puede colocarse en medio de. esiñ obras in- 
SÉOisss entre la» «uales puede oolooftrse eon 
taata i^oriaet Catcdidcma, y decir Bstott.víá, 
Bl'ItMeBtaidigmo pnede $tAo sentuse enmedia 
de e^ntosas ruinas; yiie'ellaslii.quepuededs^ 
ejveon toda vo^ad : yoltuliiB antonMiáda. 

Hientnu pudo durar, e] fehatísmo de secta ^ 
Brientras »^ la llaimiTBda encendida por fo- 
gosn declamacioDei' y fonentada p»r funesta» 
ñrciHutabcias ^ desf^gj ' oHfffa fuerza que si 
feieninoinaBifcadaba la verdadera robastez, mo^ 
toaba al m^ms-laconviiIsiTa energía dd delirii». 
Veroju época pasó , la acción del tianpobt 
fiispevvadt) lok elementos que d^aa pábufo al 
incendio , y por mas que se haya' traiiajado fnr 
acreditar la fteforma «oino obra de Bies , do te 
ha podido «neobrir loque era en realidad :obra 
de las pasiones del hombre. No deben causunos 
llanonesosesfiierzoEqueactualmentepareee ha- 
cer de nuevo: quien obra ea dio no es el Protea- 
tmtómo en vida; es la falsa filosofía, tal véala 
polttica, qoltás el mezquino interés, que toman 
su nombre, se disfrazan con su manto ; y sabien- 
do Cuan á prop<^to es para exdtar diatuTbios* 
yroTDcar escisiones y disolver las sociedades » 



m 

IVAn',faf|ogiqitdo,et;igiM.^<l«setproeB queHa 

:(iiftiW[ iWíflwwiiatfwsmielibwplwt wisewT 
j|po4n-J^i»lwi dBiItioa, ,H)>!pQdr&.lii»nrar loa c»* 

ellos, 7 no son parte á desasiría , ni los esftiw> 
KM de los hombres , ni los trastornos de los 
tiempos. El error, mentida imjgende los gran- 
des tazos que vinculan la compacta masa del uni- 
Terso, tiéndese sobre sus usurpados dominios co- 
mo un informe conjunto de ramos mal trabados 
que no'percibeo^ttÑur.^HNgóile la tierra, que 
tampoco lect^uoii^Q vádor ni A«scura, j solo 
sirren de red ed j^<j||;)t|n(]ída i los pasos del 
caminante. 

¡Pueblos incautos! no os seduicanni aparatos 
brillantes , ni palabras pomposas , ni una acti- 
yMad mentida: la verdad ei candida, modesta 
7 confiada, porque es pura j fuerte ; d errar 
es Upócñta y ost«il«so, porque as falso ydébil. 
La verdad es una mugerhennosa que desprecia 
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«1 afectado Mto porque^ cAnoce su belt«ta }'<4 
error w auvta, M-pmta, violenta^Ai táRé pot^ 
que es fso; deieotoiMo,BÍft'e«pi«tHdn ^tM«'«ii 
m Hnd>bnte, sin grade ni dignidad éti saifir'- 
mas. ¿Admiráis tsl f ez sé «eüvidad y sus tA^ 
bajos? sabed que solo es fuerte cuando e9 blnáL 
deo de una lieeipa, 4 la 'bandera detM partMo; 
Mt>ed que entdmet es ripfd» en sil »eleÍoí;'VUÍ- 
tentó et(s«s infero», es iMi MéWortl fifmáMa^ 
falgur*, HHens' y desapMecflt áctjanddéBtMi'de 
si la cd»caridad la ^Mniccioa y>j«'ttiHÍ^Ke-V<lk 
■Verdad es el astro del'diadMpíAAifiti tTM^ttíi- 
lattente su hiziivMttucy saliidáttle, teiukéim6 
con suave calor ía'hflturále»a,'yl4eA-ani»Tid& 
por todas partes la 4kU, la »tegiiAf>M,\mhMi- 
satk. •• ..'■■■■'■■'■■: "< - ■■■• '. > ■■'■> 
,:-:■■. : :. . ::;,!■. f .-[•ab ^..s 
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C^AKÁ apredar en su justo valor el efecto que 
SJtpueden producir sobre U sociedad emanóla 
las doctríoas protestautes , lerá bien dar una 
ojeada sobre el actual estado de las ideas reli- 
giosas en Europa. A pesar dri vértif^ de ideas 
que et uuo de los caracteres doiminantes de la 
época , es ua becbo indudaUe ^ue «1 espíritu 
de íncredtilidad y de irreligión ha perdido mO' 
cho de su filena, y que ea la parte que desgra- 
dadameote le queda de eusteocía, es mas bien 
transformado eu iadifereotisma, que no eonser- 
vando aquella fadoie ait^nática de que se ba- 
lita revestido en el pasado siglo. Goo el tiempo 
se giÁtan todas las declamacioiies, los apodos fas- 
tidiaÜT las continuas rqfetíciones fatigan; irrílase 
el ánimo con la intolerancia 7 la mala fe de los 
partidos, descúbrense el tacío de los sistemas, 
la lakedadad de las opiniones, h precipitado de 
losjuicioa, lo inexacto de los raciocinios; an- 
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dando el ti^npo van publicándose datos que 
pon^ de manifiesto las solapadas inteDCioaes, 
lo engaSoso da las palabras, la mezquindad de 
las miras, lo maligno y criminal de los proyec- 
tos ; y al fin Festabléeesc éb su fahpeno la ver- 
dad , recobran las cosas sus propios nombres, 
toma otra dirección el espíritu público, y. lo 
que antes se encontraba inocente y generoso, 
preséntase como culpable y villano ; y rasgados 
Jos fementidos disfraces, muéstrase la mentira, 
rodeada de aquel descrédito, que debiera haber 
sido áempre su üníco patrimonio. » 

Las ideas irreligiosas, como todas aquellasjjue 
pululan en sociedades muy adelantadas, nb 
quisieron , ni pudieron mantenerse en el reciu' 
to de la especulación, é invadiendo los domimos 
de la práctica, quisieron seSorear todos los ra- 
mos de aAninistracion y de política. El troi- 
tomo que ellas debían producir en la sociedad 
debía ter fetal á ellas mismas , porque no bay 
cosa qne ponga mas de manifiesto los defectos 
y Ticios de un ustema, y sobre todo que mas 
desragañe á los hombres, que ta piedra de to- 
que de la experiencia. Yo no sé que fatífidad 
tiene nuestro entendimiento para concebir un 
objeto bajo muchos aspectos, y que (etíundidad 
fiínesta para apoyar con dn sin número de so- 
fismas las mayares extrataganciils; pues que en 
tratándose de apelar á la mera disputa, ap^ias 
puédela razón desentenderse de las cavilaciones 
del wfiisma. pero en llegando á la eip^encia. 
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tnóo cambia ; el iageDio enmudece, solo hsbha 
los hechos; y si la eiperiencia se ha becho tm 
grande , y sobre objetos de mucho interés 6 
de alta imporUDCia, difícil es que pueda ofin- 
carse con especiosas razones la convincente do- 
Guencia de los resultados. Y de aquf es que ob- 
serramos á cada paso que un bomlne que haya 
adquirido grande experiencia, llega á poseer 
derte tacto tan d^ado y seguro, que á la sola 
aposición de un sistema, sefiala con el dedo 
todos sus inconvenientes : b ínnperiencia fogosa 
y confiada , apela á las ra»>nes, al aparato de 
doctrfnai , pero el buen aeotido , el precioso, el 
raro, el inapreciable buen sentido, menea cuer- 
damente la cabeza, encoje tranquilamente los 
hombros, y dejando escapar una lijera sonrisa, 
abandona seguro sus predicciones á la prueba 
delUempa. 

No es necesario ponderar ahora los resulta- 
dos que han tenido en la práctica aqu^as doc- 
trinas cuya divisa era la incredulidad; tanto se 
ha dicho ya sobre esto , que quien emprenda el 
tocarlo de nuevo , corra mucho lieego de pasar 
plaza dfe insulso declamador. Bastará decir, que 
aun aquellos bombre&, que por prmcipios , por 
intweses, recuerdos, ú otras cansas, como qua 
pertenMen aun al siglo pasado, se han fbto 
piecisadoB á modificar sus doctrinas, á limitar 
los principios, á paUar las proposicíoneg , i 
re0car los sistemas, á templar el eslor y el 
«i|«)Hi(g de las inrectÍTas } y qoequerieodo dar 
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OH nuestra de su api«cio y veoemciiHi á a<pie- 
líos escritores que formaron l.ts delicias de su 
juventud, diceo con indulgeote tono * que 
aquellos bombres eran graudes sabios, pero que 
«rsD sabios de gabioeta :« como si en tratándoee 
de hechos y de práctica , lo que x ttaiua sabi- 
duría de mero gabinete , no fuese una peligrosa 
ignorancia. 

Como quiera, lo cierto os que de estos ensa- 
yos ha resultado et provecho de desacreditarse 
Ja irreligión como sistema; y que los pueblos 
la miran sino con horror, al menos con desvío 
y desconfianza. Los trabajos científicos proyo- 
«ados en todos ramos por la irreligión, que con 
locas esperanzas habia creído que los cielos de- 
jarían de contar la gIoHa del SeSor, que la 
(ierra desconocerla á aquel que le di<5 su ci- 
miento, y que la naturaleza toda levantaría su 
testimonio contra ffios que le dio el ser y la 
aním¿ con la vida, ban hecho desaparecer 
d divorcio que con escándalo se iba introdu- 
cí«ido entre la Religión y las ciencias; y h% 
acentos del antiguo hombre de la tierra de Hus, 
se lia visto que podían resonar sin. desdoro del 
saber , en la boca de los sabios del siglo XIX. 
íY qué diremos del triunfo de la fielígioD en 
todo lo que existe de bello, de tierno, y de su- 
blime sobre la tierra? i Cuan grande se ha ma- 
nifestado en este triunfo la acción de la Proni- 
deitciat Cosa admirable! en todas las grai^es 
crisis (te la íocii^ttd esa mmo mislmoa. que 
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rige faw destinos del universo, tiene como en 
reserva á un bombre eitraordioario ; liega el 
momento, et hombre se presenta, marcha « él 
mismo no sabe á donde , pero marcha con paso 
firme á ciunpUr el alto destino que el Eterno 
leba señalado en la frente, 

£1 ateísmo anegaba la Frtmcia en un piélago 
de sangre, y de lágrimas, y un hombre desco- 
nocido atraviesa en silencio las mares : mientras 
el soplo de la tempestad despedaza las velas de 
su navio, éfescucha absorto el bramar del bu- 
racan , y contempla abismado la majestad del 
firmamento. Extraviado por las soledades de 
Améric» pregunta á las maravillas de la crea- 
ción el nombre de su Autor , y el trueno le 
contesta en el conñn del desierto^ las selvas le 
re^NMiden con sordo mujido , y la bella natura- 
Iraa con cánti> da amor y d e arm onfa. La 
*ista de una cntz solitaria le revela misteriosos 
secretos, la Iiiiella de un misionero desconocido 
Je iospira grandes recuerdas que enlazan el nue- 
vo mundo con el munao antiguo ; un monu- 
mento arruinado, una oboza'salvage, le exci- 
tan aquellos grandes pensamientos que penetran 
hasta el fondo de la sociedad y del corazón del 
hombre. Embriagado con ios sentimientos que 
le ha sugerido la grandeza de tales expectáculos, 
llena su mente de conceptos sublimes, y rebo- 
sando su pecbo de la dukura que han produci- 
do en él los encantos de tanta belleza , pisa do 
uKvo el sueb dv su patriti. Y ¿qué eucuenlra 
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«HIT la huella «tsangrentad* del ateísmo , lu 
ruinas j cenizas de los antiguos templas , 6 de- 
vorados pOT e) fuego, 6 desplomados á los §^pes 
de bárbaro martillo ; sepulcros numerosos que 
encierran los restos de tantas victimas iDoees- 
tes, ; que poco antes (Crecieran en su lobreguez 
im asilo oculto al cnstíaoo pers^uído. Nota sin 
embaí^ un movimionto , ve que la Kel^ioB 
quiere descender de nuevo sobre la Frauda, 
como un pensamiento de consuelo para aUiiar 
un infortunio , como un soplo de vida para rea- 
nimar un cadáver : desde entonces oye por to- 
das partes un concierto de célica anuonfa; ae 
agitan , rebuUen en su grande alma las inspira- 
ciones de la meditación y de la soledad, y enage- 
nado y extático canta con iengua de fti^o las 
bellezas de la Religicui , revela las delicadas y 
hermosas relaciones que tiene cor la naturale- 
sa, y hablando un ienguage superior y divino 
muestra á los hombres asombrados la misterio- 
sa cadena de oro que une el Cielo cm latietra; 
era ChattauMand. 

Sin embaído , es preciso confesarlo , un vér- 
tigo como ge ha introducido en las ideas no se re- 
media con poco tiempo ; y no es fácil que desa- 
parezca sin grandes trabajos la hudla profunda 
que ha debido dejar la irreligión con sus estra- 
gos. Los ánimos, es verdad, van cansados del 
sistfflua de irreligión , un desazón general agita 
la sociedad ; ella ha perdido gu equilibrio, la fa- 
milia ha sentido aflcyar sin lazos y el individuD 
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saspin por un rayo de luz , por utaa gota de 
consuelo y esperaitzal Pero ¿donde hallará el 
mundo el apoyo que le Ealta? ¿Sguirá el buen 
camino, d Tínico,, cual es entrar de nuevo en 
el redil de la Iglesia Católica. lAhl Solo Dios es 
el dueño de ios secretos del porvenir , solo él 
mira desplegados con toda claridad delante de 
sus ojos los grandes acootecimientos que se pre- 
paran rin duda á la binnanidad, aolo él sabe 
cuál seri el resultado de esa actividad y ener- 
gía que vuelve á apoderarse de los espíritus en 
el examen de las grandes cuestiones sociales y 
religiosas, solo él. sabe cual será el froto que 
Ncogerán las generaciones venideras de los triun- 
fos cons^nidos por la Religión , en las bellas 
artes, en la literatura, en las ciencias, en la 
política , en todos los ramos por donde se ex- 
fdeya el humano entendimiento. 

Nosotros débiles mortales qiie arrastrados rá- - 
pidamente por el precipitado curso de las rev<h- 
hicioDei y trastornos , tenemos apenas el tiem- 
po nectario para dar una fugaz ojeada al caos 
en que está envuelto el pajs que ab'avesamos , 
¿qué podremos decir que tenga alguna prenda 
de acierto 1 solo podónos asegurar que es una 
época de inquietud, de agitación, de transición; 
que multiplicados escarmientos y repetidos de- 
sengaños, ñuto de espantosos trastornos y de 
inauditas catástrofes, han difundido por todaí 
partes el descrédito de las doctrinas irreligiosas 
y desorganizadoras, sId que por esto haya to- 
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madu cu su lugar el ilobido asceniliente la ver- 
dadera Iteligion ; que el corazón fatigailo dn 
tantos infortuDÍos aé abre de buen grado á la 
esperania , sin que el entendiinientu deje do 
contemplar grande iacertidurabre en el porve- 
nir , y de columbrar tal vez una nuoTa cadena 
de calamidades. Aferced á las rerokiciones , a) 
vuélele la industria, á la actividad y extensioa 
del comercio, al adelanto y eipanáon prodigio^ 
sa de la imprenta, á los adelantos científicos, 
á la facilidad, rapidez y amplitud de las corhi- 
nicaciones , al gusto de los >iage£ , i la acción 
disolvente del Protestantismo , de la increduli- 
dad y del escepticismo , presenta en la actuali- 
dad el espíritu humano una de aquellas fases 
singulares, que forman época en su historia. 

El entendimiento , la fantasía , el conzoa, le 
bailan en cstndo de grande agitadon , de movi- 
lidad, de dcsorroUo; presentandoalpropiotíem- 
po los contrastes roas singulares, tas extrava- 
gancias mas ridiculas, y hasta las contradicdones 



Observad las ciencias, y sin notar en su es- 
tudio aquellos trabajos prolijos, aquella paeten- 
cia incansable, aquella marcha pausada y dete- 
nida que caracterizan lo» estudios de otras épo- 
cas, descúbrese shi embargo un espirilu de 
observación , un prurito de generalizar, de al- 
zar las cuestiones á un punto de vista elevada 
y transcendente, y sobre todo un afán de tratar 
todas las cicnciiis bajo aquel áspelo eu que se 
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4ltím\ \6s 'pimUK- de contacto (fUe «tttp? sí tíif- 
tieti, kH'luoi qve las 'heHmamn ,: ? los cánate 
iMt'^Aiirie'M'Comutilcab t«cf^uc8inenté It Im. 
'■' Xas' eUeslloRes df religión, de pélftíca, de 
lAóiiftf ,' tfei légWlacíon , de economía, todas van 
TtflaifÉt(a<t, íAHrctiaA de frente, dándose al boii- 
-tioAtff cíeiitffico ^n grandor , una rmlieñsldad , 
<(aé tió'btfbUf jamaí alcatiiado. 'Bste 'adelaat». 
'éste abaso,' dette caos sí se'qtllere, 6b nn datb 
i[tie no 'debe despreciarse eaan^ se estudia tA 
le^fltM kle la época , cuando se eSritnlná su á- 
tuacion-rel^osK; pues que no es la ohn de trin- 
an homhK «tsMo , ríóts un efecto casual » es 
'«A'^resbltad» dé bn-sinntimtíro'^ (^dsBB^ebMi 
'«Mdtuefdó tHsACtedad'^í ebtefnmto; «siln'eraiP- 
ide tteclH), frototléotros^^hecllM'.Wilita'éspi^ 
-stkn il4tr-4«taá«itirt«lMtual en 11 -afeCBalldad, ek 
iMk «f iitoHia: de ' fUerMs f- de eti<éfMe<|áde$, u« 
áaWteto de tribah^n y.dein«Hlai»a, tAlveznna 
■sdal OD üb rta to r » ,' t*l jtíi na fuA^sto preMgto. 
,Y 4^n iMÍIia'ntM«lo^4l msh «rue'vfr'bttiMdb 
.M'ftifíilMf*, f)* prádigiosa^rpeiHlofl de l«s s?ip- 
dMientot aq edilltérattira taií'VtiTia, tan irre- 
gular, taft'iHaetUtfnte , ^fleR) al propio tieihpo 
txB rica da tiérmoslsimos cuadros, reboaantede 
'sMBttmieMoS'delieadfsíinos, y embutida dé pen- 
samientos atrevidos' y generosos T Dígase lo que 
«'qitiera del abatimiento de las ciencias, del 
éfes melá ri q B fa » de loe estudios, nómbrense con 
■tfvniD iMtn4«tiat tuce» dtt ágh , suélvase la vis- 
4a dotorida háCia tiempos roas estudiosos , 
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«US sabiM, ñas .pnUditos; ea ««tf I^Ikímii 
verdades i sus &Jíe4»de8, st» eugKracionw» 
como uqoi^ee apipra «b d«daaiMWM« mr 
ipejantes; peí» do podrá negwe^ gne^scf lo 
que .fuere de h utilidad de sus tratojül , .tel¡ ym 
nunca hahia desplfgg*» d espíritM iin!a»p»,peT 
W^ante tiotividíid y eoej^gía, tal vín;Ri8ica,H,)e 
Mb» fisto Q^tAdo (¡op un in(tfiD(i^|i4p Utq ñn», 
.toa'geoersl, ,t4D vBTÍftdo, tal;T«z quiK;ii:Como 
labora se h«¿rá distado eoa tas escvnbleicwi^ 
4d*d é.itopaqwncia, el lerantat ii(ia.pi»í(l |W 
-TMlot|iK«a<siI>iie,wi.íii)i)eaaf):poimKiir> . 
, ¿Quimil idoniifiAFá tMt.opuMtw-ir pvdoroHW 
i«t««nQntosT iquíénpp^á resMÍ>Iewc elisoo^go 
4« es(4;pitifigo qw«bpti(lp portaBtqa bmraMw? 
ijQ^n.pfldrifkr uQien, ealacf;^ ilcQB|(stmi^ 

í*Mi ÍQTOwiiiua tadp íjamiwflto^Dapaii.dQ,)»- 
«itieá 1^ amúM.d» l«s lJmpoiri)¿iqñién:]»o4it< 
4Mk>4taf^ BleffiK«A«ftíqHQ[W-i)mha>aft.Qi>flMiiU 
juQiwr <q««»liwhai)i jEip< £4wr. ^tsUcndo. «ob -d»- 
<tMMÍopqfthan(aDM«T;^erá. ^ fn»tert4n1ísin(V, 
.qtmsu'prútcipioifw(l«oieDtal^ia(B¿,MeiaUjada, 
j^Un^endo, aeq^ditAodp el.))rHQci|M> d jari wt e 
de! espíritu prjyado enmateriwürriigiosu, y 
realizando este pepsamiento coBdeMUnaráiBa- 
.nos llenas entre Itodas las elaset d».fc< awMtd 
los ejemplares de la ^liaT 

Sociedades íDitiensas , or^oias c«n «i pa- 
derío, engreídas de su saber^ 'tjppttj^'pr-lw 
placerec, rafinadu eos ellqjo,, at^wsUa de 
coDtüiuo i la podoosa aecion de laitai^renta , 
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di^MaÍNido de nnot nediu de comiuticacioB 
tfOfi bubiofan pawcido Uialosoí á iraestrosaia- 
yem; dond» todas las grandespaMonesenciitiiir 
tran su objeto , todas las intrigas una sombra ^ 
todn cortupciop ua velo, todo crimen un titulo, 
todo otror. Qü ifllérprete, todo interés uq pi- 
bulo, trocados Jos nombres,, socavada todos loi 
cimienbn; cargadas de escarmientos yde^engai*- 
Bos; Sotaado entre la verdad y la mentira C9B 
borrwosa inc^tidumbre, dando de^ez en cuwado 
ana añada ¿Uaatocchade la vendad para,s»r 
goir sus rflsplajidores , y coq^alÍDdQs^,lu«go 
COBiñigaofs vislumbres, haciando ijoBio uo,.i^ 
fuerso para domiaar )a tormenta, y altandoMo'- 
doae luego á.morced.deloB vientos y de Iftsondaf^ 
pM8wUnl«i«iOciedades modernasiua cuadrq^ 
cstraardioario como interesante, donde puades 
eanpMT wn toda (tmptitud y Ubertafjt , Ub aa~ 
pwannts y t^oee* , los prcmóelácos y coojetvr 
Us, petfO jjn,^e sea dable liaonjeafse de acÍOTr 
lo, .«o que el bomlMB sensatp pueda toaurmas 
cnerdo partido , que esperar en síl^acio el de- 
uaiace que. <stó señalado en ]qs arcanos del 
Sbftor, á cayos ojos, estin desplegados con toda 
claridad los suca^ de todos los tiempos, y los 
Aituros destinoB de los pueblos. 

Pero ti que se akanza fácilmente, que siendo 
oomocs el Protestantismo disolvente por supro- 
]Ha naturaleza, nada puede producir en el <5rden 
moral y religioso que pueda ser en pro de la fe- 
licidad de Iw pueblos; ya que esta felicidad no 
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fiieáe existir estaBdo en conUnilá'giiprrtiiHnH 
tendónientos con respecto á las ftiM altas é im- 
portantes cuestioDesque ofrcc^^ piíedan'a) es- ' 
pífitu humano. 

• Cuándo eD medró üo ese tenelrrosA caos don^ 
(le yagan tantos elem«itos, tsó diferaates, tao 
opuestos, 7 tan poderosos, quehicfianded&con^ 
tffiDO, sechocan, se pulverizan'y se • confunden,' 
fiusca el observador un punto hiDrinoso de doiv- 
de puede Ycnir una ráfaga que «lumbre al muni- 
do, una idea robusta que enfrenando tanto de- 
siírden y anarqüfa se enseSoree de los eOteuSi- 
imeaios, y losdevuelva ül camino da la rerdftd, 
'oeiirre d^de luego e) Catolicismo como d único 
lUananital de tantos bienes; y alvercual se so»- 
teñe aun c»n bríllantet y puJMiK«'á pesar d«¡ 
los inauditos esJberzos que se están- llaciendot»-' 
tksdos (ffaspaniittiiquii&fle, IMnásede oonqifÉto 
«4 corazón, y brotando en él la esperanza, p>- 
itee qoe leomvida á saludar á ^a- ÜeMgion di- - 
TÍRa' licitándola por el nuevo trinnb que va'4 
adquirir sobre la tierra. 

Hubo un tienipo en qtie inuAdada la Enro|pa 
por una nube de bárbaros, vié desplomarse iM 
un golpe todos los monumentos de la antlglia 
civilización y cultura: los legf alamores con siK 
leyes , el imperio con su briHo y poderío, los 
sabios con las ciencias, las artes con sus monu- 
mentos, todo se hundid: y esas inmensas re- 
giones donde florecían poco antes toda la chlN^ 
zacion y cultura que habían adquirido Iü6 |Hie^ 
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Um pw espacie de mvehos ligtos, Tiéronse su- 
midas de repente en k ignorancia y eo la bar- 
barie. Pero la bríllaote centella de luz arrojada 
sobre el miuido desdu la Palestina , cootiauaba 
fnlgqrando aan en medio del caos : en vano se 
levantó la espesa polvareda que amagaba en- 
velverla en las tinieblas; alimentada por el so- 
ldó del Eterno continuaba resplandeciendo; pa- 
saron loa siglos, fué extendiendo su órbita brí- 
Ihmte, ; los pueblos que tal vez no pensaban ijue 
pudiera servirles de mas que de una guia para 
marchar sin tropiezo por entre la oscuridad, 
viéronla presentarse como sol resplandeciente 
esparciendo por todas partes ]a luz y la vida. 

(Y quién sabe sí en los arcanos del Eterno 
no le está reservado otro triunfo mas difícil j 
no menos saludable ; bríllanteT Instruyendo la 
ignorancia, civilizando la barbarie, puliendo la 
rudeza , amansando la ferocidad , preservó á la 
sociedad de ser victima , tal vez para siempre, 
de la brutalidad mas atroz , y de la estupidez 
mas degr»lanteí ^>ero qué timbre mas glorioso 
para ella, si rectificando las ideas, centralizando 
y purificando los sentimientos, asentando los 
eternos principios de toda sociedad, enfrenando 
las pasiones, templando los enconos, cercenan- 
do las demasías, y señoreando todos los enten- 
dimientos y voluntades, pudiera levantarse 
como una reguladora universal, que estimu- 
lando todo bnagc de conocimientos y ad«lantos, 
in^irára la debida templanza á esta sociedad 

■ TOMO I. 12 
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agitada con Unta ñiria por tan poderosos ele- 
mentos, (joe privados de un punto céntrico]' 
atrahente, la e^án de continuo amenazando 
con la disolución y la muerte? 

No es dado al hombre pendrar en d poire- 
nir; pero el mundo fisico se ditolTería con es- 
pantosa catástrofe , si faltase por un momento 
el principio fundamental que da unidad, drden 
; concierto á ios variados moTimientog de todos 
los sistemas; y si la sociedad llena como está de 
movimiento, de comunicación y de vida, no 
entra bajo la dirección de un principio regulft- 
dor, universal y constante, al fijar la vista to- 
bre la tuerte de las generaciones venideras, el 
corazón tiembla, y la mente se anubla. 

Hay empero un becho sumamente consolador, 
y es el admirable progreso que hace el Catolicismo 
en varios países. En Francia y en Bélgica se 
robustece; en el norte de Europa parece que 
se le teme, cuando de tal manera se le combate; 
en Inglaterra, es tanto lo que ha ganado en 
menos de medio siglo, que serfa increíble sino 
constara en datos irrecusables; y en sus miro- 
nes vuelve á manifestarse tan emprendedor y 
fecundo, que nos recuerda los tienqfos de su 
mayor ascendiente y poderío. 

Y cuando los otros pueblos tienden á la uní • 
dad, ¿podría prevalecer el desbarro de que no- 
sotros nos encamináramos al cisma? cuando los 
demás pueblos se alegrarían infiaito de que 
subsistiera entre ellos algún principio vital que 



i,.,Gooylc 



179 

pudiese résttibieceries los faenas que lee ha 
quitado la incredulidad , España que conserva 
el Cabdidsino, yiodavfasolo, todavía poderoso, 
admitiría en su seno ese germen de muerte, 
que la imposibílitarfa de recobrarse de sus do- 
lendas , que aseguraría á no dudarlo «i com- 
I^eta ruina? En esa regeneración moral á qm 
aq>iran Iw pueblos, anhelantes por salir de la 
posición angustiosa en que k» colotaron las 
doetrinas irreligiosas, ¿será poáble que no se 
qtüera parar la ateocloa en la inmensa vaitaja 
que la B^>afia llera á mucbos de ellos, por ser 
uno de los menas tocados de la gangrena de lá 
iml^oñ, y por couerrar todarfa la unidad 
r^giosa, ipestimable bereneia de una larga 
serie de sfgktíT ¿Será posible que no se advierta 
lo que puede ser esa unidad li la aprovechamos 
erad merece ; esa unidad que se enlaza con 
todas nuestras glorias, que dispierta tan bellos 
recuerdos, y que tan admirablemente podría 
servir para elemento de regeneración én el or- 
den socistt 

8i se pregunta lo que pienso sobre la proxi- 
midad (te! peligro , y si las tentativas que estin 
haciendo los protestantes para este efecto, tienen 
alguna probalidad de resultado, responderé con 
alguna distinción. El Protestantismo es proftm- 
damcnte débil , ya por su naturaleza, y ademas 
por ser viejo y caduco;' tratando de introdu- 
cirse en E^aifa ha de luchar con un adversario 
lleno de vida y robustez, y que está May arrai- 
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gado en el país : y por esta dausa , j bajo tííte 
aspecto, DO poede ser temible lu acClon. Pero 
¿quién impide que si llegase i establecerse en 
nuestro suelo , por mas reducido que faera su 
dominio, no causara terribles resultados? 

Por de pronto salta á la vista que tendríamos 
otrq manzana de discordia , y no es difícil co- 
lainbrar las colisiones que ocaSioDaría á cada 
paso. Como el Protestantismo en España, á 
mas de so debilidad intrínseca, tendría la que 
le cansara el nuevo clima en que se bailaría 
tan falto de m elemento, viérase forzado á bus- 
car sosten arrimándose á cuanto le alargaae la 
imno ; en(<}nceg es bien claro qne serviría cuan- . 
do menos , como un punto de rsunlon para lo» 
descontentos; y ya qne le apartase de su objeto, 
fnera cuando menos un núcleo de nuevas (ac- 
ciones * una bandwa de pandillas. Escándalos, . 
rencores, desmoralización, i£stürbio£, y quizás 
catástrofe*, he aquf el resultado inmediato, in- 
falible de introducirse entre nosotros el Protes- 
tantismo : apelo á la buena fe de todo bombK 
que conozca mediatamente al pueblo espaSel. 

Pero no está todo aquí; la cuestión se ensan- 
cha y adquiere una importancia incalculable, si 
se la mira en sus relacionéis con la pelftíca ex- 
traogera. ¿Qué palanca tendría entdnces para 
causaren nuestra.despiaciada patria toda: oíase 
de sacudimientos? lObl-iy c<kio se agiría ávi- 
damente de ellal icfímo trabaja quizás para 
buscar un punto de apoyo I Hay en Eurt^ 
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«■a amñaa lemiUe por na ' inmenso psdwfa, 
isapétebte 'pdr m toucho adrisAbuBÍeiito en las 
demáas.y^ítes, y que teniendo á la mono 
gnn^ medú» de acción por todo el ámbito 
-déla tierra, sobe detplegfttai conima u^addad 
y astucia Teidaderamente admirables. Habiendo 
sida -la primera de las oáorntes modernaa en 
iieM)íier todas lai&8es'de.asií rerolucton rdi- 
gkiU'y polffíoa, y que én mdtUa de terriUes 
trastonos: contemplara laa pasiwtes ea toda su 
desnudez, yd crlmeDento^giius formas, se 
aveataja á las otras «n e] conocÍDilmkto de toda 
dafe de resortes ; al paso que íastiditda de 
Taños nombres con que en esas épocas sufilen 
.encubiirse las pasiones mas TÍles, y lasintereses 
'inaa mesquipos, tiene sobrado embotada su 
gi^tsibilidad pora, que paedaA i {áoilmentd «ecÍ- 
tarseen sa am» las tormaittas que á otroe pair- 
seslósinsadaD de siagijsyde lágrinMg. Noiise 
-altera su paz interioren me<fo de Ia.iagitMÍen 
y del acalocamientó de las diseiuioAes;' y auib- 
^oeoo^jede oc^umbrar fn un porvesirmas 
ó menos lejano, las aspinotas situadones^quie 
pódfiaD acarrearle grirv[EÍnios ^uros , dirfnita 
entretanto de aquella caba& qtie le aseguran 
ju corntitudoa , nis hábitos , sus riqaeías , : y 
sabré lodo él Océano que U ciñe. Colocada é^ 
posición tan vraitajosa, acecha la marcha de Ids 
otros pueblos, para uocirlos á. su carro octn 
doradas cadenas» si tienen candor basitaiite para 
escuchar sus halagüeñas palabras ; á al menos 
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fnain embaraur su mtnvba y *ag»w sus ptro- 
^fetós, CD can que con noble in^epeadspcÍB 
itcatoi de emftDcquuse . de ;su influjo.' Atenta 
tiempre á eogtatideceñe por medio de las artes 
y comercio, con. una política mereantii en grn- 
'do. eminente, cubre no obstante la materialidad 
.de k» intereses con todo línage de velos; y si 
bfen cnando se trata de los demaó pnebk» es 
indiferente del todo á la religión é idees poUti- 
cas, sin embargo se vale diestramente de taD 
^derósas armas para procurarse amigos, des- 
baratar á sus adversarios, y enVolverloa á Mué 
en la red mercantil que tiene de contfnao ten- 
dida sobre los cuatro ángulos de la tierra. 

No ei posible que se escape á su sagacidad, 
lo tnuctio que>teadria adelantado para contar á 
-E^íia en el número de sns colonias, si pudiese 
lograr que el pueblo lespaSol Irateroizase eon 
elIa^Q.ideas religiosas; no tanto por la buena 
icorrespoiulencia' que semqaiite fraternidad pro- 
moverla' entre ambos pueblas, como porque se- 
■TÍ& ette el medio seginro para que Pl pueblo es- 
pañol perdiese del todo ese carácter singidar, 
esa luonomfa austera que le distiDgue de todos 
nosotros pueblos, olvidando la única ideanan 
cional y regeneradora que ha permaneddo en 
pié en medio de tan espantosos trastornos; que- 
dando asi susceptible de toda clase de impre<- 
eiones agenas, y dúctil y floxible en todos los 
sentidos que podien convenir á las Interesadas 
miras de los sobpad^s protectores. 
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Na lo olTÍdei*oc: no hay lucion en Europa 
que conraba sus planes con Unta prGviüion, que 
los pr^»re cod tanta astucia, que los ejecute 
ma tanta desli«za, nj que los lleve á cabo con. 
igiuil tenacidad. Como después de lasprorundas 

.revoluciones que latrabajuen, ha permanecido 
en un esttdo re^ar desde el último tercio del 
tiglo XVII, j .en(«ramente extraña á los tns- 
tornes sufridos en «ste periodo por los demás 
pueblos de Europa, ha. podido seguir uB siste- 
ma de política concertado, asf en lojnteríor co- 
mo en lo exterior; y de esta manera sus hom- 
bres de gobierno bao^podido formarse mas ple- 
namente, heredando los datos y las miras que 
guiaron á k» antecesores. Conocen sus gobernan- 
tes cuan precioso es estar deantemano apercibí- 
dospara todo evento; y asi no descuidan escu- 
drinar á fondo que es la quebay en cada nación 
que los pueda ayudar ó contrastar; saliendo de la 
¿rbita política penetran en el corazMi de la so- 
ciedad sobre la cual se proponen influir; y ras- 
trean allí cuales son las condiciones de su exis- 

, tencia , cual es su principio vital , cuales las 
causas de su fueiza y eoei^ía. Era en el otofio 
de 18(^, y d^ Pitt una comida de campo ; á 
la que asistían varios de sus amigos. Llegdleen- 
Iretanto un pliego en que se le anunciaba la 
rendición de Mack en Ulma coo 40000, y la 
marcba de Napoleón sobre Viena. Comunica la 
funesta noticia á sus amigos , quienes al oiría 
exclamaron: «todo está perdido, ya no hay 
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remedio contra Napoleón. » « Tóáayfa liaj' re- 
medio, replicó Pítt, todavía liay reriiedii}-,- si 
consigo levantar una guerra' nadónatem Eu- 
ropa, y esta guerra ha de comenzar en Esps- 
ña.» «Sísertores, añadiódespaea, laEspaBaserá 
e! primer ¡weblo donde se encenderá esa fuer- 
ra patriótica quesolopuede libertar á Eurttpa.» 
Tunta era la importancia que dri>a ese pro- 
fundo estadista á la fuerza de tina idea nacio- 
nal, tanto éralo qué de ella esperaba; nada 
menos que hacer lo que no podían todos los es- 
fuerzos de todos h>s gabinetes de Ecropa, d^- 
rocar á Napoleón, libertar á Europa. No es ra- 
ro que la marcha da las cosas traiga coiribi- 
naciones tales que las mismas ideas nacionales 
que un dia sirvieron de poderoso auxiliar á las 
miras de un gabinete, le salgan átro lüa al pa- 
so, y le sean un poderoso obstácald: y eo tal 
caso lejos de fomentarlasy avivarld»,: lo'quole 
interesa es sufocarlas, to que puede salvar á 
una nación libertándola de interesadas tutelas , 
y asegurándole su yeidadeiH independencia, son 
ideas grandes y generosas, arraigadas profun- 
damente entre los pueblos; son los sentimien- 
tos grabados en el corazón por la accipn del 
tiempo , por la inlluencia de instituciones ro- 
bustas, por la antigikedad de los hábitos, y de 
las costumbres; es la unidad de pensamiento 
religioso que hace de un pueblo un soto hoin- 
bre. Entonces lo pasado se enlaza con lo pre- 
sente, y lo presente se extiende al porvenir; 
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pnbtnces brotan á porfía cd ét pecho aquellos 
airanquee de entusiasmo mabaotlál de acciones 
grande* ; entonces hay desprendimiento , ener- 
gía, constancia, porque hay en las ideas fije- 
za y elevación , porque hay en los corazones 
generosidad y grandeza. 

'No fiíera imposible que en alguno do íw Tai- 
venes que trabajan á esta nación desventura- 
da, tuviéramos la desgracia de que se levanta- 
sen hombres bastante ciegos para ensayar la in- 
sensata tentativa deintrodudr en nuestra pa- 
tria la religión protestante. Estañaos demasiado 
^carmentados para dormir tranquilos; y aate 
bao olvidado sucesos que indican alas claras 

' hasta donde se hubiera ya llegado algunas ve- 
ces, sino se hubiera reprimido la audacia de 
ciertos hombres con el imponente desagrado de ^ 
la inmensa mayorta de la nación. Y no et que- 
sé conciban siquiera posibles las violeReias del 
reisado de Henrique Vni; pero sf , qu^podiia 
suceder que aprovecbándose de una fuerte rup- 

' tilra con Ift Santa Sede , de la terquedad y am- 
bidon de algunos eclenásticos , del pretexto de 
aclimatar en nuestro suelo el espíritu de toleran- 
cia , ó de otros motivos semejantes, se tantease 
con este 6 aqoel nombre, que esto poco impor- 
ta, el introducir entre nosotros las doctrinas 
protestantes. 

Y no sería por cierto la tolerancia la que se 
nos importaría del extrangero ; pues que esta 
ya existe de hecho, y tan amplia, que segura- 
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mente nadie receU de ser peneguido, ni aun 
molestado por sus opiniones religiosas; lo que 
se DOS traerfay se trabajaría por plantear, fuera 
un nuevo sistema religioso , pertrechándole de 
todo lo necesario para alcanzar predominio • 
y para debilitar, ó destruir si fuera posiblct 
el Catolicismo. Y .mucho me engaño si en la 
ceguedad y rencor que han manifestado algunos 
de nuestros hombres, que se dicen de gobier- 
no, no encontrase en ellos decidida protección 
el nuevo sistema religioso , una vez le hubiéra- 
mos admitido. Cuando se trataría de admitirle, 
se nos presentaría quizas el nuevo sistema en 
ademan modesto , reclamando tan solo habita- 
ción , en nombre de la tolerancia y de la hos- 
pitalidad; pero bien pronto le viéramos acre- 
cmtar su osadía, reclamar derecbos, extender 
EUB fH'etensiones , y disputar á palmos cl terre- 
BO á la RdigioD Católica. Resonaran entdnces 
. eoB mas y mas vigor aquellas rencorosas y vi- 
nilentas dedamacioues que tan fatigados nos 
IxaeD par espaeb de algunos años: «sos ecos de 
una escuela que delira pwque está por expirar. 
£1 desvío con que mirarían los pueblos á la 
)Hret«nd)da Reforma, sería á no dudarlo , cul- 
pado de rebela , las pastorales de los Obis- 
pos aerfan caUBcadas de insidiosas sugestiones, 
el celo fervoroso de los Sacerdotes católicos 
acusado de provocación sediciosa , y el concier- 
to de los católicos para preservarse de la iofec- 
don, seria denunciado como una coi^uracion 
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diabc^ica lurdida per la iatoleraacia y el esp(- 
rita de partido, y confiada en su ejecución á la 
ignorancia y al fanatismo. 

En medio de ios eífuerxoB de los uno* y de 
la: reústencia de los otros , viéraaies hms 6 me- 
nos parodiadas escenas de tiempos que pasaron 
ya; y si biea e\ eapíritu de t«np)afua que es 
ano de ios earaetéres del siglo impedirte que se 
repítfeéra loa excesos que mandiaroa de Sangre 
los fastos de otras nacioiies, no dejanao ski 
embargo de ser imitados. Porque es menester 
no olvidar que en tr^ndose de H^gion do 
puede contarse en España con la frialdad é in- 
diferencia que en caso de un cooQicto manHés- 
tarían en la actualidad otros pueblos : en estos 
han perdido los sentimientos religiosos mucho 
de su fuerza , pero en España son todavía muy 
hondos, muy vivos, muy enérgicos: y el dia 
que se los combaUria de frente , abordando las 
cuestiones sin rel>ozo,3entiríaseun sacudimiento 
tan universal cerno recio. Hasta ahora, si bien 
es verdad que en objetos rehgiosos- se han pre- 
senciado lamentables escándalos> y baMa hor- 
rorosas catástrofes, no ha faltado nunca un dtg- 
frai que mas 6 menos transparente encubría 
empero alguii tanto la perver^dad de las inten- 
ciones. Unas veces ha sido el ataque contra esta 
6 aquella persona, á quien se han achacado 
' maquinaciones políticas; otras contra determi- 
nadas clases acusadas de crímenes imaginarios; 
tal vez se ha desbordado la revolución, y se ha 
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dicho que era imposible oonteiierla, y que los 
atropellainífflihis , kig instdtos , los eiG^rmos de 
que ha sido objeto lo mas sagradoque hay en 
la tierra, eran efectos inevitables, tr^ndos? 
de un popnUcbo desenfrenado: aquí -mediabh 
j^empre nn disfraz, y un didnz poco ó mucho 
siempre cubre; peio cuando se viesen . atácate 
de propósito, i sangre fría, todos les dogmas 
del Catolicismo , de^r^iados lo* pindos. mas 
capitales de la dJscipliaa, ridículizBdos loa mia- 
Urioa mas augustos, escaraecidas las ceremo- 
nias mas flageadas, caaodo se viera lefaatar un 
templo contra otro temploi, una <¡ítedra contra 
otra cátedra, ¿qué sucoderia? £s innegable que 
sé eiasperarían los áníiáos hasta el txtrt^no, y 
- si no rosultaban , como fuera de temi^r estrepl- 
-tosas esplosiones» tomarían «1 ip^nos las coa- 
ttoversfas religiosas un qarácter iw >ioleDto, 
i|ue DOS creeríamos traiJadtulos 'al siglo iXVl. 

Siendo tan frecuente entré Doüotros quejos 
jHÍDcipios dominantes en d lírdeti polltíeo sen 
enteramente contrarios á los dooainantes en ia 
sociedad, sucedería á menudo que el principio 
reli^Dso rechazado por la sociedad encontraría 
su apoyo en los hombres influyentes eael orden 
poUtioo : reproduciéndose coa circunstancias 
agravantes el triste femimeoo que tantos años 
ha estamos presenciando , de querer los gober- 
nantes torcer á viva fueraa el curso de la socie- 
dad. Esta es una de las diferencias mas capitales 
entoe nuestra revolución y la de otros países; 
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esta e« la clare fiara explicar chocantes anoma' 
Ifas : allf las ideas de revoluef ob se apoderaron de 
la sociedad, y se arrojaron en s^uida sobre la 
esfera política ; aquí se apoderaron [minera de 
la esfera polftica f. trataron en seguida de bajar 
i la esfera social; la sociedad estaba muy distan- 
te de hallarse preparada para semejantes inoo- 
vaéiones, y por esto han sido indispOTisablés tan 
fodos y repetidos choques. 

De osa &lta de armonía ha resultado qne el 
gobierno en E^aña ejerce sobre los pueblos 
Inuy escasa influeDCia, enfendieodo por inñuen- 
da aquel ascendiente moral que no necesita 
andar acompasado de la idea de la fiierza.- No 
bay duda que esto es un mal , porque tiende 
á debilitar el poder, necesidad imprescindible 
para toda sodedad ; p«Y> no ban faltado ocasio» 
oes m que ba sido un gran bien ; porque no es 
poca fortona cuando un gobierno es liviano é 
insensato el que se encuentre con una sociedad 
mnurula j cnerda , que mientras aquel corre 
á precipitarse desatentado, vaya esta marchando 
eoD pago sosegado y majestuoso. Mucho hay 
que esperar del buen instinto de la nación es- 
pañola , mocho hay que prcuneterse de su pro- 
verUal gravedad, aumentada ademas can tanto 
inlbrtiiDio ; mucho bay que prometerse de ese 
tino que le hace distinguir tan bien el verda- 
dero camino de su Eelicidad, y que la suelve sor- 
da á las insidiosas sugestiones con que se ha 
tratado de extraviarla. Si van ya muchos años 
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que por una funesta combinación de circuni- 
tancias, y por la falta de armonía entre el or- 
den político y el social, no acierta á darse un 
gobiemo que sea ni verdadera expresión , que 
adivine sus iititintos, que siga bus tradencias, 
que la conduzca por d camino de )a prosperi- 
dad, esperanza alimentamos de que ese dia 
vendrá , y de qoe brotará del seno de esa aoeie- 
dad rica de vida y de porrenir, esa nusma ar- 
monía que le falta , ese equUibiio que ha per- 
dido. Entretanto es altamenfe importante que 
todos los hombres que sienten latír en su pecho 
un corazón espaSol , que no we complazcan en 
Ter desgarradas las entrañas de su patria, se 
reúnan , se pongan de acuMtIo , obren eooca- 
tados para impedir el que prevalezca el genio 
del mal, alcanzando á esparcir en nuestro suelo 
una seodUa de eterna discordia , añadiendo esa 
otra calamidad á tantas (Aras calamidades, y 
abogando los preciosos gérmenes de donde pue- 
de rebrotar lozana y brillante nuestra civiliza- 
ción remozada, alzándose del abatimiento y 
postracbn en que la sumieran drcuntanctas 
aciagas. 

I Ah I oprímese el alma coa angustíoea pesa- 
dumbre , al solo pensamiento de que pudiera 
venir un dia en que desapareciese de ratre no- 
sotros esa anidad religiosa, que se identiñca 
con nuestros hábitos , nuestros usos , nuestras 
costumbres , nuestras leyes, que guarda la cuna 
de nuestra monarquía en la cuera de Covadon- 



ga, que es la enseña de nuestro estandarte en 
una lucha de ocho siglos con el fonnidable po- 
der de la Media Luna , que desenvuelve lozana- 
mente nuestra civilización en medio de tiempos 
tan trabajosos, que acompaña á nuestros terri- 
bles tercios cuando imponían silencio á la Ea- 
ropa , que conduce i nuestros msrínos al des- 
. cubrimiento de nuevos mundos , á dar los pri- 
meros la vuelta fi la redondez del globo , que 
alienta á nuestros guerreros al llevar á cabo 
conquistas heroicas, j que en tiempos mas re- 
cientes sella el cdmulo de tantas y tan grandio- 
sas hazañas derrocando á Napoleón. Vosotros 
que con precipitaron tan liviana condenáis las 
obras de los siglos, que con tanta avilantez in- 
sultáis á ia nación española-, que tiznáis de bar- 
barie y oscurantismo el principio que prendió á 
nuestra civilización ¿sabéis á quien insultáis? 
¿sabéis quién inspiró al genio del gran Gonzalo, 
de Henian Cortés, de Pharro,del Vencedor de 
Lepante t Las sombras de Garcilazo, de Herre- 
ra, de Ercüla, de Fray- Luis de León, de Cer- 
vantes , de Lope de V^a , no os infunden res- 
peto? ¿Osaréis pues quebrantar el lazo que á 
ellos nos une , y hacemos indigna prole de tan 
esclarecidos varones? ¿Quiriérais separarporun 
abismo ^nuestras creencias de sus creencias , 
nuestras costumbres de sus costumbres , rom- 
¡riendo así con todas nuestras tradiciones , ol- 
vidando los mas embelesantes recuerdos, y ha- 
ciendo que los grandiosos y augu^smonumen- 
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b» que noB legó la religiosidad de nuestros an- 
tepasados, solo pennanecieran entre nosotros , 
como una reprensión la mas elocuente y severa? 
¿Cansentiriais que se cegasen los ríeos manan- 
tiales á donde podemos acudir para resucitar la 
literatura, vigorizar la cieada , reorganizar la 
t^lacion, restablecer el espíritu de naciona- 
lidad , restaurar nuestra gloria , y colocar de 
nuevo á esta nación desventurada en el alto ran- 
go que sus virtudes merecen , dándole la pros- 
peridad y la dicha que tan afanosa busca, y 
que en su corazón aiiguraT 
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CTVAKiifSQHU»fl'7«lM^Hal[)ee(l»t«ligiW0(«l 

^drCBtoHoinimy'dProtfsUatisnoenel'midro 
qos tubo delraur, y «ñdandsda ta 9^>cHo*ld«t 
éo. ■qoGJ «Am Gst8 i no solo eo \o caactmieale 
á cntna, ainotambiciiieB to<}o tarakthoiá lo» 
Ustí>to§i á.'iosieñttBiWb>$,'ábtn(teu, s>MLráo- 
taM flspfrítutnimano^ s»rá bien enlrar.ahnra: 
notra cueotion i)o<iiiasiinportHite<por eílfto, 
pen'tf dkAob diiwidada, y va ^aogbráipncí- 
soi hidur COD fuertes MiÜpatías, y dwpweitoiH-i 
d<nb)BBÚB*io.aepTeTen^Miea j «rtuie» Ea 
medio 4e fauAfifldUtdes de que e«tá erúadftln 
empreu qne voy á «comcteT , «Kéntame udh 
pedüTOsa «aptruna: y es que Jo. inte^saota 
dft la .matwia , y el «er Biuy del gusto aem" 
Iffioo dri ai^t coDfidárí quúáe á' leer; ob^ 
viándoae de esta nuners el peli^'que suele 
' uaenazar á ríos que escriben eo favor de U Re^ 
lifion Calólifa : son jiegadoi sin ser oidosi H6 
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«qül piies la cuestión eo lut precisos ténníoos : 
amgMradoi el Catoticitmo y ti Pntm t an t i t ma , 
¿ eaál dtUmiat n «oi amAtemU pan ta ttr- 
dadera iiber1ad,pam ü Mrdadtro a áe bimto fk 
loi pitMat , fmra ¡a mvia d» ¡a ekihxañaiif 

LStertad : esta es una de aquellas palabras 
tan generalmente usadas como poco entendidas; 
palabras qoe por emTotrcr ciertaidea Taga muy 
fácil de percibir , presentan la esgafiosa apa- 
riencia de una entera claridad , mientras que 
p<ff la muchedumbre y variedad de objetos á 
que se aplican , son susceptíbles de una infloí- 
MéeteatiéM, haciéiidoMsu earaiManáonsu-* 
naaieate diffcil. jY q^én podrá rédiidrágua. 
tmM las •pUcatíoow que se bacen de la pala- 
bta K^srlMÍ^SalváBdoee en todas <A«Btataide« 
qué poMauM apdlidar ndieal, son ínfinilas 
ú» BwdifioaokHMS y graduat^oaes i que se li 
tiÓeta. GiKoIt el aúe «m libartad, se dei^jm 
loi afa«d«diH«s de una planti paraque creica y 
se ettieoda ooa libertad, se niHidan loa condal- 
tos de na regadío pareqoe el agua corra con H- 
beitad; al peí oo^At en la red , al wecfflá aa- 
jadada se los suelta , y se les d« libertad ; le 
trata á un wniga con libertad ; hay modales, li» 
bree, pensamientos libres, eipreaiona Iib«s , 
hflKBCias libres, vofamiad libre, aedmie* li- 
bres ; BO tiene libertad el encanwIadA , carece 
de Kbwlad el fayode familia , láene poca libM>- 
lad «na doBoelia , una persona casada ya no 
es lUm, un bonbre ca tierra extraiU se porta. 



cM «u libertná , el vMaáo no tirae liberM; 
bay hotabrei ISites de quinbn, liln^ de con- 
toibntioDec, bay votacÍMies librel, dieUmeoá) 
Vine», ioterproUcioa libre, reniricaoion libre} 
libettad de eomerdo, JiberUd cl« eRseSaBu, 
tUierUd de impreota , Ukertad áe eoDOM»>cia , 
liberiikd GÍvjl, libertad fuL'tíca, Hwrtad justa, 
iajusta, racional, íiradoaal, mod»ada, exceñ- 
va, comedida, KceDoiosa, úportuDS, inopoitiuia, 
«as i í qfi& fatigarse ea la eniinieracioD, oaut' 
do es poco menos que impasible el dar cima á 
tan. caiadosa tarea 1 Pearo menester panda de^ 
tenerse algún tasto en ^la, atoa á riesgo de 
festlifiar al leolor; qoitai e) recuwdode tstüa- 
tidk) podrá eontríbidr á grabar profimdamente 
en el ánimo la saludable renlad, de que con- 
de en la converaacioD, en loa eaoih», en las 
áiscwiones púbBcas, en las leyes, se un tas á 
menudo etta palabra , aplicándola á objetos de 
la mayor mportancia , es necesario reileiiesar 
madunnaente sobre et número ; naturaksa de 
idesLS que en el respectivo caso abarca,' sobre el 
•entído qae la materia coosiente, udii^ las mo- 
dificaciones que las circunstancias dmoindaB « 
sobre taspreoaueionesytÍBoque UsapUcaciomi 
migen. 

Sea c^ fiíere la acepción en que se tone It 
palatm lüiertad, échase de yer que siempre eB< 
trafia en sa significado auwncta de causante- 
pMs 6 eoart» ti ejtrekio deaiguna facultad: ám' 
prenditedose de a<pif , .que par^ fi¡far «p cada 
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tám el 'Verdadero sentidb dé esa palibrai -ir tr^ 
iiifanaib]»ialieoáar-ét]íí lUturaKmyidrcInM* 
UDoiudo lafiouUadoHyo.'uio se'qpiere impeí 
dir ¿ íimitary sm perdei de Vista tos tarios obv 
jatM sobre que v«sa , lai condiciobet id« sü 
eJBMieioj'CDino^y taiBbien,'el MDácist, laefica* 
Ci>^, y Ib «xténsion de I4 oanu quepara-^efeoi 
lo sacmpJem. forá.«darKi: la materia f Hopo»- 
géaaojKM fornuir juifio.áe arta p»f*»idon:el 
imaobra ha de iepar libertad de pensac* Aqbím 
afírma qne al hoinbi<e ao se le ha.deo(M|rtar el 
pensamiento. Abrirá bien: ¿bobiaiB de oMita- 
don ñaca ■ ejercida inmediatamente sobre el 
nisno pensamiento 1 pues enfiúncea t* de todo 
IHintoÍDÚlil la proposición; porque cbDwfMne- 
jaste coertaoioD es imposible, vano esdectrqiM 
00 se]a debe-«npleard ^Bntendéis que no te 
dete'GMrtar la expresión áA pensamiento, M 
dedr que so se ha de impedir ni reitríligír ■■ la 
Uberlad de manÜeetar cada cual lo i$ue pieosaf 
eBt^BCes habeia dado.rniIsaltoiamenBot habéis 
CDkeado. la «lestioo en mu j dtferente t^f-eno , 
y si no Riereis signiñcar que toda bombré, á 
todas bons, én todo lugar, pueda decii «obre 
eualquin' materia cnanto le.vimere ija mentes 
y del modo que mas le agradare, deberéis dÍB< 
ttagoir cosas, personas, higareg,. tiempos, mo- 
dos , Goadiciones , en una palabra , atender á 
mil y mil circmistancias , impedir del lodo en 
uets. casos , limitar en otros > auxiliar en estas , 
rCiitnngir en aquellos , y aá tomaros tan largo 
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fk>v tin .:4ne«Ie'tadá<oi riña c\ balier sea* 
tadú «n ifiivcr ie la M)er^ri del'pendtnnipntf),' 
•quotla pr«poqioi¿it-taB< '^pncral , «on 'toda' ' su 
apaTÍeBtia'4eieéntaHei|>7>>43PÍcl»d.--'' - ' ' 

. Ann penett^HioiíGti^ inüsoioi sanlusrio Ael 
pcásamtcDto, eniaqiicliamgioflíd»ii4i;:nT>Blcan- 
MM'Ibs mirüdasáe oÜFO'lionifciiB, y qtieso)ó es- 
U patente. á' los ajos de Dio»; ;qué significa. la 
MbeFtBcl'Kfe\peBsaTt .¿Es'iaeam qu^ ^ pñiea- 
aieoto bo itettgq als'loyes'á tís qué ÍMr4e«lijCit 
lan»'PDr¡pre8Íthni'J a ko i^iiie^ aninirse cw-el 
eaiMT jputMAiditepiledaf la noimá de um sana 
rlin)b?;¿pttt(le'dBséJT<lfS,coMejo»;de) traen teib 
Udvl ipuedeolndairque lu objeto' ^ InVerdadí 
¿puede de^ntcAdeB» de loa eternos prÍBcipíM 
deisi morilfi : . .; ' 

i']:ité^Vif>csiiumBnáiiaiidDi)A que signilieala 
pslalMa,Uiertadti Miñ',apiictndold 6 laqiM'^e- 
gbOMiifrteikaj' :del ñas. libre 'ovcl hombre «orno 
m ot :)wiKamÍBBllQ, no». escoRhTinos jam tat 
■Mic^iKBfcwlifijvafíedad d ei ia c a ti dó» , quenof 
oMigbtiilí uaisfai"auTa*tAd«dirtÍBfcioB6!E, 7 iMt 
1iiMUi.p(ÍK/necSSñaA A-Tcstáo^ i» pupóMclon 
general, si algo queremos eifirmorque no esl¿ 
^>coDtarádibBtoa'eoa:lo<qufe dictan la caEotí y 
pifaban «tnl&dov-cón.'ki que praficribeir.tafi leyu 
fllMn*íié9)«íinwM,'oonJD ^ne' demandad lotf 
t*i9nosliateTéik3id«liÍHlívidao,.coii^ tiue^neil 
riUMD el héen-ótieü y la conHerracioii de )a 
KWiadtd. ¿¥i¡qné no podría deoirse de tantas 
4ttíá Vbtíit9fb» iiem» aé iavodoiecootíavo. 
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oortipea, slríUtah* hfatAnñ^ qu«ie>ii&M|etf«r 
«A )iB.prolijiÉ'invdriiÍ9|CÍotle).át<|Be.tdllbáÍBeD 
nónducs^' '«1 idenM^ paredal del om' áek bní 

trabajosos no ejerció Ici^Iteligípai'iflafúiifia U>é» 
fWÍáfí\^Oi'j*Braffín^M 4^0101 3.q/is\tí)Stotroiea 
»ffaiiSMÍt^.trlüc'^ip ia^iiaiSoiiii, SljiÚriente'7i«l 
tfhwiijl ftfc j bAibb!k siiijeUn iigfandce 4Mwto^«l 

'McilaHte!BlU^;mbe#rp8 eit>NK> in^uiloiy.Ko^iK- 
tMnehte' dBn^Ígw]iiiiaitrQiliH'<^)ciil«litalM « 'hnt 

dltynifúH^ .IHiHi'ef ttm^ Ib qii4lHilIí>l«l'>Gri§kH4 
-iri9inD'«ftirjHi£«kilmÍ3nisw|«u«itaci«i'H»itrataiál 

tfúHitfoKb Oscidbata) lQír.ii]p»t»aiiB»ifulfDd'>rti 
'M^immtoHl w^<i(Wwfl4u]MM(i lADoWinMfw 
casét'iBsA il»do(l«Billiirttpti4«ftnniaMCpi4wAW[H 
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frtilw ibuf éi kma á nf de ]of ijae^ fndf^tst» «n 
«MÉMrjantes 'dnotetímBÍlsy susitatnrOsasriiv»' 
ikfli ■ . ■-.:,■ ,r 

rl Si MI dia estimen 'AcstÍBsda'fai Eutopa áíUT 
frtr'de niRVo algún <&paiitoso; jr^genaral-.braG- 
ifomo^ á ^F un desborde oniveisal de-Ios idúbs 
-i«Tolucionai|ia»( <{ pop aIg^mairibUlDtá.ÍEiiificio«l 
•ddipáuperiuUo'sobie tto>p(>dereraooiaáe».y«»^ 
bre Ja propiedad; si ese coloso que se' lotetilt 
'«ti)dfi<nt«dn aó tfomii;BgeiTtada<enkM!fleiAias 
«iet«i , tnieiK(oTm )n>cabezai )a> Snleligeiuiiai f 
-fliii9üsnnoOáifMna:ciegv, qfjBrái^pooaéibk-lief 
■éá ldsaiadÍDaréeila-tlivflizecl<nlf'de> JS karbsntt 
■éu^aá ojo» im»'k«eDm«DA de «ékttiiuoi el '(()*■ 
-fÑ^te^iel'Mtdtidüiy-d OMideDtés-ccttiafiiella 
=ininAB-cddKÍosir7'<aetnt> .íeidal cattctbrfeti^ 
^eiqetfneseíltaifa fHstoriar.cDjlc^oB lQ»'i|»p«<- 
-féa9ÍinaiorEil4iEÍ«oérfaádd)el mom<«faol «{tecti^ 
■ÉD Mlairaja#e^Diia>it8iititti((>.sote»'la wdep^a- 
i4BBfcia-tÍB BHi<of«^ entonces qlubsM v«i;fa-aaa 
-pniéUa ds'lo'^-iW^i^ndm^nde^ «puco»,^ 

wtH' e«i iw W w l i ^roclaiirida ^'.^batonida per;(i 
-€át<iticiiibii( efabincéf redNit Aukii Jai n^ n^ 
•inaie'varfa-iiÉKdQlasc^iiistside li ¿iM^Uaá 
l<U«dnaLte>y'de,la>pQbuate> del Oínfá^ítien-e^ 
-4to)Eft'4eift()(ddaEift-jUfe heúbq iqiwtiwaque.BE 
de ayer, empieza ya á olvidarse, y es qu^ ,(il 
-fKHdiJaloÓBtta cKfoi deDoditdalbrío ad-esiteMó 
«IrfKfler d»;N^>c^eón i era rcl |MKb4« .pMxn-f 
•W«taiflirie''dilióliQO;.-Y ¿qúiáni dabei eü'Qn'he 
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steotados conetidós es Rusk contra el CaliKt 
dstno, atenUdog que ha d^>k>rado en l e Mi d t 
lenguage el Vicario de Jesucristo , quién sabe (i 
influye el secreto ¡«"eseotimiento , ó quieia la 
prevÍMon, de la necesidad de debilitar aquel m- 
blime poder, que eu tratándose de la cauta de 
)a humanidad , ha sido en todas ^>ocu el wi- 
eteo de ios grandes esfomcos? Pero Tolvomot 
a) intento. 

Ko puede negarse que dflsáe el si^'XVlse 
ha mostrado la cívüiadon europea maf lotan 
y brillante; pera eé on errar «tribuir eae.fenói- 
meno al Protestantisiiio. ^ara euttónr la fat>- 
fluencia j cfieecia de ud bnho do k baade 
miru'tan solo lo» lucesos que han venido ám- 
p«es de él ; gO ha d^ considerar si cstoe neesOB 
«sh^n ya preparados, si son algo m^ qne un 
Tesaltado necesaria de hechos anterioreí : ' aaa<- 
viene no hMwr aquel raCiodoió que noUnáe 
eoffsttco les (KaléctÍGCM : detfittt d« iMo imt^ 
for e$1«} p<M hoe trgo pnpltr h»e. Si» elPror 
testMitísino, y fotes del Protf^ntiaBo, cafair- 
W ya muy adelantada la dv^Uacie* eivopca 
por los trabajos é nSueocia de la Rett^óh Car- 
tiMIca ; y la grandeea) y espirador qve-stAfeH- 
tiíepon deflpuu, no se de^legaroc i eáiM^I 
Protestantismo , sino á pegar dri 1 



Al esta-avío de ideas en esta QUtMia ha eoiH 
trihoidD DO peco e) estudio poeo pt^fnndo qlw 
H ba íibiAo del GriitiaBisiiio, el babeiw ¿on- 
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tnitela BO pocas Veces con una súraiUl super- 
fisial sobre loe príbeipte ét rralernidad cpi« él 
tmtD rtct^aenda , sin entrar ea el debido exi- 
men de U histofia de la Iglesia. Para compren- 
der á ibado una institución, do basta paraisc 
e& auB idfas mas chítales ; es necesario seguir* 
W tánbien loe pasos , rer como va realizando 
fliu ideu, como triunle de los obstáctdos qii? 
IdMÍenial cheucntro. Nunca se formaré con^ 
cept« eriial .a^ire uo becbo hiUórica , sino sa 
^üiidñ delenidalnenle la bistoria ; 7 el estudio 
dt la^historia^ lal^leiiaGaUi^cae/iBUsrelaoíar 
ma eso: k dufindon deja todavía mucho tpte 
énear. Y no es que sobre la historia de la 
llanta mb se hayeD' hecho estudiot prd'undo^; 
riho-t^^tesde qué se ha despkgado el etpfr)<- 
tofialanUisls social-, no ba sido todaWa objeta 
áe'a«|aéHoj trabajos admirables que tasto la 
HBrtnreBlwiodíi^>eeta. dogmático y i^^co. 
i' Otro nimbar azo . media para que . pueda d3i»« 
oifBrsé-cuéticoovíeúe cit(amatinía« 7 osd (tsé 
bsb^da.iiBportMdB í las intenfioneB' dé los 
bodibics y distf «yéndose de.consideraF la-mar- 
i^^^xni y majeftiiou de liq eofosí Se mUe 
~^ blimgiiitwl y se eaüfiíta la naturatena 'de k» 
acoatanmientos'por los motivos inmediatas qrie 
tds detei^inaron , y pof las ÜDes quvim pto- 
fWiftan los bondires que en «líos inten^éroñ; 
7'«lW'«9'UH error .muy grave: la vista m bade 
«ztMéer á mayor etpado, ge ha de observar 
«I socesíro desarrollo de las íd«*s, el fha^f4 



que anthiviMyni perdiendo «n los saqeMSv IwiiW 
tituciones (fue de eHú iba» brotando; peidcaní 
sMcrtmdolb ttdiyoBío ea'«t\ tí , w éetie tAwM 
cuadro gnndé,. inmeiíio', sIn<)inlH^ién>heehoi 
particulares OMlemplados en su aisludieíitq y 
pequMlez. Que es meMst^ grabar^ pTofaiodaí 
mente eir el ' ánimo . la iiapoT^aale veilciad' dt 
que ciAndd ae deíei^ut!l«é<algunadeewbígraiif 
des hecbos. que eaHibiH' la stnbetét: i un><^arté 
Gai(gj<terabl8 del tiümiimrtiiiB^ l.nára v<t¡'lo 
c()iiipreiidd}i:t«s>ttiynos'hoB]biési ^ute «ludU» 
íHtBrvtenen, ' y qife doihofpóderoeoiiB^tet II* 
gtvaD; la marcl» de la'íxmiamiadieriuv^'as 
'drnm<7'j Id» pnpdes te-diit^ibiaycaiienirD.laS'M* 
:dividato-<que pasan: y desdpBrecehveé.ihelnht 
■és Biu^' péqo^í^ «i' wlo iDio^. eiJ<''gbaBé>.i).tlÜ 
4to,dot«rrBlild Idiicnfean déiüos-aatigÉn: i^pel 
tíos 'drtOnente,''biiJilfeJ8ndio lBTro|áttioqcr,s(^ 
bm-tftiksiary ávnallaDtfo JBntanwraUtsjmtMlt 
notiti «litea¡notpaBos;ssjlisg>rMla dlmnnildV ni 
M) balitaros desroeando y destroza o do lelJinllé» 
ñb Ronano, uMos'lluíuliáaBnt donünándaiiri 
Auaiy chAfiÜMüYíaifaemMMidpilá teáppatiéini 
tSi.táe Eufopas pcbsáron nilpéBiar^ podñfij.dn 
qilc-dirvtedini'dei'iadtnumieolo-paKi [Külüsmlci 
•dntÍBAsbuyaiéjecueiaD ndsotrpS'adniimntH.) >r, 
-. iQiMiroiiuburtcai «st9,«iuecuBnd»iM.tr«tA 
;d»i«it!tfneion cristianáis puando.Balvwl mbími}- 
•dO']* Malbando Josibecbos que feSwbDfUiMir' 
cba-tnb' es necesario, y n^ucbag Tecel wtiionWt 
t^tB,iel supMier quflJos^ benibW3'q«e>'é-el|ft 
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huí GÓnMbuldo de i]¡l»<alaiién nuy principal, 
coMCie^ «tt tod» su extensión «1 resultado de 
su propia obra t'Mstale 4 It gloría é« un htm- 
hfi i e) que se le' sefiaie eomó escogido instru- 
mento de la ProTÍdenei*, sin que sea menester 
«ttttuir dranssiado á su votmánáetito particn- 
lar, 4 BUS intenciones personales. Basta reco- 
nocer que un rajo de luK ha bajado del Cielo y 
faa'ÜHintiiado bu frente, pero no liay necesidad 
de que él misno praviera que ese rayo refle- 
jando se desparranura eDínmeíaaantadbjas so- 
bre las genaradcMes veiáderaa. Los hombres 
peqnefios son comunmente mas pequeños db le 
que piensan ; pero los bombreg grandes son á 
veoes mas grandes de lo que creen : y es que 
no- oonoéen todo su grandor , por no saber que 
Boo inatrumentoft de altos de^gnios de la Pro- 
ttdenda. 

Otra obsertacion debe tenene presaite en el 
«skudio de esos grandes hechos, y es que no se 
debe buscar ua sietona, cuya trabazón y ann^ 
flt'a sé descubran á la primera ojeada. Preciso 
es resigaarse á sufrir la Tistti de algunas irre- 
gulatidades y algunos objetos .poco agradables; 
es menester precaverse contra la pueril Impa- 
ciencia de querer adelantamos al tiempo, es 
indispensable despojarse de aquel deseo, que 
mas i menos vivo nunca nos abandona , de en- 
cootrarlo lodo amoldado conforme á nuestras 
ideas , de verlo marchar todo de ia manera que 
mas nos agrada. ¿No veis esa naturaleza tan 
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grande, tan variada, tan ma, eotao prodigiLetf 
cierto dexirden nu productos oculUndo útea- 
tin^lei piedras , j ^eáoStímoa Yeneroa en^ 
tre montones de tierra ruda, caal despliega in- 
mensag cordilleras , riscos ioscce^les, h(»Teii-r 
das fragosidades, que coDtrastaa con amenas y 
espaciosas llanuras? ¿no veb ese aparente de- 
•¿rdeo , esa prodigalidad , en medio de las cuor 
ks están trabajando en secreto conciertQ inou-r 
merables agentes para producir el admirable 
conjunto que encanta nuestros ojos y admira al 
naturalisUT pues bé aquí la sociedad: lothe<^os 
andan dispersos, de^Mrramados aci y acullá, 
■in ofrecer muclias veces visos de orden ni cod- 
eíerto: los acoBtecinúenlos se suceden, se empu- 
jan , sin que se descubra su designio ; los hom- 
bres se aunan, se separan , se auxilian, se cbo* 
can, pero va pasando el tiempo, ese agente ii^ 
dispensable para la producción de las grandes 
obras, y va todo caminando a1 destino señala- 
do en los arcanos del Eterno. 

H¿ aquf como se concibe la narcba de la hu- 
manidad , hé aquf la norma del estudio lilostiS- 
co de la historia , h¿ aquf el modo de ccoapieu- 
der el influjo de esos ideas fecundas, de esai 
instituciones poderosas que aparecen de vez en 
cuando entre los hombres para cambiar la faz 
de la tierra. En semejante estudio, y cuando se 
descubre obrando en el fondo de las cosas ana 
idea fécula , una institución poderosa , léJM 
de asustarse el ánimo por encontrar a^na ir- 
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TOgBlatidHl, se conpltiee y se aÜMiU; porque 
a excele«te KAa) d* qtw b idea etU llena <fc 
verdad, de que la infititueioa r^KMadí Tída, 
ctuaBdo H las -ve atravesar el cao* de )os ligloi, 
7 nür enteras de entre los mas borrorosoí sa- 
cudimientof . Que eito« 6 aquelli» hombres no 
H bajan regido por la idea, que no hayan cor- 
KBpondido el dijeto de la institución , nada 
aporta , ñ la institución ha sobrevivido á los 
trastornos, si la idea ha stAmiadado en el boiv 
raaooso |riélago de la^ pa»ones. Enbince* «1 
mentar las flaquezas, las miserias, la culpa, 
los crúnenes de k» hombres , es hacer la Hiai 
elocuente apología de,Ia idea y delaiasbtudoa. 
Mirados los hwnbres de esta man»«, no se 
los saca de su lugar propio , ni se exige de ellos 
lo que racioDBlmeote no se puede eligir. Enca- 
Jonadoa , por decirlo a^ , en el hondo cauce del 
gran torrente de los sucesos, no se atribuye á 
su inteligencia ni volnnUd mayor esfera de la 
que tes eorreqjionde ; y sin d^ar per eso de 
apreciar ddiidsmenle la magnitud y naturaleza 
db las obras en que tomaron parte , no se da 
exagerada importancia i sus personas , honrAn- 
dolas coa encomios que no merezcan , li acha- 
cándoles cargos mjustos. Entonces no se con- 
funden AOBStruosamente tínnpos y circunstan- 
cias; el observador mira con sosiego y templanza 
loa acontecimientos qiTe se van desplegando ante 
sus ojos; 10 habla del imperio áe Cario Magno 
como hablar pudiera del imperio de Napoleón , 
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m se flesaU^>m agrias iOTétttnui«nDtni'Gce9>< 
pto VUl porgué DD^gTridieD Eil'poUtiOKiá intscia 
Ifnea (teeoodHCtjq»B i&reígaíioXVi. ,'- ■< 
, ■ Y cuenta que rio «jijo del historiador fitóso- 
fo una impasible indiferencia por kt bien y |»or 
^ mal , por lo justo y lo injusto ; cuenta ^ne do 
redamo indnlgencia para el vicio, ni preten- 
db qua se escaseen los -elogios á la virtud; no 
tÍBipatizocon esa escuela histérica fatatísta, qoe 
tat Vnelto! i presentar sobre el mundo el Destino 
«k-loR antiguos, escuela que si extendiera ma- 
cho su influencia, malograrfa la mag 'hermosa 
parte de los trabajos ftisl^rícos, j abogaría tos 
destellos de las inspiraciones mas generosas. Es 
la marcha de la sociedad veo un plan ; veo un 
concierto, mas no ciega necesidad; no creo qad 
k» sucesos se revuelvan y barajen en confusa 
mezcolanza en la osoira urna deMDfsííno, ni 
que los hados tengan c^do el mando con un 
aro de hierro. 

Veo sf una cadena maravillosa tendMa sobre 
el curso de los siglos; pero es cadena que no 
embarga el movimiento de los individuos ni de 
las naciones que ondeando saivemente se avie- 
ne con el flujo y reflujo demandado por la mis- 
ma naturaleza de las cosas; que con su contac- 
to hace brotar de la cabeza de los hombres pen- 
samientos grandiosos: cadena de oro que está 
pendiente de la mano jfel Hacedor Snpmno , 
labrada con infinita inteligencia y regida con 
inefable amor. 
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CtPRELO DRCIldCCIAm. 



ft rrvK qué estado encontró af mundo él Grig- 
v^ntianfemoT pregunta es esta en que debe- 
mos ^jar jniidio nuestra atención , si qiiere- 
no8 apreciar d^damente los beneficios dispen- 
sadas por e» B^gloD-ditteB al iodÍTiduo yak 
sociedad ; si deseamos conocer éi verdadero ca- 
rácter de la dviUzaciou cristiana. 

Sombrío cuadro por ci^to presentaba la so>- 
jciedad ea cuyo centro DacióelCrístianisfno. Cu- 
bierta de bellas apariencias , y herida en su co-. 
razan con enfermedad de muerte , ofrecía la 
im^n de la corrupdon mas asqu^XMa, velada 
con el brillante rop^e de la ostentación y déla 
opulencia. La moral sin basa, las costumbres 
áa pudor, án freno las pasiones, las leyes sin 
sanción, la religión sin Dios, flotaban las ideas 
á merced de las preocupaciones « del fanatismo 
religioso, y de las cavilaciones filosóficas. En 
el hombre un buido misterio para sí mismo, 
TOMO I. 1) 
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y ni sabia estimar su deidad, pues que consen- 
tía que se le rebajase a) nivel do los brutos; ní 
cuando se empeñaba en exagerarla acertaba á 
contenerse en los lindes señalados por la raion 
X la naturaleza: siendo á este prop4^ito bien no* 
table, que mientras una gran parte del humano 
linage gemía en la mas abyecta esclavitud, se 
ensalzasen con tanta beilidad los héroes, 7 has- 
ta los mas detestables monstruos, sobre lasaras 
de k» Dioses. 

Con semejantes elementos, debia cundir tar- 
de á temprano la disolución social; y aun cuan- 
do no hubiera sobrevenido la violenta arreme^ 
tida de los Bárbaros , mas 6 menos tarde iqjae- 
na sociedad se hubiera trastornado ; porqué no 
babia en ella Di una idea fecunda , ni on pens»- 
miento consolador, ni una vislumbre de esperan- 
za que pudiese preservarla áe la mina. 

La idolatría había perdido su fuerza i resorte 
gastado con el tiempo, y por el uso groseroque 
de él hablan hecho las pasiones, eipuesta m 
frágil contextura al disolvente fuego de la ob- 
serracion filosófica, estaba en estremo desacre-- 
ditada; y si en fuerza de arraigados hábitos ejer- 
cía sobre el ¿uimo de los pueblos algún influjo 
naquinal, no era este capaz ni de restablecer 
la armonía de la sociedad , ni de producir aquel 
fogoso entusiasmo inspirador de grandes accio- 
nes : entusiasmo , que en tratándose de corazo- 
ncsvirgenes, puede ser excitado hasta por lasu- 
persticion mas irracional y absurda. A juzgar 



por la relajacion de costumbres, por la flojedad 
délos áaimos, por la afémioacion y el hqo, 
por el completo abandoDo á las mas repugnan- 
tes diversiones 7 asquerosos placeres, se ve cla- 
ro que las ideas religiosas nada conservaban de 
aquella majestad que notamos en kts tiempos 
berdicos; y que faltas de eñcaciaejerciau sobre él 
inimo de los pueblos escaso ascendiente, míen- 
bnservfaadeuD modo lamentable como instru- 
mentos de disolución. Ni era posible que suce- 
dicK de otra manera : pueblos que se hablan 
levantado al alto grado de cultura de que pue- 
den gloriarse Griegos y Romanos , qae hablan 
oido dispotar á sus sabios sobre las grandes 
' cuestiones acerca la Divinidad y el hombre , no 
era regular que permaneciesen en aquella can- 
didez que era necesaria para creer de buena fe 
los intolerables absurdos i)e que rebosa ti Pa- 
ganismo; y sea cual fuere la disposición de Ani- 
mo de la parte mas ignorante del pueblo , i 
buen seguro que lo creyeran cuantos se levan- 
taban un poco sobre el nivel regular, ellos que 
acsltaban de oir filósofos tan cuerdos como Ci- 
cerón , y que se estaban saboreando en lag. ma- 
lidosas agudezas de sus poetas satirices. 

Si la religión era impotente , quedaba al pa- 
recer otro recurso: la ciencia. Antes de entrar 
en eleiámen de lo que podía esperarse de ella, 
es necesario observar que jamas la ciencia fundó 
una sociedad, ni jamas fué bastante á restituir- 
le el equilibrio perdido. Revuélvase la historia 
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de los tiempos antlgaos : hallsránse a) frente de 
algunos pueblos hombres eminentes que «jer- 
ciendo miroájico influjo sobre el corazón desús 
semejantes, dictan leyes, reprimen abusos, rec- 
tifican las ideas, enderezan las costumbres, y 
asientan sobre sabias instituciones un gobierno, 
labrando mas 6 menos cumplidamente, la dicha 
j la prosperidad da los pueblos que se entrega- 
ron á su dirección y^enidado. Pero muy errado 
anduviera quien se figurase que esos hombres 
procedieron á consecnencia de lo que nosotros 
llamamos combinaciones científicas : sencillos 
por lo común, y hasta rodos y groseros, obra- 
ban á impulsos de su buen corazón , y guiados 
por aquel buen sentido, por aquella sesuda Gor- 
dura, que dirigen al padre de familia eñ el ma- 
nejo de los negocies domésticos ; mas nunca tu- 
vieron por norma esas' miserables cavilacioneg 
que nosotros apellidamos teorías, ese fárrago in- 
digesto de ideas que nosotros disfrazamos con d 
pomposo oombredeciencia- Y qué ¿fueronaca- 
so los mejores tiempos de la Grecia aquellos en 
que florecieron los Platones y los Aristiíteles T 
Aquellos flores Romanos que sojuzgaron el mun- 
do no poseían por cierto la ex tensión y variedad 
de cenocimientos que admiramos en el siglo de 
Augusto : ¿y quién trocara sin embargo unos 
tiempos con otros tiempos , unos hombres con 
otros hombres ? 

Los tiempos modernos podrían tambiwi su- 
mÍDÍstramos abundantes pruebas de la estéril^- 



813 

áañ de U cieoda en tas institueioDes socíelcs; 
cosa tanto mas fácil de Dotar cuaado loD tan 
patente* ht resultados prácticos que lian dipoa- 
nado de las ciencias naturales. En estas parece 
que se ha concedido al hombre kt queen aquellas 
le foé negado; si bien que mirada i fondo la 
cosa no es tanta )a diferencia como á primera 
\isUi pudiera parecer. Cuando el hombre trata 
de hacer aplicadon de los- conocimientos que ha 
adquirido sobre la naturalen , se fe forzado i 
respetarla; y como aunque quisiese no alcan- 
zara con su débil man» á oauarle considerable 
tTfiEtonio, se limita en sus ensayos i tentafiras 
de poca monta, excitándole el mismo deseo del 
acierto , á obrar conforme á las leyes 6 que es- 
tás si^jetos los cu^pos sobre los cuales se ejer- 
cita. £n las aptiesciones de las «tiendas sociales 
sucede muy de otra manera : el hombre puede 
obrar directa é inmediatamente sobre la misma 
sociedad ; con su mano puede trastornarla, do 
ae ve por precisión limitado i practicar sus en- 
sayos en objetos de poca entidad , y respetando 
tas «temas leyes de lassociedades, sino que pue- 
de ima^aarlas A m gusto , proceder confonne á 
sus cavilaciones, y acarrear desastres do que se 
lamente la humanidad. Recuérdense las extra- 
vagaDcias que sobre la naturaleza han corrido 
muy vatidas en las escuelas filosóficas antiguas 
y modernas , y vóase lo que hubiera sido de la 
admirable máquina del universo, si los üldsofos 
la hubieran podido manejar á su arbitrio. Poc 
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dss^&eia no sucede osf en la sociedad : los en- 
tKjot se bacen sobre eUa mi§oia, «obre suseter» 
nes bases, y entonces resultan gravísimos ma- 
les, pero males que evideccian la <!lebilidad de 
la ciencia de] bombre. Es menester no oWidarto: 
la ciencia propiamente dicba , vale poco para la 
wgaDizBcloa de las socíedadss; y en los tiempos 
modernos que tan oi^iosa se manifiesta por su 
pretendida fecundidad , será bien recordarle , 
qae atribufe á sus trabajos lo que es froto del 
tcanscurso de los siglos, del sano instinto délos 
pullos , y i Teces de las inspiraciones de qb 
genio: y ni e) instinto de los pueblos, ni el ge- 
nio, tienen nada de parecido á la ciencia. 

Pero dando de mano á esas consideraciones 
generales, siempre muy útiles como que son 
tan conducentes para d «onodoiiento- del hom- 
bre: tqoé podia espMVFse de la bisa rislumbre 
dedencia que se eonseiraba sobre las ruinas de 
las antigües escudas , ¿ ia ¿poca de que babla- 
mos? Escasos CfUROM-aa en semeiaiitesmalNiu 
k» conocimientos de ka filósofos aotíguos , aun 
de los mas aTent^ados, no puede menos de con- 
fesarse quelosDombres de Sóerales, de Piaton, 
de Aríit<Ueles , recuerdan algo deregpetable ; y 
que en medio de desaciertos' 7 aberraciones, 
ofrecen conceptos dignos de la elevación de gut 
genios. Pero cuando apareció el Cristianifr- 
ino , estaban sufocados los gérmenes del saber 
esparcidos pot aquellos grande hombres : k» 
nt^ habían ocupado el lugar de Jos pema- 



aüentos aHos y Ibcundos , ol prurito de disputar 
ra«iq)lataba el amor de la sabiduría , y los so- 
fismas y las cavilacioneB se hablan sustituido á 
la maduren del juicio , y á la severidad del ra- 
cíocídío. Dtffribadas las antiguas escuelas, for- 
madaí d6 sus escombros otras tan estérilei oo- 
mo eitraíias, brotaba por todas partes cuan- 
tiólo núinera.de so6stas , como aquellos (ns«c- 
tos iomundoi que anuncian k corrupción de 
un cadáver. La Iglesia nos ha conservado un 
dato precioifikno para juzgar de la ciencia de 
aquellos tiempos : la historia de las primeras 
Iwreglas. 8i prescindimos de lo que en ellas in- 
éigaa, cual «i so profunda inmoralidad, ¿puede 
dañe cosa mas Tacfa, mas insulsa, mas digna do 
lástima! (15). 

La legislación romana tan recomendable por 
la justicia y equidad que entraña , y por el tino 
y sabiduría conque resplandece, si bien puede 
contarse como uno de los mas preciosos «smal- 
tes de la cÍTÜitaeion astigua , no era parte dn 
embarga á prevenir bi disolución de que estaba 
ameBazada la sociedad. Nunca debió estasusal- 
VMÍon i jurisconsultos ; porque obra tamaña no 
está en la esfera del inflijo de la Jurisprudencia. 
Que sean las leyes tan perfectas como sequiera, 
que la Jurisprudencia se haya levantado al mas 
alto punto de esplendor, que los jurisconsultos 
estén animados de los sentimientos mas puros, 
que vayan guiados por las miras mas rectas, 
¿de qué servirá todo esto, si el corazón de laso* 
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«iedad está cornHBpido , «i, los princifHos mora- 
les ^D perdido su fuerza, si las tostumbres efr- 
tan eo perpetua lucha cea las lejesl 

Ahí están loa cuadros que de Jas costumbres 
lúiaaQ^a noi han dejado bus mimos bistOTÍado- 
res, f.yéaae el ea ellos seeacusutrao retratadas 
la equidad, lajusticfa, el buen sentido, que han 
merecido á las leyei romanas el honroso dictado 
de razón e$crita. 

, Como una prueba de imparcialidad omito de 
propósito el notar los lunares de que no carece 
el Derecho Romano; no fuera qoe se me acha- 
case que trato de rebiyar todo aquello que no 
es obra del Cristianismo. No defee-sia embargo 
pasarse por alto, que no es Terdad que al Cñs- 
tianisrao no le cupiese ningunB parte ea la per- 
fección de. la Jurisprudencia roetana; do solo 
QOQ respecto al periodo de ¡os. emperadores ciü- 
tiutos, lo que no admite duda, pero ni aunba- 
blai^do de los tiempos anteriores- £g cierto que 
algún ti^npo ¿ntes deM.TOnid^:d«MtioiJGtOr 
^rumuy crecido el número ^laa leyes i«m»' 
naS) y que su eslfidio y arreglo llamaba la eten- 
cioo de los hombres mas ilustres. Sabemos por 
Suetonio (in Caesar. C. 44] que JuUo Cesar se 
había propuesto la útilísima tarea de reducir en 
pocos libros, lo mas selecto y neccsaríoque an- 
daba desparramado en la inmensa abundancift 
de leyes ; un pensamiento semejante habla ocurd- 
do á Cicerón , quien escribid un libro sobre la 
tención metódica del derecho civil, (De jure 

( 
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«MU in arte redi^endo ) como atestigua Gellio , 
(Noct. Att. h- 1 C. 32); y según «os dice Tá- 
cito {Aun. L. 3¿ C. 28) este trabajo habia tam- 
IñeB ocupado ta atención del emperador Augus- 
to. Esoi proyectos rerelan ciertamente que la 
iegisla(»oa no estaba en su iofaneia; pero do 
deja por esto, d^ Bec. yCrdad , que elderecbo ro- 
iBopotal eomo le tea^oga e« eo buena parte un 
{iroducto de siglos posteiiofes. Vanos délos Ju- 
nseonsBltOB mas alamaáos, y cuf as sentencias 
fbnnaa . una buena parte del deredio, vivían 
largo tiempo de^uee de U TQaMadeiieBncnBbs 
y las oofl^titugiones de lof Emperadores Uwaa 
eu f u propio Qopibre el recuerdo de ni épejca^ 
A^entfidiu egtt^ faeclios, observaré que por 
ser paganoíilos emperadores | Jos juriscoiifiud- 
tos, oo se ingere *¡fle las ideas cristianas deja- 
sen de ^icee ioflu^ncis sobre sus. obras. El 
qúme^ de lo» «ristÍAS'^s era-lnmei^ por to^ 
partes; la iwswi.iifU^Jdad coa queise los había 
perseguido , la heroica £»t«leza con t]uewTe&- 
traban los tornientcis y la ntuerte, deMan áiba- 
beiF llaiBfido la atineioQ de todq el mundo : y es 
iiDItosiblc ^ue entre los hombres pensadores do 
se exfoliara la curiosidad de examinar , cual era 
la enseñanza que la religión nueva comunicaba 
á sus prosélitos. La lectura de las apologías del 
Pristíaninno escritas ya en los primeros siglos 
con tanta fuerza de raciocinio y elocuencia, las 
obras de varias clases publicadas por los prime- 
ros padres, las bomilias de los obispos dirigidas 
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á los pueblos, encierran un caudal tan grande de 
sabiduría , respiran tanto amor á h verdad y á 
la justicia, proclaman tan altamente loe eternos 
principios de la moral, que no podía menos de 
bacerse sentir su influencia aun entre aquellos 
«¡ne condenaban la religión del GrucUlcado. 

Cuando van extendiéndose doctrinas que ten- 
gan por (^Jeto aquellas grandes cuestiones que 
mas interesan al hombre, si estas doctrinas sod 
pn^gados con fervoroso zelo , aceptadas coa 
ardor por un crecido mbnero do discípulos , y 
sustentadas con el talento j el saber de hom- 
t»^ ilustres , dejan en todas direcciones hondos 
suleos, j afectan aun á aquellos mismos que 
las combaten con acaroramiento. Su influencia 
en tales casos es imperceptible, pero no deja 
de ser muy real y verdadera; se asemejan á 
aquellas eislaciones de que se impregna )a at- 
mósfera: con el aire que respiramos a bsor vemos 
á veces la muerte , á veces un «roma saludaMe 
qoe nos pwifica y conforta. 
' No podia menos de verificarse el mismo fe- 
nómeno con respecto t una doctrina predicada 
da un modo tan extraonUnario , propagada con 
tanta rapidez, sellada su verdad con torrentes 
de sangre , y defendida por escritores tan Uus- 
tres como Justino, Clemente de Alejandría, 
Irenco, y Tertuliano. La profunda sabiduría, 
la embelesante belleza de las doctrinas explana- 
«las por loíi doctores cristianos, debia de llamar la 
atención bácia los manantiales donde las bebían; 
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y es rogaIaT qae esa picante curiosidad pondría 
en manOE de muebos filósofos y jumconsultos 
los libros de la Sagrada Escritura. (Qué tuviera 
de extraño que Epictcto se hubiese saboreado 
largos ratos en la lectora del ttrmo» «obre la 
montoAa; ni que loa oráeolos de la Jurispen* 
deiida , recibleseo sin peniai4i> las insptraoioBes 
de una Rel^on que ereciNido ^ hb modo »d- 
mirable én exten^n y pi|}anza , andaba apo- 
derándose de todos los rangos de la sociedadY 
El ardiente amor á la verdad y á la justicia , el 
espíritu de fraternidad, las grandiosas ideas so- 
bre la dignidad del hombre, temas perpetaos 
de la enseñanza crisdona , ao eran para quedw 
clrcooscritoe a) solo ámbito de los hqos de la 
Iglesia. Con mas 6 menos teatitnd, Ibange fil- 
trando por tedas las clases; y cuando con la 
conversión de CotKtoAino, adquirieron influen- 
cia poKtiea y predominio público, no se hi- 
zo otra cosa que repetir el fenómeno de qiK 
en siendo un sistema muy poderoso en el or- 
den social , pasa i ^rcer su seSorlo , 6 al me- 
nos su inOnencia, en el drden poltico. Con en- 
tera confianza abandono estas reflexiones al 
juicio de ios hombres pensadores; segurodeque 
si no las adoptan, al menos no las juzgarán 
desatendibles. Vivimos en una época fecunda 
en acontecimientos, 7 en que se han realiza- 
do revoluciones profundas: y por esto estamos 
mas en proporción de comprender los in- 
mensos efectos de las influencias indirectas y 
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lentas, el poderoso ascendiente de lai ideas, J 
Ja fuerza irresistible con que se abren paso las 
doctrinas. 

A esa falta de príocipios vitales para regene- 
rar la sociedad , á tan poderosos elementos d» 
disolución como abr^ba en su s&to , aligá- 
base otro mal y no de poca cuanUa, en lo vi- 
ctos de la organizacion política. Doblegada la 
carviz del mundo hajo el yugo deRoma, vefaose 
cieu y cien pueblos , muy dÚeMutes ea usos y 
costumbres , amontonados en desorden como el 
botin de un campo de bataU», forzados i for- 
mar un cueipo facticio, como trofooi eo^rta- 
dos en el astil de una lanza. 

La unidad eu d gobi^no do podia ser jpro- 
vechosa, porque era violenta; y a^diéi^ose 
que esta unidad era despiiiica, desde Ja siUa del 
imperio basta. los últimos mandarines, no po- 
día' traer otro resultado que el abatimiento y la 
degradación de ka pueblos; siéndoles imposible 
el d^s^ilegar- aqaella elevación y energía de áni- 
mo.» frutos pteciosos del sentimiento de la pro- 
pia dignidad , y del amor á la independencia de 
la patria. Si ai menos Roma hubiese conservado 
sus antiguas costumbres, si abrigara en su seno 
aquellos guerreros tan célebres por la fama de 
sus victorias como por la sencUlez y austeridad 
de costumbres, pudiérase concebir la esperanza 
de que emanara á los pueblos vencidos algo de 
las-preudas de los vencedores: como un corazón 
joven y robusto reanima con su vigor un cuei^ 
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extenuada con las mas rebeldes dolencias. Pero 
desgraciadamente no era así: los Febios, los 
Camilos, los Escipiones, no hubieran conocido su 
indigna prole; y Roma, la Señora del mundo, 
yacía esclava bajo los pies de unos monstruos, 
que ascendían al trono por el soborno y la vio- 
lencia, manchaban el cetro con su corrupción 
y crueldad, y acababan la vida en manos de un 
asesino. La autoridad del senado y la dd pue- 
blo liabian desaparecido; quedaban tan solo 
algunos vanos simulacros, vetíigia moñevtit tí- 
bettatU, como los apellida Tácito v vestigios de 
la libertad espirante: y aquel pueblo rey que 
ante» distribuía elimperio, ¡at falces, las ¡ejiones, 
y tcdo, á la saxon ansiaba tan sola dos cosas, pan 
y juegos, 

Qui dabat olim \ 

Imperíum, fasces, legiones, omnia, nunc se 

Continet, atqueduas tantum res anxius optat, 

Panem , et circenses. 

(Jiivenal. Satvr. 10.) 

Vino por fin la plenitud de los tiempos, el 
Cristianismo apareció, y sin proclamar ninguna 
alteración en las formas políticas , sin atentar 
contra ningim gobierno , sin injerirse en nada 
que fuese mundanal y terreno, llevó á los hom- 
bres una doblé salud, llamándolos al camino de 
ima ¡felicidad eterna, al paso que iba derraman- 
do á manos llenas el dnico preservativo contra 
la disolución social , el germen de una regene- 
ración lenta y pacifica, pero grande, inmensa. 
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duradera , á la prueba de los trastornos de los 
agios. V esc preservativo contra la disolución 
social , y ese germen de inestimatilas nxiiorag, 
era una enseñanza elevada y pura, deiraHiada 
gobre todos los bonbreg , gio eieepcion de eda- 
des, de seíos, de condiciones, como una lluvia 
benéRca que le desata en suavísimos raudales 
sobre una campiña mustia y agostada. 

No hay relian que se haya ^(ualado al Crís- 
tiaoismo , ni en conocer el secreto de dir^ al 
hombre, ni cuya conducta en esa dirección sea 
un testimonio mas solemne del reconocimiento 
de la alta dignidad humana. £1 Cristianismo ha 
partido siempre del principio de que el primer 
paso para apoderarse de todo el hombre, es 
apoderarse de su entendimiento ; que cuando 
se trata, ó de extirpar un mal, ó de producir 
un bien , es necesario tomar por blanco princi- 
pal las ideas; dando de esta manera un golpe 
mortal 6 los sistemas de violencia, que tanto 
dominan doade quiera que él no existe; y pro- 
clamando la saludable verdad de que cuando se 
trata de dir^r á los hombres, el medio masin- 
digno y mas débil es la fuerza. Verdad benéfica 
y fecunda , que abría á la humanidad un nueve 
y venturoso porvenir. 

Solo desde el Crístianisnio se encuentran por 
decirlo as(, cátedras de la mas sublime filosofía, 
abiertas á todas horas, en todos lugares, pan 
todas las clases del pueblo : las mas altas ver- 
dades sobre Dios y el hombre , las reglas do Is 
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moral mas- pura, do se limitan ya á ser cornil- 
nicndas á un niñero escondo de discfptrios «n 
lecciones ocultas y misteriosas; la sublime filo- 
sofía del Cristianismo ha sido mas resuelta, se 
he atrevido á decir á los hombres la verdad 
entera j desnuda , y eso en piíblico , en alta 
voz, con aquella generosa osadía compañera 
Inseparable de la verdad. 

« Lo que os digo de noche decidlo á la luz 
del dia, y lo que os digo al oído, predicadlo 
desde los terrados.» Asf hablaba Jesucristo ásus 
discípulos (Hatt. C. 10. V. 27). 

Lu^o que se hallaron encarados e) Cristia- 
Rlsmo y el Paganismo , hfzose palpable la a>pe^ 
riorídad de aquel , no tan solo por el contenido 
de las doctrinas sino también porel modo de pro- 
pagarlas : púdose conocer desde luego quo una 
religioD cuya enseñanza era tan sabia y tan 
pura, y que para difundirla se encaminaba sin 
rodeoSt en derechura, al entendimiento y al 
corazón, habla de desalojar bien pronto de suS 
usurpados dominios á otra religión de impos- 
tura y -mentira. Y á la verdad ¿qué hacía el 
Paganismo para el bien de los hombres? ¿cuál 
era su enseíianza sobre las verdades moralesí ¿qué 
diques oponía á la corrupción de costumbre? 
« Por lo que toca á las costumbres , dice á este . 
propósito S. Agustín, ¿cómo no cuidaron los 
Dioses de que sus adoradores no las tuvieran 
tan depravadas? el verdadero Dios á quien no 
adoraban los desechó , y con razón ; pero los 
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su 

Dioses , cuyo culto se quejan que se leS 
prohiba esos hombres ingratos, esos Koses, 
¿p(m)ué á ius adoradores no los ayudaron con 
ley alguna para bien ririr T ya que los hombres 
cuidaban del coltov justo era que los Dioses no 
olvidasen el cuidado de la vida y costumbres. 
Se me dirA que nadie es malo sino por m vo- 
luntad; quién lo nlegal pero cai^o era de los 
Dioses, no ocultar i ios pueblos tos adoradores, 
lot preceptos de la moral , sino predicárselos á' 
las claras , reconvenir y reprender por medio 
de los Vates á los pecadores , amenazar páMi- 
eamentc con la pena & los que obraban mal» y 
prometer premios á los que obraban bien. En 
los templos de los Dioses ¿cuándo resond una 
voz alta y vigorosa que á tamaño objeto se di- 
rigiese?» (De Civit. Del. L. 2. C. 4.) Traza 
en seguida el Santo Doctor un negro cuadro de 
las torpezas y abominaciones, que se cometían 
en los espectácnlos y juegos sagrados celebrados 
en obsequio de los Dioses, á que él mismo dice 
que había asistido en su juventad, y luego con- 
tinúa; «infiérese de esto que no ge curaban 
aquellos Dioses de la vida y costumbres de las 
ciudades y naciones que les rendían culto , de- 
j^pdolas que se abandonasen á tan horrendos y 
detestables males , no dañando tan solo á sus 
campos y viñedos , no á su casa y hacienda , no 
al cuerpo sujeto á la mente, sino permitiéndo- 
les sin ninguna prohibición imponente, que 
abreva^n de maldad á la directora del cuerpo, 



& su misma alma. V si se pretende que vedaban 
tales maldades, que se nos manifieste, que se 
nos pruebe. Jáctense de no sé que susurros que 
soaabau á los oídos de muy pocos , en que bajo 
un velo misterioso se enseñaban los preceptos 
de una vida honrada y pura : pero muéstrennos 
los lugares señalados para semejantes reunio- 
nes; no los lugares donde los farsantes ejecuta- 
ban los juegos con voces y acciones obscenas, 
no donde se celebraban las fiestas fúgales con 
la mas estragada licencia, si no donde oyesen 
los pueblos los preceptos de los Dioses , sobre 
reprimir la codicia, quebrantar la ambición, y 
reñ^nar los placeres: donde aprendiesen esos 
infelices aquella enseñanza que con severo len- 
guage les recomendaba Persio, (Satyr. 3.) 
cuando decía: Aprended ó miserables, á cono- . 
cer las causas de las cosas, lo que somos, á qué 
nacimos, cual debe ser nuestra conducta, cuan 
deleznable es el término de nuestra carrera, 
cual es la lítzonable templanza en el amor del 
dinero, cual su utiUdad verdadera, cual la ñor- ' 
ma de nuestra liberalidad con nuestros deudos 
y nuestra patria , á donde te ha llamado Dios y 
cuál es el lugar que ocupas entre los hombres. 
Dígasenos en que lugares solían recitarse de 
parte de los Dioses semejantes preceptos, donde 
pudiesen oírlos con frecuencia los pueblos sus ' 
adoradores, muéstresenos esos lugares así co- 
mo nosotros mostramos Iglesias instituidas pa- 
ra este objeto , donde quiera que se .ha di- 
TOBO I. 15 
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fuDdido la Religión Cristiana. > (De Civit. L. 
2. C. C.) 

Esa ReligiOD divina, profunda coDOcedora 
del hombre , uo ha olvidado jamás la debilidad 
é inconstancia que le caracterizan ; y por esUc 
causa ha tenido siempre por invariable regla 
de conducta, inculcarle sin cesar, con incansa- 
ble constancia , con paciencia inalterable , las 
saludables verdades de que dependen su bienes- 
tar temporal y su felicidad eterna. En tratán- 
dose de verdades morales el hombre olvida fá- 
cilmente lo que no resuena de continuo á sus 
oidos ; y si se conservan las buenas máximas en 
su entendimiento , quedan como semilla estéril, 
sin fecundar el corazón. Bueno es y muy salu- 
dable que los padres comuniquen esa enseñanza 
á sus lujos, bueno es y muy saludable que sea 
este un objeto preferente en la educación priva- 
da, pero es necesario ademas que haya un mi- 
nisterio público , que no le pierda nunca de vis- 
ta, que se extienda á todas las clases, y ¿ todas 
las edades, que supia el descuido de las familias, 
que avive los recuerdos y las impresiones que 
las pasiones y el tiempo van de continuo bor- 
rando. 

Es tan importante para ia instrucción y mo- 
rahdad de los pueblos ese sistema de continua 
predicación y enseBanza practicado en todas 
épocas y lugares por la Iglesia Católica, que de- 
be juzgarse como un gran bien el que en medio 
del prurito que atormentó á ios primeros pro- 
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tedanics, de desechar todas las prácticas de ia 
^lesía, conseníasen sin embaído la de la predi- 
cación. Y no es necesario por eso el desconocer 
los daños qoe en ciertas épocas han traído las 
\ioteRtas declamaciones de algunos ministros, 6 
insidiosos ó fanáticos; sino que en el sapuesto 
de haberse roto la unidad, en e) supuesto de ha- 
ber arrojado á los pueblos por el azaroso cami- 
no del cinna, habrá influido no poco en la con- 
servación de las ideas mas cai»tales sobre Dios 
j el hombre, y de las máximas fundamentales 
de la moral, el oír los pueblos con frecuencia 
aplicadas semejantes verdades por qofen hs ha- 
bía estudiado desntemano en la Sagrada Escri- 
tura. Sin duda que el golpe mortal dado á las 
. gerarqufas por el sistema protestante, y la con- 
siguiente degradación del sacerdocio, hace que 
)a cátedra de la predicación no tenga entre los 
disidentes el sagrado carácter de cátedra del Es- 
píritu Santo ; sin duda que es un grande obstá- 
culo para que la preificacion pueda dar fruto, el 
que un ministro protestante no pueda ya pre- 
sentarse como uh ungido del Señor, sino que 
como ha dicho un escritor de talento , solo sea 
un hombre vestido de negro gwe sube al púlpüo 
todos los domingos para hablar de cosas razona- 
bles: pero almenos siempre oyen los pueblos 
algunos trozos de las escelentes pláticas morales 
que se contienen en el sagrado Texto, tienen 
con frecuencia á su \ista los edificantes ejem- 
plos esparcidos en el Viejo y Nuevo Testamen- 
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to ; j sobre todo se les refiere á menudo lo£ 
pasos de la vida de Jesucristo , de esa vida ad- 
mirable, modelo de toda perfección ; 7 que auo 
mirada con ojos humanos, es en confesión de 
todo el mundo , la pura santidad por excelen- 
cia, el mas hermoso conjunta moral que se 
viera jamas, la realización de un bello ideal que 
b^ la forma humana jamas concibió la filoso- 
fía en sus altos pensamientos, jamas retrató la 
poesía en sus sueños mas brillantes. Esto es 
muy útil, altamente saludable : porque siempre 
lo es el nutrir al ánimo de los pueblos coneljt>- 
goso alimento de las verdades morales, y el es- 
citaclos á la virtud con el estímulo de tan al- 
tos ejemplos. 
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annuo deciiooiiiiio. 



r^OB grande que fuese la importancia dada 
sfpor la Iglesia á la propagación de la ver- 
dad, y por mas convencida que estuviera de 
que para disipar esa informe masa de inmorali- 
dad y degradación que se ofrecía á su vista, el 
primer cuidado había de dirigirse i eiponer' el 
error al ^solvente fuego de las doctrinas ver* 
daderas, no se limitó á esto; sino que deseen- 
dieudo al terreno de los hechos, y siguiendo un 
sistema lleno de sabiduría y cordura, hizo de 
manera que la humanidad pudiese gustar el 
precioso fruto, que hasta en las cosas terrenas 
dan las doctrinas de Jesucristo. No fué la Igle- 
sia solo una etcuela grande y fecunda , fué una 
atodaeion regeneradora ; no esparció sus doctri- 
nad generales arrojándolas como al acaso, con 
la esperanza de que fructíQcáran con el tiempo, 
sino que las desenvolvió en todas sus relaciones, 
las apUcó á todos los objetos, procuró inocular- 
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)a£ á las costambres f á las leyes , y realizarlas 
en instituciones que sirviesen de silenciosa pero 
elocuente enseñanza á las generaciones venide- 
ras. Vefase desconocida la digni<lad del hombre, 
reinando por do quiera la esclayitud; degrada- 
da la muger, ajándola la corrupción de costum- 
bres y abatiéndola la tiranta del hombre ; adul- 
teradas las relaciones de familia concediendo la 
ley al padre unas facultades que jamas le did la 
naturaleza; despreciadas los sentimientos de bu- 
manidad en el abandono de la infancia , en el 
desamparo del pobre y dcVenfermo; llevadas al 
mas alto punto la barbarie y la crueldad en el 
derecbo atroz , que regulaba los procedimientos 
de la guerra; veía» por fin coronando el edi- 
ficio social rodeada do satélites y cubierta de 
hierro la odiosa tiranía, mirando con desprecia- 
doF desden á los iofelicas pueblos que yacían á 
«u plantas amarrados con remachadas cade- 
nas. 

. Ed tamaSo condicto no era pequeña empresa 
la de desterrar el error, reformar y suavizar las 
costumbres, abolir la esclavitud, corregir los 
vicios de la legislación, enfrenar el poder y ar- 
monitarle con los intereses públicos, dar nueva 
vi<ia al individuo, reorganizar la familia y la so- 
ciedad; y sin embargo esto, y nada menos que 
esto ejecutó la Iglesia. 

Empezemos por la esclavitud. Esta es una 
materia que conviene profundizar, dado que en- 
cierra una^ las cuestiones que mas pueden ei- 
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citar la curíoadad de ]a ciencia, é interesar los 
geotitnientos de) corazón. £ Quién ha abolido 
«ntre los pueblos cristianos la esclavitud? ¿Fué 
el Cristianismo? ¿y fué el solo con siis ideas 
grandiosas sobre la dignidad del hombre , con 
sus máximas y espíritu de fraternidad y caridad, 
y adunas con su conducta prudente, suave y be- 
néfica? me lisoBgeo de poder manifestar que si. 
Va no se encuentra quien ponga en duda que 
la Iglesia Católica ha tenido una poderosa in- 
Quenda en la abolición de la esclavitud : es una 
verdad demasiado ciara, salta á los ojoa con 
sobrada evidencia para que sea posible coniba- 
' tirla. M. Guiíot reconociendo el empeño y la 
eficacia con que trabajó la Iglesia para la me- 
jora del estado social, dice: a Nadie Ignora, con 
cuanta obstinación combatül los grandes vicios 
de aquel estado, la esclavitud por ejemplo». 
Pero á renglón seguido , y como si le pesase de 
asentar sin ninguna limitación un becho , que 
por necesidad había de excitar á favor de la 
Iglesia Católica las simpatías de la humanidad 
entera, continúa; « Mil veces se ha dicho y re- 
petido que la abolición de la esclavitud en los 
tiempos modernos, es debida enteramente á las 
máximas del Cristianismo. Esto es, á mi en- 
tender , adelantar demasiado : mucho tiempo 
subsistió la «sclavitud en medio de la sociedad 
cristiana, sin que semejante estada 1^ confun- 
diese ó irritase mucho. » Muy errado anda M. 
Gwxat queriendo probar que no es debida ei- 
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duslrameiite al CristiaDismo la aboUdoD de la 
esclavitud, porque subsistiese ese estado por 
mucbo tiempo en medio de la sociedad cristiana. 
Si se quería proceder con buena lógica , era ne- 
cesario mirar antes, si la abolición repentina de 
la esclavitud era posible; ysielespkitudedrden 
y de paz que anima á la Iglesia, podía permitir 
que se arrojase á una empresa, con la que hu- 
biera trastornado el mundo , sin alcanzar el ob- 
jeto que se proponía. £1 número de losescla\os 
«ra inmenso; la esclavitud estaba profundamente 
arraigada en las ideas , en las costumbres , ea 
las leyes, en los intereses individuales y socia- 
les; sistema funesto sin duda, pero que era una 
temerídad pretender arrancarle de un golpe , 
pues que sus rafees penetraban mny hondo , se 
extendían á largo trecho debajo las entrañas de 
la tierra. 

Contáronse en un censo de Atenas veinte mil 
ciudadanos, y cuarenta mil esclavos; en la 
guerra del Peloponeso se les pasaron á los ene- 
migos nada menos que veinte mil, según re6ere 
Tucídides. £1 mismo autor nos dice que en 
Chio era crecidísimo el número de los esclavos, 
y que la defección de estos pasándose á los 
Atenienses, puso en apuros á sus dueños; y en 
general era tan grande su número en todas 
partes, que no pocas veces estaba en peligro 
por ellos la tranquilidad pública. Foresta causa 
era necesario tomar precauciones parsque no 
pudieran concertarse, a £s muy conveniente dice 
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PlatoD fDial. 6. De bu leya.), que lot esdaroi 
no sean de un mismo país, y que en cuanto fuere 
posible, seau discoides sus costumbres y volun- 
tades; pues que repetidas experiencias han en- 
señado en las frecuentes defecciones que se han 
visto entre los Mésenlos , y en las demás ciu- 
dades que tienen muchos esclavos de una misma 
lengua, cuantos daSos suelen de esto resultar». 
Aristóteles en su Economía (Lib. 1. G. 5) da 
varias reglas sobre el modo coa que deben tra- 
tarse los esclavos, y es notable que.GOincidecon 
Platón advirtiendo expresamente: nque no se 
han de tener muchos esclavos de un mismo 
pais-n En saPolítica (L. 2. C. 7) nos dice que 
ios Tesalios se vieron en graves apuros por la 
muchedumbre de sus Penestas , especie de es- 
clavos ; aconteciendo lo propio á los Lacede- 
monios, de parte de los Ilotas. «Con frecuencia 
Jm sucedido, dice, que los Penestas se han su- 
blevado en Tesalia ; y los Lacedemoníos , siem- 
pre que han sufrido alguna calamidad, se han 
visto amenazados por las conspiraciones de los 
Ilotas.» Esta era una dificultad que llamaba se- 
riamente la atención de los poUticos , y no sa- 
bían como salvar los inconvenientes que con- 
sigo traía esa inmensa muchedumbre de escla- 
vos. Laméntase Aristóteles de cuan dificil era 
acertar en el verdadero modo de tratarlos, y se 
conoce que era esta una materia que daba mucho 
cuidado. Transcribiré sus propias palabras: «A 
la verdad , que el modo con que se debe tratar 
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á CM clase de hombres es tarea trabajosa y llena 
de cuidados : ponqué si se usa de blandura se 
hacen petulantes y quieren igualarse eon los due- 
ños, y si se los trata con dureza, conciben odio 
y maquinan asechanzas». 

En Roma era tal la multitud deesclavos, que 
habiéndose propuesto el darles un trage distin- 
tivo , ge opuso á esta medida el Senado teme- 
roso de que si ellos llegaban á conocer su nú- 
mero , no peligrase el orden público : y á buen 
seguro que no eran vanos semejantes temores, 
pues que ya de mudio antes habian loscsclavcu 
causado connderables trastornos en Italia. Pla- 
tón para apoyar el consejo arriba citado recuer- 
da que o los esclavos repetidas veces habian de- 
vastado laltalia con la piratería yel latrocinio:» 
y en tiempos mas recientes Espartaco á la ca- 
beza de un ejército de esclavos fué por aígun 
tíempo el terror de Italia , y dio mucho queen- 
tender á distinguidos generales romanos. 

Habla llegado á tal esceso en Roma e) nú- 
mero de los esclavos , que muchos dueños los 
tenian á centenares. Cuando fué asesinado á 
Prefecto de Roma Pedanio Secundo, fueronSMH 
tenciados á muerte 400 esclavos suyos ; ( Tádt. 
Ann. L. H,); y Pudentila mugerde Apuleyo 
los tenia en tal abundancia que iiió á sus hijos 
nada menos de 400. Esto había llegado á ser 
un objeto de lujo , y á competencia se esforza- 
ban los Romanos en distinguirse por el número 
de sus esclavos. Querían que al hacerse la pre- 



gUDta de «Quot pascit serros» cuantos esclavos 
ntantieneu según exinresiondeJuvenal, (Satyr. 3 
V. 140.) pudiesen ostentarlos en grande abun- 
daocia; llegando la cosa á tal extremo que m* 
gUD nos atestigua Pllnío, mas bien que al séquito 
de uua familia, se parecían á un verdadero ejér- 
cito. 

No era solamente en Grecia é Italia donde en 
tan crecido el número de los esclavos ; en Tiro 
se sublevaron contra sus dueBos , y favorecidos 
por su inmensü número lo hicieron con tal rer 
sultado que los degollaron i todos ; y pasand» 
á pueblos bárbaros, y prescindiendo de otros 
mas conocidos, nos reOere Uerodoto (L. 3} que 
volviendo de la Media los Escitas, se encontra- 
ron con los esclavos sublevados , viéndose for- 
Eadoa loB dueños á cederles el terreno abando- 
nando su patria ; y Cesar en sus comentarios 
(De Bello Gail. L. 6) nos atestigua lo abundan- 
tes que eran los esclavos en la Galia. 

Sjendo tan crecido en todas partes el número 
de esclavos, ya se ve que era del todo imposible 
el predicar su libertad , sin poner en confla- 
gración el mundo. Desgraciadamente queda to> 
davía en los tiempos modernos un puntodecom- 
paracion , que si bien en una escala muy infe- 
rior, no deja de cumplirá nuestro propósito. 
En una colonia donde los esclavos negros sean 
muy numerosos ¿ quién se arroja de golpe á po- 
nerlos en libertad? ¿Y cuánto «e agrandao las 
dificultades, qué dimensión tan colosal adquiere 



el peligro , tntándose'Do de ana colonia , sino 
del unÍTerso? El estado intelectual 7 moral de 
ios esclayos los hacia Incapaces de disfrutar de 
va taU beneficio ent provecho suyo y de la so- 
ciedad ; y en EU embrutecimiento, ahijoneados 
por el rencor y por el deseo de venganza nu- 
trídoslensus pechos con el mal tratamiento que 
se les daba , hubieraa reproducido en grande 
las sangrientas escenas con que dejaran ya man- 
chadas en tiempos anteriores las pajinas de la 
historia. ¿Y qué hubiera acontecido entóncest 
que amenazada la sociedad por tan horroroso 
peligro, se habiera puesto en yela contra los 
principios favor^edores de la libertad, hubiéra- 
ios en adelante mirado con prevención y sus- 
picaz desconfianza , y lejos de aOojarselas cade- 
nas de los esclavos, se las habría remachado con 
mas ahínco y tenacidad. De aquella inmensa 
masa de hombres brutales y furibundos puestos 
sin preparación en libertad y movimiento , era 
imposible que brotase una organización social : 
porque una orgimizacion social no se improvisa, 
y mucho menos con semejantes elementos; y 
en tal caso habiéndose de optar entre la escla- 
vitud ó el aniquilamiento del orden social, el 
instinto de conservación que anima á la socie- 
dad, como á todos los seres, hubiera acarreado 
indudablemente la conservación de la esclavitud 
allí donde hubiese permanecido todavía , y su 
restablecimiento alii donde se la hubiese des- 
truido. 
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Loa que se han quejado de que el Grútianis- 
mo no auduviera mas prooto en la abolkíoD de 
la escIaTitud , debían recordar que aun cuando 
nipongamos posible una emancipación ó repen- 
tina ó muy rápida, aun cuando queramos pres- 
cindir de los sangrientas trastornos que por 
necesidad babrian resultado , la sola filena de 
las cosas saliendo al paso con sus obstáculos 
insuperables, hubiera inutilizado semejante me- 
dida. Demos de mano á todas las consideracio- 
nes sociales y políticas, y fijémonos únicamente 
en las econ<jmiea9. Por de pronto era necesario 
alterar todas las relaciones de la propiedad; 
porque figurando en ella los esslavos como una 
parta prindpal, eultivondo ellos las tierras, 
ejerciendo los oficios mecánicos, en imapalabra, 
estando distribuido entre ellos lo que se llama 
trabajo, y hecha esta distribudon en el supues- 
to de la esclavitud, quitada esta base se acar- 
reaba una dislocación tal, que la mente no 
alcanza á comprender sus últimas consecuen- 

Quiero suponer que se hubiese procedido á 
despojos TÍolenloR , que se hubiese intentado un 
reparto, una nirelacioQ de propiedades, que se 
hubiesen distribuido tierras í los emancipados, 
y que á los mas^ opulentos señores se los hu- 
biese forzado á manejar el azadón y el arado; 
quiero suponer realizados todos estos absurdos, 
todos esos sueños de un delirante, ni aun asi 
se habria salido del paio: porque eg menester 
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no olvidar, qae ta producción de los medios de 
subnsteacia ha de estar en proporción con las 
necesidades de los que ban de subsistir ; y esto 
era imponble supuesta la emencipacion de los 
esclavos. La producción estaba regulada , no 
suponiendo precisamente el número de indivi- 
dnos que á la saEon existían, sino también que 
la mayor parte de estos eran esclavos ; 7 las 
necesidades de un hombre libre son alguna cosa 
mas que las necesidades de un esclavo. 

Si ahora, después de 18 siglos, rectificadas 
las ideas, suavizadas las costumbres, mejoradas 
las leyes, amaestrados los pueblos y los gobier- 
nos, fundados tantos establecimientos públicos 
para el socorro de la indigencia, emayados tan- 
tos sistemas para la buena distribución del tra- 
tajo , repartidas de nn modo mas equitativo 
las riquezas, hay todavía tantas dificultades 
para que un número inmenso de hombres no 
sucumba victima de horrorosa miseria, si es este 
el mal terrible que atormenta á la sociedad , y 
que pesa sobre su porvenir comd un ensueño 
funesto; ¿qué hubiera sucedido con la emanci- 
pación universa] al principio del Cristianismo; 
cuando los esclavos no eran reconocidos en el 
derecho como parsomu sino como cotas, cuando 
su unión conyugal no era juzgada como matri- 
monio, cuando la pertenencia de losfrotot deesa 
unión era declarada por las mismas reglas que 
rigen coa respecto á los brutos , cuando el in- 
feliz esclavo era maltratado, atormentado, ven^ 
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dido , y aun muerto , conformo á los caprichos 
de su du^o? ¿no salU á los ojos que el curar 
males semejantes era obra de siglos? ¿no es 
esto lo que nos están enseñando las considera- 
ciones de humanidad, de política, y de econo- 
mía 1 r 

Si se hubiesen hecho insensatas tentativas, á 
no tardar mucho los mismos esclavos bahrían 
protestado contra ellas , reclamando una es- 
clavitud, qu6 al menos les aseguraba pan y 
abrigo, y despreciando una libertad incompati- 
ble con 8u existencia. Este es el orden de la 
naturaleza ; el hombre necesita ante todo tener 
para vivir , y si le fallan los medios de subsis- 
tencia, no le halaga la misma libertad. No es 
necesario recorrer á ejemplos de particulares, 
que se nos ofrecieran con abundancia; en pud- 
blos enteros se ha visto una prueba ^tente de 
esta verdad. Cuando 1» miseria es excesiva, 
dificil es que no traiga consigo el envilecimieii- 
to , sufocando los sentimieatos mas generosos, 
desvirtuando los encantos que ejercen sobre 
nuestro corazón las palabras de independencia 
y libertad, a La plebe dice Cesar, hablando de 
^los Galos (L, 6. de Bello Gallico) está casi en 
el lu^ar de los esclavos; y de sf misma ni se 
atreve á nada, ni es contado su voto para nada; 
y muchos bay que ^obiadoi de deudas y de 
tributos , ú oprimidos por los poderosos , le e»- 
Iregan á lo$ aobla en ctclanitud: habiendo sobre 
estos asi entregados , todos los mismos derechos 
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que sobre lo* eeclaros. » En los tiempo* modep- 
Dos no faltan tampoco semejantes, ejemplo^ 
porque sabido es que entre los chinos abundan 
en gran manera los esclayos , cuya esclavitud 
no reconoce otro origen , sino que ó ellos 6 sus 
padr» no se vieron capaces de proveer á su 
sut)£ÍBtencia. 

Estas reDejiones apoyadas en datos que na- 
die me podrá contestar, manifiestan hasta la 
evidencia la profunda sabiduría del Cristianismo 
eo proceder con tanto miramiento en la aboli- 
ción de la esclavitud. Htzose todo lo que era 
posible en favor de la libertad del hombre , no 
se adelanta mas rápidamente en la obra , por- 
que no podia ejecutarse sin malograr la em- 
presa, sin poner gravísimos obstáculos i la 
deseada emancipación. Hé aquí el resultado que 
al fin vienen á dar siempre los cargos que se 
hacen á algún procedimiento de la Iglesia : se 
le examina á la luz de la razón, se le coteja 
con los hechos , viniéndose í parar en que el 
procedimiento de que se la culpa, está muy 
conforme con lo qne dicta la mas alta sabiduría, 
y con los consejos de la mas exquisita pruden- 
cia. 

¿ Qué quiere decimos pues M. Gnizot, cuando 
después de haber confesado que el GristianiEmo 
trabajó con ahinco en la abolición de ia escla- 
vitud, le echa en cara el que consintiese por 
largo tiempo su duración? ¿con qué Idgica pre- 
tende de aquí inferir que do es verdad qoe sea ^ 
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debido exclusivamente al Gnsliani»no ese in' 
menso beneficio digpeasado á la fauítisnidadl 
Duró liglof la esclavitud en medio del GiwtiB- 
nismo, 66 verdad; pero ^iduvo siempre en 
decadencia , j m duración fué solo la necesaiia 
pan que el benefido se realízase sin violencias, 
sin trastornos, asegurando su nnivenatidad 7 
sa perpetua duración. Y de estos ^loi en que 
duñ5, débese todavfa cercenar una parte muj 
considerable , á causa de que en los tres prime- 
ros* ce bailó la Iglesia proscrita á menudo, 
mirada siempre con aversión, y enteramente 
privada de ejercer un influjo directo sobre la 
organización social. Dehese también descontar 
mucho de los siglos posteriores , porque había 
trascurrido todavía m4i7 poco tiempo desdp 
que la Iglesia ejerda su infliíenda directa y 
pública, cuando sobrevino la irrupción de los 
bárbaros del norte, que combinada coa la diso- 
lución de que se bailaba atacado el Imperio, y 
que cundía de un modo espantoso , acorred un 
trastorno tal , una mezcolanza tan informe de 
lenguas, de usos, de costumbres, de leyes, que 
no era casi posü)le ejercer con mucho fruto 
una acción r^uladora. Si en tiempos mas cer- 
canos ha costado tanto trabajo el destruir el 
feudalismo, si después de siglos de combates 
quedan todavía en pié muchas de sus reliquias, 
si el tráfico de los negros á pesar de ser limita- 
do á determinados países, i peculiares circuns- 
tancias, está todavía rcsistícndo al grito uní* 
TOSO I. 16 

,C.oo>ílc 



Tersa] de reprobación que contra sementé 
infamia se leranta de los cuatro ángulos deT 
mundo: icómo hay quien se (rtreva á manifes- 
tar extráñela, á inculpar al Cristianismo, por- 
que la esclavitud duró algunos siglos, después de 
proclamadas la fraternidad entre t«dos Io»faomr> 
hres» y su igualdad ante Diost 
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ummo iEciiosim 



rv FOKTDKASAHBifTB la Iglens Católica fti6 
SU^i»'^ ^lú» QÚe los filósofos. 7 supo dispea- 
£ar á )s humBDidad el iMsieücio de la anancip»- 
cion, ^ injusticias ni trastornos: ella sabe 
regenerar las sociedades, pero no lo tutee en 
baños de «angre. Yeamos pu«s cual fué sa con- 
ducta en la aboliciofl de la esclavitud. 

Mucbo se ha encarecido ya el espfritu de 
amor ; fraternidad que anima al CrístiaDismo; 
y esto basta para convencer de que debió de 
ler grande la ioQuencia que tuvo en la grande 
obra de que estamos liablando. Pero qukás no 
K ha esplorado bastante todavía cuales son los 
medios positivos, prácticos, digámoslo así, de 
4|ue echó mano para conseguir su tdfjeto. Al 
través de la oscuridad de los siglos, en tanta 
«omplicacion y variedad de circunstancias, j se- 
rá posible rütrear algunos hechos que sean 
como las huellas qoe iodiqueu el camino seguí- 
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<Io por la Iglesa Católica para libertar á niiü 
inmensa porción del Knagc humano de la escla- 
vitud en que gemia? ¿Será posible decir algo 
mas que algunos encomios generales de la cari- 
dad cristiana? i Será posible señalar un plan, 
un sistema , y probar su existencia y desenvol- 
vimiento, apoyándose, no precisamente en ex- 
presiones sueltas, ea pensamientos altos, en 
sentimientos generosos, en acciones aisladas de 
algunos hombres Ilustres , sino en hechos posi- 
tivos, en documentos históricos, que maniñestcn 
cual era el espíritu , y la tcndoocia del mismo 
cuerpo ()9 la Iglesia? Creo que if: y no- dudo 
que me sacará airoso en la empress lo que 
poedfl haber de mas convincente y decisivo en 
la materia, i saber: los monumentos de la 
legislación eclesiástica. 

y ante todo no será fuera del caso recordar 
lo que se lleva ya Indicado snteriormente , que 
cuand» se trata de conduL-ta , &e designios , de 
tendencias, con respecto á la Iglesia, no es 
necesario suponer que esos designios cupieran 
en toda su extensión en la mente de ningún 
individuo en particular, ni que todo el mérito, 
toda la prudencia de esa conducta fuese bien 
comprendida por ninguno de los que en ella 
intervenian: y aun puede decirse que no' es 
necesario suponer que los primeros (visUanos 
conociesen toda la fuena de las tendencias 4^ 
Cristianismo con respecto i la abolición de la 
esclavitud. Lo que conviene manifestar es que 
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se «bliiTO d rwuh&do por las doctrinas ; It 
OHtducU de la Ighsio; pues que entre les Ca- 
Wlieos, tlbiea se estiman loe mMtos y el gran- 
dor de tas iudiráiiK» en lo qae valen , no obs- 
taste cuando se faabJ» de )a If^eeia desapateoen^ 
los indiiidBoe; sus pentamiento^ 7 bu vohmtaft 
Mn nada; porque el espfnta qoe aniraa, que 
vMfiea :;. dii^ á ta I^esfai no es el e^fHta 
dél'-hoinibk^, situí el .E^lritu del mismo IMos. 
Ldg.^ue ve pértenezcaii. á nuestra creoidá 
«diarÍD ««aa^de otros iioBibnS';'?'^^*^!^ 
taos confomes «windo menos, enque miradoar 
los hechos de esta Asnera, elevados sobre el 
pénsoBacnto f irduntadJeL inüjviduo, consCT- 
van.inaBfio:ideiotis«3 fveídaderas idnoensiones ,' 
7 base qoehnqta «iiel<estadi»de IflUitóñatai 
í/itteáe&eaiíaBa.de^ilos-Éiutewüj pfgase' qno lá 
adndqcUds t«:lglBBÍá, fcrfii iaipiradB'j Uirigidrii 
por ÜbMi-iA/tóeii' qa» ftié. Uja^éiiiii üuitinlo'^' 
(fi^toÁ ^datarrMx de wui JlMAnci» <Mrnif^ 
foriim'-ilottriniu ; xmfMiiaí «bIu'-4 ai|ael]«t. 
eipKNOOes, bablasdo c9no;ut^c«^«emoífti) 
lÓ8afiaren£ito!n»«snMÍaesieF átüfieiltffiiwri; 
fata.lo ^uecaarkBfi manifestar, es qúeéseins» 
Unto fué generoso j atinado , i}aa esa tetuleDrát> 
se Ap^ i.vc^tndd objeto, y qnt lo.BÍca*tü. 
. L» pñmteft (^ hiio -el Cri^ikiaAtt C0D Btftti 
peeCa Í.lol«sdawa,.fiié disipap:}oB:erromqd(l 
ae4^BÍai>Do solO'áisu cinandpa«ioB«n]|ÍTprsat,t 
aÍBO basta i la -nc^a^ile s(i:e£Ui<ti).3í8Biid«3ii: 
4lwJa ptinefftílKCH ^^e áaOpit^-.emtí'alf^ 
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fyá legan tiene de costumbre, í^futrsa dé lat 
idea$. Era este primer paso tattto.mas necesario, 
pva curar el mal, enasto aeontecfa en él lo que 
audo suceder en todos los males , qué andas 
«imipre acompasados de algnn errot', que ¿> loe 
produce ú los fooienta. Habfa do sola la opre- 
sión , la d^radacion de una gran parte de la 
tumanidad ; úao que estaba muy acreditada 
una oiñniOB ^r<inea , que procurafe homi- 
Harmas y mas á e»8 parte delahumnidad. La 
raza de los esclavos era segnn ésta opmion, un» 
jÉÉti Vil, qu6 no, se leraob^ si de mucho al 
Oiivel de la raza de los hombres libres; era unft 
raza degradada por el mismo J^it^, noarcad* 
<;on un sello homÜIante ^pot la natoralen I^é^- 
u»; destinada ya.de antemano para eqe alado 
dA aliyecciop y vjJefa. Deetrma.nóiaa duda, 
dMbentida Ipor !a nataraltei fcmnaAa;, por Im 
biatmia , ^r ia uperieflcia , periv (pie so deja*; 
bA fü&r eato de costar distisgaidos defensbots, ; 
q«6 eoB últraga de la lunaanidad f ésoáadatai 
dé la- rasoa , la Vemos {nroclaaiar por brgosd- 
glos t hasta qua el Cristiamsma- lioo á disiparla^ 
tcnoando í pa cargo la vintUcacíoD de les d«e- 
eboé del liomhra. 

. 'Bomero itop dloe [Odiu. iT.y ^^oe «Júpitnr 
qtübá la- «ittad de la mente i fcd' eselaw».» Ea 
Kalo» eruontroniot el rastro de la nbma dt»^ 
t^ioa, poes qoesi bien en boca deiotroscomo 
Mioatimtea> m d^a sin emjiffge de avcotam* 
liviBldtalB: -«se' dice 4tie cd; el ioiBMda Iw «•• 
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i^l«vos> nadu bay de sano nreatero, y que «A 
hombre prudente no debe fiane de esa casta de 
bombres, co» que atestigua también el mei 
sabio d& nuestros poetas:* citando en seguida 
«1 pasage de Uomeio, arriba indicado, f'i'íott 
L. de JM Le^et.) Pero donde se encuentra ess 
degradante doctrina en tpda su negrura y de»* 
nudez, es en la PolUica de Aristtíteles. Ño ha 
faltado qtúejQ ba querido defenderle, pero en 
v^no ; porque ws propias palabra* le conde- 
nan sin r^edio. Eiplicando en el primer ca- 
pitulo de su obra ta constitución de la faniiUa, 
^ proponiéndose ^r las relaciones entre el ma* 
ndo y la mti^r , y oitre el s«u)r y el eiGlaTo , 
«sienta qvte aBi-como la hembra es naturalmen- 
te diferent* del varón > así el esclavo es dUereo' 
te del duetk>; hé aquí sus palatmi; «y ari te 
Jwmbray d tttiavQ^e^^tliitgvit^ por íamiima. 
natweaiaa.» Esta expresión no se le escapó al 
liláipfo , aioo que la dyo con pleno canocimwii- 
•to, y BO es otra coaa que d compondio. de m 
teoría. En el cap. 3 continúa anaÜsando loa 
efementos que compon» la familia, y despncí 
de asentar qse «una familia perfecta; consta: de 
libres y de esclavos» se lija en particular sobre 
loa últinos, y enpieía combatiendo la (^linion 
de algunos que parecía favorecerles demasiado. 
«Hay algunos diee, que piensan que la escUvi- 
tnd es cosa fuera del orden de la naturaleza ; 
pues que solo Tiene de la ley el ser este ewlaro 
y i^iaeltitee: ya que por la ooturaleza «inda 
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M diiljnguen.» Antee de rebatir esa op^ibn, ex* 
plica lu relaciones del dueSo y d^ eidavo, y«- 
liéndose de la semejann del artífice y dd ins- 
bumento, y también del alma y del cuerpo, y 
continúa: «St se comparan el madio y la bem- 
bra , aqnel es íuperíor y por esto manda , esta 
■nferíor y por esto obedece, y lo propio ba de 
suceder en todos los hombres : y añaqu^otqiie 
wn tan inferioret cuoiMo lo eid cuerpo retpedo 
M alma , y el bruto rwpieto d»l hombn , y óu- 
jW facultadas etmtut en principabnmle entinto 
¿el eunjw, litndo «(« neo ei^aayor pramcho que 
de eüoite taca, eitot tonttdncotporniáaralm.» 
A primera vista podría parecer q/ao et filósofo . 
bablasolamentede losMtuoi, poesul parecen 
indicarlo nu palabras; pero veremos «o seguida 
por el contexto quo no es tal so intención. Sal- 
ta á la Tfcta que si babUt^lP'los Utues, nada 
frobuta contra la i^niDO^o se propon»- ibi^ 
pugnar, neodo' el número de a^oS'tanesoaso, 
qne es nada en oomparaeion de la generalidad 
de loi hombres : ademai que «i á los fatuos <rui- 
»era ceñirse, jde qu¿ arriera su teoría fundada 
ún icamente en una excepción moutruoia y muy 
rom? 

Pero no itecesitamos andamos en-c«iijeturas 
sobre la T^íladera mente del filosofe; ^>fnitmo 
cuida de eiplicirnosla, rcvelíndoBes al -propio 
tiempo, el parqué se babf a vaJido^e expresio- 
nes tan fuertes, ^ue parecían sacw la ojestioa 
de ni quicio. Nsds menos se propone que «tair 
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bdir í \m oaktmAeUi el expwso düsigiiio de pro- 
ducir imn/bKs 4» dos dates, unoi uscúkra para 
lalibertal, «tioi pan la wdaxiltul. El pasage 
«■ denuiiadO: Importante. y curioso para que 
podomcm dejar deoo^ade. Dice aai: «^íenguie- 
w.íti. MtfNrofaiía jHWcnkir üftrmMUa ewrj»» 

Mf»fti.buá»ttlMieannlmtloi, yápropótito 
panio* vñt neettañoi, y ioMde aquettMbiemfar' 
inadog , útútííe* tí pora trabajo» iurvüei , paro 
OEBfiKNiadiM j>ara ¿a vüía avñ, que coum^e m ti 
taaiuio-dtU» mtgodwde.lagi^erfaydatlapas; 
IK!iD:BRHbas Teces.fu«d8 lo contrtii^ yáunos 
let eaW<ttiOT|« de eidaTO f ¿otroa alna de H- 
teie. 'i!» .ti»}i Aoda qoe li en d cuen» K sv«n- 
UjaMB tanto «Igitau>».coiiio1ásimág«ies'de kw 
{tiiMQt, tpdo'elmiiDdoictfe'depaTecef que do- 
blara» VsMtiÉt aquelleB qlieiía hiibleían alcao- 
stdoitaBta'^dlSFdía. fii ato eiT«Tdadfaablaoda 
éeitíKipOif múáti* íun loes hablando delat- 
nwvMsn-qab ño-€i tan íácü vei la bennosurd 
aeStta como It de aquel: yañ no puede da- 
dane^qile ba^ algunoi boiiiÍM«e nacidos para la 
libertad; aticomo hay otros .nacidoa para la 
esctorihid : eselnitud que A mas de serútílálos 
rntsn^ esdaYBS es tambieo jtufo.» 
■ JMiserabJe Elowfiá 1 que para soBteoer un es- 
tado degitidante néceiitaba apelar á tamaSai 
cavilasiooes , acJucaiulo á la naturaleza la in- 
taidiHt de procrear diferentes casta; , nacidas 
Ia£ unas para dominar , Jas otras para servir : 
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jfilosofia cruell la que así protiunbaqucbrantlT 
los lazos de fraternidad god que el Autor de la 
lialuraleifl l>a querido vinculsr al humano fina- 
ge, que asf se empeíiaba en terantar ma bar> 
rera entre hombre y hombre , qile aaf iileába 
teorías psra>K«leDer la desigualdad; j iw aque- 
lla desIguaMed que resulta necesarfanento de 
toda orgaDiíacion social, sintf unk dMigitaldad 
tan terrible y degradante cual es la de la ada^ 
■íitnd. 

LevUnta el Criatianismu la voz, y en 1» pri- 
jncraa palabras que pronuncia sobre los e8cta< 
TOS los deelafa iguales en dignidad de naturvr 
leza á todos las>lioinbreE: iguales tambiea á to^ 
«los los donas en la participación de las gradafe 
qbe el Espíritu Divino va á dertamar sobre la 
tierra. Es notable el cuidado con que iniiste 
sobre este punto-el i^póstol San PaUo: no pa- 
rece sino «lue tenia i ^ vista las degradante* dt- 
ferehdas qué por an funesto olvido d» l*'d^- 
dad del hombre se querían señalar ; mmca te 
olvida de inculcar la nulidad de la dUlN«ncii del 
esclavo y del libre, a Todos hemos sido baott 
zadofi en un espíritu, para formar un mismo 
cuerpo, judíos, ó gentiles, «KÍMMti iS)nt.» 
(I. adCor. c. 12. v. 13) « Todos s(hs hijos de 
Dios por la fé que es en Crista lesiu. Cuales- 
quiera que babeis sido bautizados en Cristo , o» 
habéis revestido de Cristo : no hay judio ni grie- 
gOf DO haj aelawnilibre, nohaymachonibeaiH 
bra: pues todos sois unoenj^ucristo. (AdGal. 
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G. 3.V, 96, S£7 , 90) «DoBde no hay gentil ni 
judf«,'dirGUDJi:isO'é incirciuiciso, bárbaro y Es- 
citaf «wjotw y übn, nao todo y en toilos Cris- 

ito A. ( Ad; ColMS. C. 3. T. 11 ). 

-i^^tece.que.el eofCBurse cBsanctia aleirpro* 
.riamai; eb attft.voz',. «tos grandes' prfneipiM de 
bbMTmág^-Y.ie saát» igo^dad; curado aosba" 
Mte^ piri Josoi^ieuloi delpagaBÍgmo,idean^ 
d>;dootaKtH:.^ara- «batir mas y ma* á Ice des- 
gradados esclavw, parece que dispertamos de 
unniofio Af^DStic^, y nos encoAtramosGoa la 
hufiel'diei es láedwdenharselidadhalBgaeñtt: 
la imaplndOD se 'comtiltree en mirar á tanlos 
DiiUones.de 'hombres que encordados bajo el peso 
de:la degradación y de laigiuHDtnla, terañlan 
Ka ojoEil cielo, y exalan ub suspiro de espe' 
ranu. 

Aoontecíá con estaenseSanzadelCristlanisino 
lo que aototece con todas las docbinas genero* 
MS y fecundas : pratetnm basta el corazón de la 
■«ci^Bd, qire&D allí depositadaB como un gii^ 
iBen precioso, y deseOTueltas cOn el tiempo, 
pT«diKna un árbol inmenso que cobija bajo su 
t/ombra. las Atmilias y las naciones. Comoespar- 
ddat entre liombres , no podieron tampoco li- 
bomne-de que se las interpretase mal, y se las 
eiagerase; y no faltaron algunos que preten- 
dieron que la libertad cristiana era la procla- 
mación de la libertad universal. A) resonar á 
kts oidoB de los ciclaTos las dulces palabras de^ 
Crisfim tonta, a] oit que se tos de(^aba bijo* 
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de Dioi , 7 hennanDs de Jesucrtito , al ver-qud 
no ce faacla di^tÍDclon alguna entre eHos y mm 
amos, ni aun los ina& poderosos s«5oFesde la 
tierra , no ha de parecer tampoco muj ^tnifo 
que bfKUbref acostumbcsdos BotaoMqte á bsica- 
dcnaa, al trabajo, j i todo Itosgé depMU^f 
«avüecimieato , ^ageraseolos príaeipiot.de la 
doetrüui cristiana,' éhideseo de eBa-^fosci»^ 
nes, que ni eran en sf justoi, ni ^aipei)« cápa^ 
oes de ser redocida? ¿ la pi;áctica. . ' 

. Sabemos por S. Gerúitimo que mnchaKoyMido 
que se lús llamaba á la Ubwtad cmtiana , pen^ 
saroD que con esta w les daba lalibertadfTqui- 
zasel Ap^ttol ahidia á esteenor, dumdoeñisn 
primera parta á Timoteo (c. * :t, 1) deeia: 
«Todos los qiie está* b^ el yugo ileita«vltn^ 
tud , que honren con todo respeto á sus diMSos 
]^ra que el notnbre ^la doetrim-del SeBor, do 
sean blasfemados.* Éste error habii tenido. tü 
wo t- que despoes de tres ti^9í andaba todpvte- 
muyráJido,vióodase^ligadoelG«B(jüe^6Bii- 
^res celebrado por loi años de 321^ & exeomul- 
gar á aquéllos que bajo pretexto de piedad ea- 
señaban que los esclaros debían dejará sus amos, 
y retirarse de gu servido. Fio era estoloqueen- 
seQaba el Cristianismo ; y ademas queda yabaH -^ 
tanteevidenciadoqueno hubiera ódo esteelver- 
dadero camino para llegar á Is emascipacioa 
universal. Asi es que el mismo Apóstol á. quien 
bwios oido hablar á favor de les esclavos un 
leugaa^ t/ait ^neroao, les inculca repetida» ve- 
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tes la obediencia á tiig ducftos ; pero es notable 
qoB mientras cuMiple con este deber Impuesto 
por el espíritu de paz y de justicia qiie anima si 
Cristianismo , eipiica de tal manera los moti- 
vos en que sebo de fundar la obediencia de los 
esclavos, recuerda con ian sentidas y vigorosas 
palabras las obligaciones quo pesan sobre los 
dueños, y asienta tan eipresa y terminante- 
mente la igualdad de todos los hombres ante 
Dios , que bien se conoce cual era su compasión 
para con osa parte desgraciada de la humani- 
dad, y cuan diferentes eran sobre este particu- 
l»r siis ideas de las do \m mundo endurecido y 
ciego. 

Albérgase en el corazón del hombre on sen- 
timiento de noble independencia, que nolecon- 
siente sajelarse á la voluntad de otro hmnbre, á 
no ser que se le manifiesten títulos legítimos en 
que fundarse puedan las pretensiones del man- 
do. Si estos títidos andan acompafiados de ra- 
zón y de justicia, y sobre todo «i están radica- 
dos en altos objetos que el hombre acata y ama, 
la razón se convence, el corazón se ablanda, 
y el hombre cede. Pero si la razón del mando 
es solo la vohmtad de otro hombre, si se hallan 
encarados por decirlo así, hombre con hombre, 
entiínces bullen enlámente los pensamientos de 
igualdad, arde en el corazón el sentimiento de 
U. mdependencia , y la frente se pone altanara y 
las pasiones braman. Por esta causa , en tra- 
tándole de alcanzar obediencia voluntaria y du- 
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radera, ec menester que en e] qiie manda ge ocul- 
te, desaparatca el hombre, y solo sevea el re- 
presentante de un poder superior, ó la penoní- 
ficaCKHi de los motÍTos que maniRestan al súb- 
dito la justicia y )a utilidad de la sumisión : de 
esta manera no se obedece á la Toluntadageoa, 
por )» que es en sí, sino porqoe representa no 
poder superior , 6 porque es el intérprete de la 
razón y de la justicia: y asi no mira el hombre 
ultrajada su dignidad, y se le hace la obediencia 
suBTe y llevadenk 

No es menester dedr sí eran tales los Utidos 
en que se ñmdaba la obediencia de los esdayos, 
intei de) Cristianismo: las costumbres los equi- 
paraban i Ibs brutos, y las leyes venian si ca- 
be, árecargar la mano, usando de onlenguage 
^ue no puede leerse sin iod^oacioii. El dueilo 
mand^M porque tal erasQTohmtad, y el esclavo 
se vda precisado á obedecer , no en luerza de 
tnotiros superiores, ni de obligaciones morales, 
uno porque era una pn^iedad del que manda- 
ba, era un caballo regido por el freno, era una 
máquina que había de corresponder al impulso 
del manubrio. ¿Qué extraño pues, si aquellos 
infelices abrevados de infortunio y de' ignonú- 
nia , abrigaban ea su pecho aquel hondo y con- 
centrado rencor , aquella virulenta saña , aque- 
lla terrible sed de venganza , que á la primera 
oportunidad rebentabacon explosión espantosa! 
El horroroso degüello de Tiro, ejemplo y terror 
del univeiso , según la expresión de Justino, lu 



repetidas sublevaciones Ae ks Penestas en Te- 
Mlia, de los Ilotas ea Lscedemonia , las defec- 
cloneg de los de Chio y Atenas , la insnrreccioii 
acaudillada por Herdonio , y d terror cansado 
por ella á todas las familias de Boma, las san^ 
grientas escenas, la tenaz y desesperada resis- 
tencia de las huestes de Espartaco, ¿qué eran 
aino el resultado natural del sistema de violen- 
cia, de ultrage y desprecio con que setratabaá 
los esclavos? ¿No es esto lo mismo que hemos 
^isto reproducido en tiei^pog recientes, en las 
catútrofes de los negros de las colonias? Tal es 
la naturaleza del hombre: quien siembra des- 
precio y ultrage, recoge furory yenganza. 

Estas verdades no se ocultaron al Crístianís- 
mo, y asi es que si predicó la obediencia, pro- 
curó fundarla en títulos di\inos; si ccnser\'4t á 
los dueños sus derechos, también les enseñó al- 
tamente sus obligaciones: y allf donde prevale- 
cieron las doctrinas cristianas, pudieron los es- 
clavos decir: o somos infelices, es verdad: a la 
desdicha, nos han condenado, ó el nacimiento, 
6 la pobreza , ó los reveses de la guerra , pero 
al fin se nos reconoce por hombres, por her- 
manos; y entre nosotros y nuestros dueiioshay 
una reciprocidad deobligacíones y de derechos*. 
Oigamos ó sino lo que dice el Apóstol, a Es- 
clavos obedeced á los sefiores carnales con te- 
mor y temblor , con senciUez de corazón como 
i Cristo, no ñnwndo eom putavalidad jiora agra- 
dar á fot htmhra, uno como sienes de Cristo ^ 
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haciendo de corazón la voluntad de Dios , sir- 
viendo de buena Toluntad, amto ai Smor, y no 
á loi himibra. Stbieodo que cada uoo recibirá 
del Seflor el bien que hiciere tea aciano lea li- 
bre. Y vosotroi señorea haced lo misino coa 
vuestros esclavos, aflojaodo en vuestras amenft- 
23s; sabiendo que el Señor de ellos y vuestro 
está en los cielos ; j delattte^de ¿I no hay actp- 
cioft depeT$otiag. ( Ad Epheg. c. 6. v. 5. 6. 7. 
8. 9.) 

. En la carta á los Colosenses (C. 3) vuelve á 
inculcar la misma doctrina de laobediencia, fun- 
dándola en los mismos motivoé; j como conso- 
lando á los infelices eiclaros les dice: «del Se- 
ñorrecibiréis la retribución de la heredad ."iSer- 
vid á Cristo Señor. Pues quien hace injutia re- 
cibirá EU condigno castigo : y no hay delante de 
Dios acepción de personas.» Y masabajo (c. 4, 
T. 1] dirigiéndote á los seSores añade; aseño- 
res dad á los esclavos lo que es justo y equita- 
tito: sabiendo que también vosotros tenéis un 
Setior en el cielo, s 

Esparcidas doctrina* tan benéficas, ya se vé 
que habia de mejorarse en gran manera la con- 
dición de los esclavos , siendo el resultado mas 
inmediato el templarse aquel rigor tan excesivo, 
aquella cruddad que nos sería increíble, sino nos 
constara en testimonios irrecusables. Sabido es 
que el dueño tenia el derecho de vida ydemuei^ 
te, y que se abusaba de esta facultad liasta ma- 
tar, i un esclavo por un capricho, como lo hizo 



1,., Google 



2ST 

Quintio Flamiolo en medio de un convite; y 
hasta arrojar á las murenas á uno de esos infe- 
lices por baber tenido la desgracia de quebran- 
tar un vaso de cristal; como se nos refiere de 
Vcdio Polion. Yno se limitaba tamaña crueldad 
al circulo de algunas fanúlias que tuviesen un 
dueño sin entrañas; qo, sino que la crueldad 
«staba erigida en sistema ; resultado funesto pero 
jiecesario , del extravío de las ideas sobre este 
punto, del olvido de los sentimientos de hu- 
manidad : sistema violento que solo se sostenía 
teniendo bincado sin cesar el piésobre la cerviz 
del esclavo, que solo se interrumpia cuando po- 
diendo este prevalecer se arrojaba sobresu due- 
ño y lo hada pedazos. Era antiguo tiroverbio : 
« tantos enemigos cuaufos esclavos. » 

Ya hemos visto los estragos que hacian esos 
hombres furiosos y abrasados de sed de ven- 
ganza, siempre que podían quebrantar las ca- 
denas que los- oprimían ; pero á buen E«^oro 
quo no les iban en zaga los dueños cuando se 
trataba de inspirarles terror. En Lacedemonia, 
temiéndose un dia de la mala voluntad de los 
Ilotas , los reunieron á todos cerca del («mplo 
de Júpiter , y los pasaron á cuchillo ; ( Thu- 
cy. L. 4. ) y en Roma habia la bárbara cos- 
tumbre de que , »empre que fuese asesinado 
algún dueño, fueran condenados á muerte todos 
sus esclavos. Congoja da el leer en Tácito (Ann. 
L. 14. 43] la horrorosa escena ocurrida des- 
des de haber sido asesinado por uno de sus 
TOMO I. 17 
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£1 condUo de Elvira celebrado á pnnciilíoi 
del siglo IV, siyeta i penlteocta i la muger que 
haya golpeado con daño grave á su escla- 
va. El concilio de Orleans celebrado ea &49 
(can. 22.) prescribe que si se refugiare ala 
Iglesia algún esclavo que hid)iere cometido al- 
gunas faltas, se le vuelva & su amo, pero ha- 
ciéndele antes prestar juramento, de que al 
salir no le hará daño ninguno ; pero que si le 
maltratare quebrantando el juramento, sea 
separado de la comunión y de la mesa de los 
católicos. Este canon nos revela dos cosas : la 
crueldBd acostumbrada de los amos, y elzelode 
Ja Iglesia por suavizar el trato de los esclavos. 
Para poner freno á la crueldad nada menos se 
necesitaba que exigir un juramento; y [la Igle- 
sia aunque de suyo tan delicada en materia de 
juramentos, juzgaba sin embargo el negocio de 
bastante importancia, para que pudiera y de- 
biera emplearse el augusto nombre de Dios. 

El favor y protección que la Iglesia dispen- 
saba á los esclavos , se iba extendiendo rápida- 
mente, y á lo que parece debía de introducirse 
en algunos lugares la costumbre de exigir jura- 
mento, no tan solo de que el esclavo refugiado 
á )a Iglesia no sería maltratado en su persona, 
pero que ni aun se le impusiese trabajo extraor- 
dinario , ni se le señalase con ningún distintivo 
que le diera á conocer. De esta costumbre, 
procedente sin duda del zelo por la humanidad, 
pero que quizás hubiera traído inconvenientes 



i,.,Gooylc 



asi 

aflojando con demasfadaproútítud los lazos de' 
la obediencia , j dando lagar á excesos de parte ' 
de losestlavos, eneúéottanse los indicios en 
óná ■iíísiííiÜííon del Concflio de'Epaona (hoy 
segiiR algunos Abbon) celebrado por los años 
dé 5(7 «¿'que procura el Concilio atajatelmsl," 
pMéd^itnido ona ' prOdeMé moderscibiii', iñrí' 
leyantar por eso la mano'tfelá protécdori có- 
níeniJaSb'.' fin ei ciflon. 89 ordena: que si ún 
esíHTÍi'ifeb aé algún driilo atroz se retrae ala' 
Igtesfel , sólo^ fe ^re de las penas corporales; 
án rftíñ^' U duóSo &' prestar juramento de" 
que noife'MpoDdTátiiü^jo extraordinario, 4}' 
q6é no ie eiMati él péío para quffseaconoddo.- 
y lÁStese'MéA ijue si se pone esa limitadcm e» 
Cuando M éséla^o haya cometido un delito atroz^ 
j que eoitri'cam.la'fBeailAfl que se 'le deja ál> 
amo, es la dé 'Imponerle trabajo extraordkia- 
rfo , ó- de distinguirle ocMándcrfe el pelo . 
' Quizds ud-faltará qtlieta tfiíhe da -excesiva 's&- 
tñejante indnlgéneia', pero «S mOiester «ctnrtiri 
quecoanddlfts abusos son'grtHtdw yaml^-! 
dos, el ei¿puj« para KtViMarios htde ser tútfi 
te; y que Ü veces |- si bien parece 4 primera' 
vista-que'se trsspasan^lés límites de h- pradeñu: 
eie, ^te-ekeeso apéente' dd es otra 6Ma qae' 
acuella ósdhcion inAsp^s^)« (jaet/atteHití 
cosas, áñtes de'aléánzár Atérdaderoii^Dio.'; 
Aquí' no' tratldw la igie^ "de prolcjbrél crünenj) 
no reolamaba índulgenéia )Mra tiv q«e no l^' 
JuereeSes^) loque sb proponia Áa'püaer coto é- 
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la TÍoIeocia y al capricho de los amos ; no que- 
na coRsantir que ua bombre si^riese los tor- 
mentos y le muerte, porque tal fuese la volun- 
tad de otro hombre. El establecimiento de lejes 
justas, y la legítima acción de los tnbt)i)ales, 
son cosas i que jamás se ha opuesto Ja Igksía; 
pero If violencia de los partictdares - no ^ba po- 
dido «Hisentirla aunca. 

De ese esptritu de oposición al ejepcicio de I» 
fuerza privada, espíritu qne entraña nada me- 
nos que la organización social , encontramos 
ima muestra muj á propósito, en el cánou. IS 
del Concilla de Mérida celebrado en el. «ño 666.. 
Sabido es, j lo llevo ya indicado, gue losescl»^ 
TOS etan un parte principal de la pn^iedad, y 
que liendo la distribución del trab^o «rteglada. 
QHÜqrme á fistq baae , no era posible prestiudic 
&,tea«r esclaTQs & quiea tuviqíe propiedades,, 
sobre todo sf eran algo considerables. La Iglesia 
s« balldba en este caso; j como no estaba en 
SOL mano el cambiar de golpe la organización 
sooial, tuvo que acomodarse á es|^ neceñdad, j 
teBOt Mclavos. Si coB respecto á ^gtos quería 
introducir mejoras, bueno era que mnpezase ella 
misma á dar el ejemplo ; 7 este ejemplo se baila 
en el canon del Concilio que acabo de citar., 
Eb &, de^ues de hal>er prohibido ^ los Obispos 
y á los Sacerdotes el maltratar á los sirvientes 
de la Iglesia mutilándolos , dispone el Concilio 
(pie si cQDwteo slg^n delito se los eutregue á 
los Jueqee seculares, pe^ de maner^ qiite los 
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Obispos moderen la pena á que sean condena- 
da. Es d^DO de notaiseques^uniedeqH^ade 
de este canon e^aba todavía en usa el derecho 
de raatiladt» , hecha por el dueño particular; 
y que quizás estaba todavía muy arraigado, 
cuaodo veinos que el Concilio se limita i prohii 
Inr esta peca í los eclesiásticos, y nada dice 
con respecto á los legos. 

En esa probibiúoa hecha á los eclesiásticos, 
in&ifa sin duda la mira de que derramando 
sangre bumaoa no se hicierau incapaces de 
«¡jercer aquel elev^o mimsterio, cuyo acto 
fvinoipal es «i augusto samficio en que se ofre^ 
ce una l'fctima de paz y de amor ; pero esto 
nada qoiU de su, o^ito , ni disminuye su ín- 
flueneia en la mejoca de la suerte de los e»cla- 
Toa *. aieiiqwe «ca rewiplazHr la ñodicta partí- 
colar con la ymiücta pública ; era iHia nueYa 
proclamación de la igualdad de los ecdaros con 
los Jibres cuando te trataba de efusión de san- 
gre, era declarar que las manos que derrama- 
sen la sangre de un esclavo quedaban con I» 
mfema nancha que si hubiesen vertido la san- 
gre ^ un botabre libre. Y era necesario incul- 
car de todos modos esas verdades saludables, 
ya que estaban en tan alnerla contradicción con 
las ideas y C(^umbres antiguas ; era necesario 
trabajar asiduammte en que desapareciesen las 
execciones vergonzosas y crueles, que maote- 
nian privados á la mayor parte de los hombres de 
la participación de los derechos de la humanidad . 



364 

En el canon que acabo de citar liaf una cir- 
constaDCta notable que manifiesta la solicitad 
de la Iglesia para restituir á los esclavos la dig- 
nidad y consideración de que se hallaban priva- 
dos. El rapamiento de los cabellos era entre los 
Godos una pena muy afrentosa; y que según 
nos dice Lucas de Tay, casi les era mas penoss 
que la muerte. Ya se deja entender que cual- 
quiera que fuere la preocupación sobre este 
punto, podia la Iglesia permitir ese rapamiento', 
sin incurrir en la nota queconsIgoIlCTael derra- 
mamiento de sangre; pero sin embargo no quiso> 
hacerlo; y esto indica que procuraba borrar las 
marcas de humillación, estampadas en la frente 
del esclavo. Después de haber prevenido á loB 
Sacerdotes y Obispos, que enagüen al juez á 
los que seao culpables, dispone que «nO toleren 
que se los rape con Ignominia. > 

Ningún cuidado estaba de mas en ésta mate- 
ria: era necesario acechar todas las ocaRiaiies fa- 
vorables , procurando que anduviesen desapare- 
ciendo kg odiosas excepciones que afligían á los 
esclavos. Esta necesida'd se mani&esta bleoáks 
claras en el modo de expresarse el Cóndilo un- 
décimo de Toledo, celebrado en el eüo 675. En 
sa canon 6 prohibe á ios Obispos el juzgar por 
sf los delitos dignos de muerte , y el mandar le 
mutilación de los miembros : pero véase coma 
el Concilio juzgó necesario advertir que no con- 
sentía exección , añadiendo , a ni aun contra 
los siervos de su iglesia.» £1 mal era grave, y 
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no podía ser curado sino con solicitud muf asi- 
dua; fot manera que aun limitándonos ai de- 
recho mas cruel de todos , cual es el de vida y 
muerte , Temos que cuesta largo trabajo el ex- 
tirparle. A. principios del siglo VI no faltaban 
ejemplos de tamaño exceso , pues que el conci- 
lio de Epaona en su canon 34 dispone «quesea 
prirado por dos afios de la comunión de la Igle- ■ 
^a el amo que por su propia autoridad haga qui- 
tar la vida á su esclavo x. Habla promediado ya 
el siglo IX, y todavía noseocontramoEcon aten- 
tados semejantes: atentados que procuraba re- 
primir el Concilio de Worsmes celebrado en el 
afio 868; sujetando á dos años de penitencia al 
amo que con samOoridad privada hubiese dado 
muerte á su esclavo. 
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y¡Y~^iB¡iTUkP te BiMTizsb* el trato de los es- 
StpfcJaros, y se los aproximaba eo cuautoera 
ItM^le á lo§ hoBitres Utaes , e» necesarioy no 
^escoiditi b d^m de la «oumeipftciDB universal, 
poes que no buUba mejorar eae estado, gÍDO que 
adema» Mnvenia aboUrie. La sola faena de las 
doctrinas cristiaosB, y el espíritu, de caridad 
que ai par con ellas se iba difundiendo por tpda 
ifl tierra , ataiiaban tui TÍTampiMe el estado de 
la esdftYÍtHd , Qoe tarde á temprano debian lle- 
var í cabo su completa abalioion ; porque es 
bnpodble que la sociedad pomaneicapor la^ 
tiempo en un tírden de coW) qne esté en opo- 
sición con las ideas de que está Imbuida. Según 
las doctrinas cristianas, todos los hombres tie- 
nen un mismo origen y un mismo destino , bn 
dos son faermanosen Jesucristo, todos están obli- 
gados á amarte de todo corazón , í socorrerse 
en las necesidades, á no ofenderse nisiquieradu 



palabra ; todos son iguales ante Dios, pues que 
serán juzgados sin acepción de personas; el 
Cristianismo se iba extendiendo, arraigando por 
todas partes, apoderándose de todas las clases, 
de todos los ramosde la sociedBd;'¿c4Ínioera 
posible pues , que continuase la esclavitud , ese 
estado degradante en que el hombre es propie- 
dad ds^otro, en queeStSfidido como un bruto, 
en que se le priva de los dulcísimos lazos de fa- 
milia , en que no participa de ninguna de las 
ventajas de la sociedad? cosas tan contrapues- 
tas ;podian TÍvir juntas? 

Las leyes estaban en fovor déte esclnvttad, 
es verdad, j aun puede añadirse raai-; y es que 
él Cristianistno no de^)eg«i un ataque dir^otq 
contra «saa leyes; pero en cain&n iqaé hizof 
procnró apoderase de las ideas y coetotabres , 
les cómoiüoé un ntievo tmpüls», les filloa dí^ 
reecion diferente, y eQtfll caso £qfl¿ pueden la» 
leyesT se afloja lu rigor, se descuida su obser-' 
rancia , se empieea 4 sospechar de su equidad,' 
se disputa EotH« eu conveuíéniíiaL ^ se notan sid 
malos éfcctoB, van caducando pdoo á poco, de 
manera qiie é veces bl es ruñesario darles mt 
golpe para destruirlas ; se las arrumba por inú' 
tiles, ó si merecen la pena deunaa^licion ex- 
presa , ea por mera ceremonia : son como uñ 
cadáver que se entierra con bonor. 

Mas no se infiere de lo qUe atiabo ide decir, 
que por dar tanta importancia á las ideas y cos- 
umlves cristianas, pretenda que se abandonó 



el buen élite áess sola fuerza, sinqaeal]»opio 
tiempo cuidara la Iglesia de tomar Iw me(Kdas 
conducentes demandadas por los tiempos y cir- 
cui^tancías: uada de eso, antes como llevo ya 
indicado, la Iglesia ecbd ipano de varios medios, 
los mas á propósito para surtir el efecto de- 
seado. 

Para asegurar la obra delaemancipaeion, era 
muy conveniente en primer lagar poner á cu- 
bierto de todo ataque la libertad de los mano- 
mitidos ; libertad que desgraciadamente no de- 
jaba de verse combatida con fracuencia, y de 
correr gr^aves peligros. De ese tiiste fenómeno 
no es diiicíl encontrar las causas en los restos de 
las ideas ycostrnnbres antiguas, en la codicia de 
los poderosos, en el sistema de violeocia geoe- 
lalizado con la irrupción de los bárbaros, y en 
la pobreza , desvalimiento , y completa falta de 
educación y moralidad , en qua debian de en- 
contrarse los infelices que iban saliendo de la es- 
clavitud : porque es de suponer que muchos no 
conocerían todo el vi^lor de la libertad , que no 
siempre se portarían en el nuevo estado, con- 
forme dicta la razón y eiige la justicia, y qw 
entrando de nuevp en ta posesión de los derecbos 
de un hombre librej no sabrían cumplir con sus 
nuevas obligaciones. Pero todos estos inconve- 
nientes , inseparables de la naturaleza de las 
cosas, no debian impedir la consumación de una 
obra reclamada por la Religión y la humanidad: 
era necesario resigDarseá sufrirlos, co&údecando 
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qiie en la parte de culpa que caber pudiera 6 Jos 
manumitidos, habJa muchos motivosde excuia, 
á causa de ipe el estado de que acababan de sa- 
lir, embargaba el desarrollo de las fawltades in- 
teleotuales y morales. 

Poníase á cubierto de los ataques de la injus- 
ticia , y quedaba en cierto modo revestida de 
una inviolabilidad sagrada la libertad de los 
nuevos emancipados , si bu emancipación se en- 
lazaba con aquellos objetos que é la sazón qer- 
ciao mas poderoso ascendiente. Hallébase en 
erte caso la Iglesia , y cuanto era de su perte- 
nencia; y por esta causa ftié sin duda muy con- 
ducente que se introdujese la costumbre de ma- 
numitir en las Iglesias. Este acto al paso que 
reemplazaba lascostumbresantiguas, y lashacia 
olvidar, venia á ser como una declaración tácita 
de lo muy agradable que era i Dio» la libertad 
de los hombres^ una proclamación práctica de 
su igualdad ante Dios, ya que allf mismo seeje- 
cutaba la manumisión , donde se leía con fre- 
cuencia , que delante de Dios no hay ac^>cion 
de personas , en el mismo lugar donde desapa- 
recían todas las distinciones mundanas , donde 
quedaban confundidos todos los hombres , uni- 
dos con suaves lazos de fraternidad y de amor. 
Verificada de este modo la manumisión, lalgle- 
sia tenia un derecho mas expéífito para defender 
la libertad del manumitido ; pues que habiendo 
sido ella t«stigo del acto , podía dar fe de su es- 
pontaneidad y demás circunstancias para ase- 
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gorar la validez ; y aiio podía también reclunar 
su observancia, apoyándose en que hecer lo con- 
trario era en cierto modo una profanación del 
lugar sagrado , era faltar á lo prometido delante 
del mismo Dios. 

No se olvidaba la Iglesia de aprovechar en fa- 
vor de los manmnitidog, semejantes circunstan- 
das: y asi vemos que el primer Concilio de Oran- 
ge cel^radoen 4S1, dispone en su cdaon 7que 
es menester reprimir con censuras eclesiásticas 
k los que quieren someter á algún género de 
s^^dumlire, á los esclavos, á quienes se haya 
dado lütertad eo la Iglesia : y an siglo después 
encontramos repetida la misma prohibición en 
el canon 7 del 5° Concilio de Orleans celebrado 
en el año 549. 

La protección dispensada por la Iglesia á los 
esclavos manumitidog era tan manifiesta y cono- 
cida de todos, que se introdujo la costumbre de 
recomendárselos particularmente. Hacfaso eíta 
recomendacioD á veces en testamento, como 
nos lo indica el Coofilio de Orange poco ba 
cHado , ordenando que pOr medio de las censu- 
ras eclesiásticas se impida que no sean sometí- 
dos á género alguno de servidumbre los esclavos 
manumitidos, recomendados en testamento ¿ 
ta Iglesia. No siempre se hacía por testamento 
esa recomendación; según se desprende del 
canon 6 del concilio de Toledo celebrado en 
589, donde se dispone que cuando sean reco- 
mendados á la Iglesia algunos manumitidos, no 
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se los prive ni á ellos ni á sus h^jos de k iny)- 
teccion de la Igleña. Aquí se baUa en general, 
sin limitarse al caso de mediar testamento. Lo 
mismo puede verse en otro concilio de Toledo 
celebrado en el año 633, donde se dice; , que la 
Iglesia recibirá únicameote l»go su protección 
á lo6 libertos de los particulares que se Ips ha- 
yan recomendado. 

Aun cuando la manumisioa no se hubiese 
hecho en la Iglesia , ni hubiese mediado teco- 
mendadoQ particular, na obstante la Iglesia no 
dejaba de tomar parte en )a d^ensa de los ma- 
numitidos, en Tiendo que peligraba su libertad. 
Quien estime en algo la dignidad del hombre, 
quien abrigue en su pecho sigua seutímiento 
de humanidad, seguramente no llevará Á mal 
que la Iglesia ge entrometiese en esa clase de 
negocios, aunfiue no «ODsideráramos otros títu- 
los que los que da al hombre generoso la protec- 
ción del desvalido; no le desagradará el encon- 
trar mandado en el cánoo 29 -del Concilio de 
Agde en Langiledoc, celebrado ea 506, que la 
Igleaa , en caso necesario , tome 1& defensa de 
aquellos á quienes sus amos han dado legítima- 
mente libertad. 

Ed la grande obra de la abolición de laescla- 
vitnd , ha tenido no escasa parte el lelo que en 
todos tiempos y lugares ha desplegado la Iglesia 
por la redención de los cautivos. Sabido es que 
una porción considerable de esclavos debia esta 
suerte á los reveses de Ja guerra- A los anteaos 



hUáh «iHipáttttfc. ohwrtiífrrliL Knkliriwi <* ito» 

MMigO(4eiÁi«BA«li¿*aeittidialiliadra^lfrdi 
Mfidilda'iiqbiimiM>4M|ikMi49MBiddl «ftaiM 

qJMi a*nti,lÍ0MBÍ<9i({itfl»j««n«^rQ*4iM 
Mfiaa4H#tofiDatiMi4l»llilpil álüfañM» taibcf 
en que: .DaeJt 

nnu wq Pw) ii|i^wiidM( btLé^ififdñtaff-i^ 

sol sttfOMffktnm tpi^pbnMsaafulfaMcMsi lo 
'ju^emihMiaf íénUbM áik ^n^fcipdfc ám piB ri 
aiinfltMhkwsMtvwtotM UrotantuirialitáDlM 

MmUd4M(8rMiri* «ÉP«vii»iiiip>¿i)BinB, Jbí||í 
A «wBÉaeqnaiailitfUlYftrtaA j if n ^ a q friMN 
y que en el tenible.MiUllCMi<4u<( aMnAllAlf 
bibiHiA flétftadM^iain-^tMtiw'Aifeitil'iQMtnt 
Icl ^Ke'aii:}eriBnlutiin>lNigfu»e0pMtl«.lo9Miltit 
fn^atflMa hHMnM»dyAit>«.eattiv)e»a et nhm m u l» 
^colBa'aAffn4in<Asitt«iiTlitAiji«í'i)Ayvistel^ 
eftUitae denitnéiDiiwfitoiilsIilKHtibfeiQteiiHiUtti 
■.u^VCpáinilma *» podiíJMrepüaiiicaiiiatttrt 
iwt^jdoatniuali hoiquiín^aeiéé. DM^nkmiéi 
UáxiflurfMiqnb pK* Mmb'ái^ttwrbMiA^ ;>)M 
Toao I. 18 



Mwlfiien ki!gnerrt«.ers' &e«Hino.|diiiléM'iÍii 
cqteniou; y los idninb)M^Meo».dt' «lar, 
luAiombroMI €ticewui!,>4l*.ÍHlt«mUe foiUkm^ 
j G(»wtajBCÍa, qi» eimaltMi par. do. qakn Itfe 
picoas de k liialoria ^ la>,«ad»Befl'inDd«Balv 
ám tu etociKi^ testimoiiio 4d «eitMíi ib'M 
lelfgiaiiCrittHina, alprodan^qoe tttMRiíri 
4id.de costuinbrei:Dti^st«ba.Tali(lft «dd ^-iImr 
MÍBibii. Im aot^os hi]rafrani!siefnpEcr.Mi;>i«iet 
ds'dM nttnemoi, te molicie ói'ln fe^o«kMi«iH 

b Jal «seOado i h» hombrea Ir Jldgta Cibr 
tiana. 

GaHcmeoté ppu el'CrÍBU|ioÍaiD. éa sos priii- 
cipipaudéi&alé^aidad 7 daanK^v t<**4 por uno 
de los objetaR,thta dgRoi: dfi.st «adttatifo ido 
d rescate! 'défjlDSsnutH[«9:,'|! o«iattlreiBos los 
bennoBaa miagafíio aocialHkJifiafMriawri^^ 
■iklialce^s«ríada la:MrtDria>;«rft!jteai4*i"<>* 
ttli«^rjbal qdCu^idúigidotU.eoiidM^r dftila 
i|;lesb,c'8ni»btqaF()ines: ni «aero y beUma 
Mui«di»rs#^géar.á.Ia .BMl^Qn.idTiaaaoa h 
fimtiAid^ldeliiitniíttaaUild., :.-:.: ^ > ^1 r 

J' ! JUn'cClebK esdritar anodcrria M^ da Chatado^ 
brímd, nodlia presentada en itwbobfBesdt» Io« 
PraiKtos^ á''Tin sacerdote cf teW awo cAdoTOi f 
leMlavd voluñurio por habera» eatv^ado ^ 
iBtsHióéLla'Mdavttttden resCáite de; nn soldado 
eriaÜín»'^jÉB-geiaíli.'.«a ci cmiütsüo, T 'V*^ 
bBbiadajtuloása'e|poa»w«Jd«c«atueld, 7. i 
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nbline eppeetácnift <pie nos pteK» ZMtttei, 
m^ÓMiáfi «m.Mroaa etUna la efcHv^ud por d 
«por de itmaiMo y die iqnel ; infeUz á quien 
hdtamp«(ulor no m uaa prierB ficdon del 
|fMM; «n.lo» ptinmoi ugloi de U IgtesiB ñ6- 
ffOMe «n, Auadapcia iratejaotes ejenplos, y el 
ique Ih[]« Itorado al ver «1 wl'Knoe de«prendi- 
mBfíto y b ine^le caridad de Zacarías, puede 
flfjto seguFo que con sos lágrimas ha pagado 
un tributa á la Terdad' « An^ucbosdelosBues- 
trw henuM conocido, diceel Papa san ClemeDhv 
41M. se QBtregaroi) ellos mieaios al cautíterifi 
{tara üesoatar á otros.» (carta 1. á los Goña. 

. flu Ja. |«d^[icioD dd Iqs cautivos un, objeto 
^n priyüegifidOf que edaba prevenido por uiti- 
qulsiinos cinoues, que si esa atencioD lo exigía^ ; 
«í.v^tvJja^ las hakgas de tas Iglesie, basta 
^jt vaacu sagrados : en tratándose de los iofej^ 
-ces,oaiitivos, no tenia llmitos Ja caridad, el zelp 
de )a Iglesia saltaba todas las barreras, baita 
Uegar al caso de mandar que por mal paradto 
qué se bailasen los negocios de una Iglesia, pri- 
mero que k au reparación , debia atenderse i la 
redenóon de los. cautivos. ( Caus. IS. Q. %) 
Al itraves de los trastornos que consigo tr^ la 
irrupcioD de los biriiaros, vemos que la Iglesñ 
-siempre constante en su propósito no desmiente 
-1^ gen^xjsa conducta coa que había princ^)iada. 
No cayeron en olvido ni en desuso las. di^Kitir 
cjoMs t^oéfioas «de los Antigiios céatnec; y las 
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•^ él c8!Íofi'5**eP«tt«ci«o''*íiSfe«nii<»l{*((g«» 

alo ftiat^fieS'Vcl^iááiéfiS: «f^éitibdé'AMittt 
'«iet^FtfaddW^&l'i£<i 895 ltnpoi!íél1a';^ba^dVt^ 

feB"T«t¿")í!gfadtís'j i»í»^ildd''«ttpeW"g«ti«M*- 

hallamos en el canon 12 del concilio db''Veit- 

■'^iédÜtúJ.'''' ■!''''■ •"'■■■' '"■■ ■'■■r* ,^'ii"ii¡ní,i::.':ii.'¡. 
'' Rlestitiiido á k libbhld-^'bdiv«'','^«l#)R!'ll«(- 
-j«IM«ifl'^^ótccción )a IgMaiá , -antes «c-lft'W)*»- 
litAln tiftti'iíltiItcltiKl, Ilbráncli^ Cartas de réCO'- 
llKDiíadoi^ BegitFdnteflté don el dcfbte objeto de 
i|&6T<KrIé'(le iDiJevrt' tW>i»é!(Bs en Bu' viiige, y de 
qHe.ni> leMtaíenliM'inBdibí [iava reparad tfe 
.fos (plorantes safridos en el cautiverio:, Be Me 
^nuevo género de proteeiüM t«ríeni6&'un testl- 
■monio'en el cánon,2 del comdlío de Llvn ,' té- 
tebrado en ^ año 583, donde gei dfepene} que 
los Olrápos^ deben poner en las cartas de »eo- 
mewMioB; que dan á los oaiilivos, la («ehAij 
«I ¡ivcoia del rewtte. ■ 

k se.deqilegó «n- la' Igteatac'el 



»ki'por.i»v^bci«i-(i>;kp eáutiwtn, qué kasta 
•KdUuupD 'didolneteF' iiipniiénoiks , qu^ H TÍá 
eniiatstefefliRadldci lepiimidas k autorididecld-' 
stáatit^jSeía.rsiot BiistalMi piscóos rioeiisdieari' 
hntfti|iie!|iuat<)iltegabBielidd]¡^. paés.qii& poii 
sü.ia^teieBckiMfae^iextraxlos. Sabnitoq poF 
i»iiiaaciJio:-cUabibd> «nlriabda^'^nattiadod»' 
MWiPairi«id,-y que(1uxq>)agárpOr IwiñtK 4a 
ttliió 466; iqué alprnoslclétigdi se.^oaupubo^ 
€D profi^ár.ljijIikerAi^WlCHeiudilvotJbMtéadbr' 
loarkuirViUCMO qiur n^iiaDe stoteu^ pnffeD' 
efaMi GoáciHoca(uoánM'82i<dÍfe|M»Hi6n4é>qOtueL 
•dcBiáAioeiiqticiqaieni FedimirrcButirosi-lotfai^ 
«miri^dlBewt'^ds qup rimbririós pará'háot»^ 
leS'hiñi-daiba'iicKiaq'á qtieios clérigos futseil' 
iBÜii<lDá'(nnhD>ltadrone»«;y iMdaudiliá'eD ita^- 
boBifadé W>I^eid^jiDocuhiefi^i)OtBlil»y:qtié4^ 
bie|) aofai'mqDiñésU 8l'e^iWi(le áfá^a yilw 
a^vii^qÉflidtriftfléilái Iglesia,' no déja-allpráid 
fiftiiettipó áeiM(lki>ra(is,':eiJgft profündáne^Ur 
etUtaigiabatlit «R,te!éaitnb8> iloisaiilb ; ib mw 
gitariD!ii'ld gBÉDhHD-«9lÍBt:e)'ai«j\dar.HbtirtaSp.áf 
InieiütíiKiat pasr ^eiAlgüiMJsitttgal^n slspc» 
le dfl'^intnAlrsf ,"'qU0i'Já beódcul de lt>.bbn: 



!>''£s: tvnbien <nidy::}oabéa'<M desptoldínkDta 
^laüEgletiftñi bEta'^UDta^'pués'qiM ilÑRm 
ñnértiih^mB' bines eBMa.ireé>D«l<3p'dei«n;c»iM 
tivo no qÁerta que se 1^ r^compensA^ «n njija, 
ai^ tluaHJ^ -aldaniase». á' hacerlo > tas {>oú)tikleq 
Mn^nüdo. De edo'tawii»SDBt>lir«t«slimH 
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oíd oR )«9 cartas dd papa wd Gtégano, dmtde 
▼emot qne e^ndo recelosas algnnas personas 
liradas del cautÍTerio cob la pbte de lalglesJa, 
de si G(Hi el tiempo podría venir caso en. que ae 
leg pidiera la canli^d eipendMB , les aiegtm 
el Papa que no; manda que nadie te atriwa á 
molestarlos niáeHos ni á sus herederos, enaii- 
gim tiempo ) atendido que loa sagrados cánones 
penDiten inrertir los bienes eclesiá^cos en- lá 
redendon de los caotÍToe ( L. 7, ep. 11. } 
- Este, ido de k Iglesia por tan santa «bra' 
debió de contribolr sobremanera 6 dinDinofr 
el número de los esdavos; y fné mudio mas 
saludable sa influencia por baberse desplega- 
do cabalmente en las épocas de mas.oécñi- 
dad: ea decir ctíudo por la ^solución dd Im- 
perio Romano , por la irrupción de los bár- 
baros , por la aüfitnadon de los pneblos que 
Má estado de Europa dorante mucbos ñglos, 
7 por la ferocidad de las nadráes in.Tasoras, 
eraa tan frecuentes las guentas^ y tan repetidos 
los:trastama8, y tan familiar se babia hedió pw 
do quera d reioado de la fuer». A no baber 
meffiado la acdtm benéfica y. ¡libertadora del 
Cristíanismo , lejos de disminuüse el inmenso 
wimevo de los esdavog legado por' la sociedad 
lieja i la flodQdadniwva,.seiiabrk acrecentado 
mas y msí: pMqifedoUde qiwra qoe prevalece 
«I detecfao bruta] de 1» Euerza, si ih> te uleKl 
paso para oadteoerla ly^^giiavúarla <tlgUB : poidte- 
tmm elemento vel bwEttHo Hnoge camiiia tifi- 



itUMMtí bI Mtileriniieattí; reibltttulo pot ne-< 
iiiiiÉlili; M gimal térnito la esclavítiid'. 

Ek UmenUble estado de fluctuación y de 
vMmcW era 4e suyo muy fipropilsKo' para hiu- 
titttar'loé cilfiíenK» que hae(a I» l^^ma. en la 
ttíMtUm die tá' eéelevitad ; y-tto ¡^«óstabe esca- 
•d'lMbafo d idipedir que se nMograse poi* 
UAa parte lo que «Ha procuraba remediar por 
9Ui' Lft bita de un poder central, la compli- 
Oteíon de las relaciones sofáales, pocas bien 
dÍHUndadu', hiuchas violentas, y todas sin 
prwda tl« €Étftbllídad y Góndstencia , hacfo que 
ettvrieMB mal segaras las propiedades y las 
pmonaf, y que asi como eran inradídas aqiie- 
llu, foerui estas privadas de su libertad. Por 
auaiera qua «ta^meoesU»- evitar que no tiicíése 
ahora b vMtñola de los particulares , lo que 
tetes hadUt las oostumbl^s y la leg&taci&n.' 
Asi vemos qno en el «ánon 3 del concilio áe 
UoB eeldHttdo por los aSos de 566, se exeo- 
mtdga d tos que retíen«n ínjkiMaineñte eii kt 
•Mavitud í persofiaff Ubres; «Del canon IT 
del eoneilio de Iteitns celebrado en d «aoÍB9S,- 
tt proUibe bajo pena de excooianíoli el perse-' 
giát á personas libres pera reducirias i escla- 
TJtnd ; en el cánOD 37 del concilio . de Losdreí 
cobrad» en ^ año 1102 se prohibe la barban 
costumbre de hacer comerció de bombrés como 
de animales; y en el canon 7 del coneifio de 
GoblenzB celebrado en el aSo 922, se declara 
reo de b(MiiicÍdio al'que seduce á un' cristiano 
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libertad .%,it9RÍ(j,9, eii<>lA¥t4) HMÍÍ f-flVftflU^ 
^fl"ÍÍ>afi»H9«I)l'«.|l¡da. '-Ui-U-' ■>l.|6tininiíl rwíT 

!^p<«l^>4iw wysytiflfMBgfa l ai i t b^ a di'rt tiidft 
%j<fWhtf|Q,qwitt>ti>rl.'d^toiMti8ii«l> Aam 

sWíMbm í«^I"J*ta í* jertfficjlB8.,rpgl».fjft jas 

íi»j<W¥iííftPEWi9°ps.lihrp^ que^fwibie^BSiíiftiVpft- 

biesen fecibido. 
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Este lierocho que se halla eipre^ameote con- 
sonado en un concilio de Francia, cüiebrado 
por los años de G16, según se cree eo Boneuil , 
abria anchurosa puerta para recobrar la liber- 
tad : pues que á mas de dejar en el corazón del 
esclavo la esperanza, con la que podía discurrir 
y practicar medios para obtener el rescate, ha- 
cía la libertad dependiente de la voluntad de 
cualquiera, que compadecido de la suertedeun 
desgraciado, quisiese pagar 6 adelantar la can- 
tidad necesaria. Recuérdese abora lo que se ha 
notado sobre el ardiente zelo dispertado en tan- 
tos corazones para esa clase de obras, 7 que los 
bienes de la Iglesia se daban por muy bien em- 
pleados siempre que podían acudir al socorro de 
un infeliz, y se verá la influencia incalculable 
que habia de tenerla disposición que se acaba de 
mentar; se verá que esto equivalía á cegar uno 
de ios mas abundantes manantiales de la escla- 
vitud , y abrir á la libertad un anchuroso ca- 
ía iao. 
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upirtiLo Buuoerftis. 



crn^6«^j¿ tmbiflnde cbnMtinlr Alat^ottetow 
<M de hi oeliTitud la eoaiiXtM de b Igfelta 
con rapteto á hM Jndfoi. fin paeMo tiDgieMr. 
qoe llfTa «n su frente }a marea de un proiortto^ 
que sndi éiipeno entn todaa In naciones, lin 
«onfuiídine con ellas, coino nadan enteras en 
an Ifqníds las pordraes dé ona materia insoln- 
ble, procura mitigar su infortunio acumulando 
tawn» ; Y parece que ge venga del desdelEoso 
uslamlento en iqoe le dejan los otros puebk» y 
chopindolea la sangrect» crwklas isiiras. En 
titmpoB de grandes trastornos j calamidades 
^pn por^ nec«sidad debían de, acanear la mise- 
ria , pedia campear i sus anchuras el detestable 
fick) de unti codicia desapiadada; f .recientes 
como wán' la dweta y crUoMad de :las antiguas 
leyes 7 costinriiresaoUv'la'BiMrtiedelogdeti^ 
dñef, DO estimado aun «n sa juta medida' lodo' 
«1 valor de ]a libertad. no-bttaDdo ejeoqilos d» 



algunos que la vendían para salir de un apuro, 
era urgente salir al paso al riesgo, y no consffli- 
tir que tomase sobrado incremento el poderíode 
las riquezas de los judíos en perjuicio de la li- 
bertad de los^fiMUill '-\m'u < 

Que no era imaginario el peligro , demués- 
tralo el mal nombre que desde muy antiguo lle- 
van los judíos en la uiaUria ; y lo confirman los 
faecbos que todavía se están presendandd; en 
nuestros tiempos. El célebre Herder , en su 
Adratlea se atreve á pronosticar que loshijosde 
Israel llegarán con el tiempo, á fuerza de so 
iKtnéMaiMlim^imiY' o*!autóái^,t á-iteduáp^ 
)0«-A^Uli>»6B*ráiM<wn'jntujqHe!es«l34osliqyaw 
i;ii|WA*ii*Q''<^ra>|n**^ci<U<'i4'*oltin>«ati^ DieDOS 
f«tir^,ablef lá 'IOs,iuíiJÁw í.lcuib^.^-'biimbrtí dúp 
tÍfigyúliWi,;«bfigUeBrs«in(UBide«-.tflfMrM,) tqu^ 
a» üMiítirrwtftatffo de ría oodicia.inoifirabltiide 
loA'Íiit4toai««ÍM d0figeftcudoítiMppoíá:>4^0!naB 

tgíSÍÍWííSÍii. '.;ii;:,ii1. ; ■■ u ■■;,.i ;^,:.-. ..■:>! ,■.;■'. 
.^ve^tfisi^tiosídeinoiones, tra .obi^rva^niíB^ 
par<iBlit(|aDifib3ei:vad(>il.qi)e<ira cstéi deitiíiiAdn 
^1 i^(i$^rafble,liruríto(beaiJiiiabogAado potfuB 
$^(^,jqiia|^uierft, «iotliiias pUQfkteDdr k>fanir4 
placi«neja^9-JA!Bulpar i la Igfeala G«tiílioBi) Hf 
<;t)M>do'se4 eiir;«)fttra.iki ((tfintcftaet áéi']^ hvi- 
im^iMí, ufc.biAttjmátíx que no pertenozo* ái 
4r4m..^-*il'ititos iiaeinv se' .tUralacia» tanto 
d«. «na fnbpaiúft^e! caires owlo.d» usa/di^^ 
sifiÍ9o.BB.^«ila;pot0st«l edeaiáJ9(Ha p^Mact 
^eitsoa^, algab tafato d cbcolo flelsdi atHbt^ 



ii,<i»<.,.,Gooylc 



escindalo , sino con mucho giii^to , jfÉvbíiU»- 
ühMIíjj^IJttaiufraisvko jü^mtbaiiw^siAsí de 
M'^Mte»/efcpr»radislntíMa^ ODfeiohS( Iqvw'fB 

Iti^sV'-yiífeif^ifdeJ íá\ IgitirinvHdaÉ-Efr ie>i'ifi6got!t> 

ÍIBttal'pwlhWtW*l'Untíí*wi:-> oviim ,.,mí!->^. 

El tercer Concilio del©íledífei(leWl#fldc«Mffel 

4K()giifÍMtKl'enD&wto|libért4(t>ew-difeéwtu»río 

^■M'^picfi^itfe'^iflaitttQiti^tdelstodotisb- 
-]««in<!('d^'la'i#gt-HdH;ÍRditJbaitilii«( «mfóeaaidHt- 

^¿tfttrtfM á'>laTeas^fl<tí't(B^onoM4a^iritili:>fistt> 
-^a eHtUn^ñxT'JyifetaM, (ttawaqKeemivlíliif^ 
-lüeiite fatititand-JD^jeseUivq^ dé I^s'i&dfoined-if- 
^■«bHo >Heíl3>fifewt«(k"t8frf«'balridn¿p|sadoJitzés 
■Bñon <c«ánüla'Ge:'icélebt!diel:#l€ati£lío;jd6:J3iT- 
-letanr, 'í'iefí-ii^tíifile^ó qúti^seliidelEBBtaieUiwte 
■«on TegpMtíid! idnteriori ^«Kpieité'tB'o&tln 
'80^ pevmfte'reschlaf'á-feeisitlatDsiicTí&tfeDos, 

duelíti*StHifos eKltrecio corídspoiiiSffliíe; Sitien 
' Bt mí*», vtita.. disposición Esmejanl^idtdiia pro- 

dOcirvsMindMiteg'reBUltadoq ao'isnorde'lk'fi- 
'iKrt&d, daiidol aiaátos-eECbfbt'ehstiaaoC^- 

raque ymfeMa4i]a\lg»j»i léfwpMindaiisHle 



«M^ihiAiiMiV^ 4e ais )MnÉ«MBt- toemeBUúK 
AnhKot» 'qutt'do:!» soeoftiwtt coB el pneh 
-éAnéett^.' ■■■'■-.-. ■'■ , 

.■; Sln^mb Ge«t9M en m cfaoa II. dt^oée 

qiM'fd iodfé^ae petvierU KuriMclnoAWUMi, 
«Cu toaéeiMati pttidw fodot ni»e9fi«t».Nafr- 
•tm HDciOii á la B^túidaJ de lB.co>eJKiieU 4d 

Mclavo, nuevo canhio abierto |UydeBde-piH~ 
!^ÍW»eBll1if laíifcettad. 
; H>si>><^l«^»pí2«itdoiioBiK|ueJ)a'tmidid 
.de.p]itn,i«oi) feqiMJlt (¡««sUneis «dntiraUe^qoe 
'jMd -netaiMMftdo; en .ella sus miiDHK «aew igDft; 
<7ien'el^w<ebpteio que jDedtt Atrela ¿pPW 

niuñDktstpnálrap»' efei. 'mayor !o«a<Uat>:£«i9l 

Sa»^ «n mciaúñ .1«. llega 6 proUbír 0Sr 
-frésaiofenté-á' los judío» ^d teljer esdaVos cw- 
^tUnoft: y-á Iq« eíustentes penAJte r^catoirios 
-pagabdo 13sucldi>¿>La niisBia pn^bubiñon en- 
.tontramoe en el^eiagn ii dtí CoadHo jle Ttf- 
ledo cdebrado en d 9ñ0.589í Ipor.raanera que 
. á esfa época . nanifestat» la ^lesia sin rebozo 
cual era-^u ToluBtad ^ qo quería KbsolutaniHite 
que UD «ñiOino fiK«e esclavo' de un judfo. 

Constante en su propósito atajata 9! mal ^r 
-todos los medios posibles, limitando si ent me- 
n^stor, la ¡acultaí de wnder los esclavoli en 
OTurrieiHlo pcügTbdeqae ptKÜeiMOwren ma- 



DQi ^ lo» iii4((M. Afii vemos wmuloéBiWiO 
driCuMifio de6onacdebn|4Q fu el sito '9SQ* 
sp prohibe el jepáfiT^stiUfO»eriMafim,fi»* 
fa del neino.de Clodoveo, coia la ntin-de.^uf 
Bo ciugv>;.eD poder d« loa jud{ps4 líoiiite^ 
cwnpranttian el espíritu déla Iglerfit fn;i««(f 
punto, BÍ BectHidabiiB debidamente sus mitas-; 
Jie» ella no te cfinSAba de repetirlas y de ioudr 
carias, A'VpdiadDsdel ^^lo VII. se ñola qw»* 
Ei^ña (10 ^jtajítanseglares.y miDeKñgos,:(}ut 
T?ndÍHaii tufi esclavos Cristianos á íoBJudfós; poto 
aeude desde luego á reprimir este abuso et<»^ 
itfio.X.^ Toledo tenido encielo 6jy7> pndii- 
btbtido.eftgutiooii T, quelos:críftiándsiyipriK- 
f^kAente' loi déiigot, ven^Ht siis eacla>7)8 á 
JMdfpa; «(.pocqúe afiade heilam^taiol: GoBCilid^ 
«a ge poede igúonir que esbOb esblaros fuéroa 
Mdimidos eon la sao^e de Jesucríit«|, por^ ¿ujo 
motivo ánt«t se los debe ' cMDprar qae ypa^» 

Jos.» . .:■'■■■'-,; 

- EaBÍaeU))eflígiiaciop dé QnDioB[iecfaohoin* 
bre , vertiendo la sangre por la redenolon dia to>- 
dM loa hot&farfa , era. el mas poderoso. motivt) 
4H inóucül á la Iglesia i interesarsecoa tanto 
iukt 6a la Aiatiumisión de los esclavos; y en 
«ifcohi M sé necesitaba mas para concebir aver- 
flioa á desigiialdad tan afrentosa, que pensarcó- 
mo aqucAcM mismoa hombres abatidos hasta el . 
4Ível de loe hnitos, babias sido objeto delastni» 
ndas bondadosas del Altísimo, lo misnJo.qoe 
mi; dnefias; lo miHDo qae los tnooucás nws-fl» 
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■9fítK))'l"il¡ '>1^ -lMilÍli¡->'l i: i'^'iul ')I>S-il> -«iHJait 
-Í<BiqnjnKiJDÍ9d-la'Iglbtfa>taiiif})lnilc«feri(í rfilt^ 

mniñiÜiaentioD itiwig^QiÍB^h9WÍtéllít<»i to» 
nHkisrti|i j>|diiiiiist..DlmtBd« idaiaUriUHihn 

suerte hubieran sido frecuentes; estasdooMOk 

■«dnfrándoBBÍ á: oüsiK)deininsUaá>as(4^o«'>dé 
4MlKilaB4MM.^^<po^«}í7 eifaáalod tiaM^ 
i^taraldad'de inflDedaáÉqae' 43ri]i%« Hévi^Usiit^ 
facipoesiJéparaBlezd!>,idé''BiDÍttBiÉ, flniilyiiS 
' -otras oit'cimstaod^j efeotd Aela-nriedMl ás/íh-- 
-éolov ^«1 eo^cÑBientds, ¿¿lúúAts^ií^ f 'MÍI) 

i 4rú aitedask lá I^in« en pbDtcf .á-4(n¿e^¿ krfif- 
i^liiiliilÉ niintrnm;' f'A ifeiáieioáii^wiiiMAsi 
-fkf9m\ miaM¿eiTÍ^\qi>ata»\aB ta/mAmt que 
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olvMasen sus deberes , dilapidando lo« bienea 
que teoian encomendados. A pesar detodoetto, 
ya hemos vbto que la Iglesia do reparaba ense- 
mejantes consideraciones caando se trataba de 
Ib redeucion de cautívos : y se puede también 
manifestar que en lo tocante á la propiedad 
guo consistía en esclavos, miraba la cosa con 
otros ojos, y trocaba su rigor en indulgencia. 

Bastaba que los esclavos hubiesen servido 
bien á la Iglesia para que los obi^s pii- 
dieseo darles libertad, donándoles también al- 
guna cosa para su manutención. Este jaieio 
sobre el mérito de los esclavos se encomenda- 
ba según parece, á la discreción del obispo; 
7 ya se ve que semejante disposición abrfa 
aneba puerta á la caridad de 1<^ obispos ; asi 
como por otra parte estimulaba á los esclavos 
á observar un comportamiento que les mere- 
ciese tan precioso galardón. Como podía ocur- 
rir que el obispo sucesor levantando dudas so- 
bre la suficiencia de los motivo^ que babian 
inducido al antecesor á dar libertad á uñ escla- 
vo, quiáese disputársela, «staba mandado que 
los obispos respetasen en esta parte las disposi- 
ciones de sus antecesores; nO tan sola dejando 
en, libertad á los manumitidos , sino también no 
quitándoles lo que el obispo les hubiera señala- 
do , fuera en ttenvu , viwu , 6 luMtaeion. Asi \o 
encontramos ordenado en el canon 7 del Com 
cilo de Agde en LangUedoc celebrado' en el'añ* 
SOfl. Ni obsta el que en otros lugares se prohi- 
TOMO I. 19 
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U la manumitiún , pues qae en ellos te Inbta 
^n ^neral, y do coDcretáottose al caso ea que 
los esdaTos fuesen beBcmérítos. 

Las euagenacioaes 6 empeños de los lúenes 
eclesiásticos hechos por un obispo que no dejar 
se nada al morir, debían reTOcarse; y ya se 
, e«ba de ver que la misma disposición está indi- 
cando, que se trata de aquellos casos ea que el 
obispo hubiese obrado con InCraccion de los 
cásoaes: pues á pesar de esto, si suceiUa que 
el obi^ hubiese dado libertad á algunos es- 
cltTOS, encontramos que se tensaba el rigor, 
previniéndose que los manumitidos contintn- 
seo gozando de su libertad, AM lo ordenó el 
concibo de Orleans celebrado en el año S41 en 
su canon 9; dejando tantoloálosmanumitidosel 
cargo de prestar sus servicios á lalg)esia: servi- 
cios que como es claro, no serían otros que los 
de los libertos, y que por otra parte eran tam- 
bién recompensados con la protección que á los 
de esta clase dispensaba la Iglesia. 

Gomo uD nuevo indicio de la indulgencia de 
la Iglesia en punto á los esclavos, puede tam- 
bién citarse el canon 10 del concilio deCelchite 
(Celichytense) en Inglaterra celebrado en elaño 
816, canon de que nada meaos resultaba, sino 
quedar libres en pocos aüos todos los siervos in- 
gleses de las Iglesias, en los países donde se ob- 

rvase ; pues que disponía , que á la muerte de 

i obispo se diese libertad á todos sus siervos 
iagleses, auadiendo que cada uno de los demás 
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oU^KM y abtdes , deUa manumitir tres liervos, 
dándoles á cada uno tres sueldos. Semejantet 
disposiciones iban allanando el camino para ad«- 
kntar mas y mas lo comenzado , y preparando 
las cosas y los ánimos de manera , q,ue pasado 
algún tiempo pudieran presenciarse escenas tan 
generosas como la dd concilio de Annaidi en 
1171, en que se dúí libertad á todos losingleses 
que se hallaban esclavos eo Irlanda. 

Estas condiciones ventajosas de que disfruta- 
ban los esclaTOS de la Iglesia, eran de mucho 
mas valor , á causa de una disciplina que se ha- 
bía introducido , que se las hacfa inamisibles. SI 
los esclavos de la Iglesia hubieran podido pasar 
i manos de otros dueños , venido este caso, se 
habrían hallado sin derecho i los beoeficios que 
recibiuk kis qm continuaban b^jo su poder; 
pero felizmente estaba prohibido el permutar 
esos esclavos por otros ; y si salían del poder de 
la Iglesia, era quedando en libertad. De estadi»- 
cqiUna tenemos un expreso testimonio en las 
Decretales de Gregorio IX. (L. 3. T. 10. G. 3. 
y 4): y es notable qne en el documento que 
alii se dta , son tenidos k» esdaTOS de la Igle- 
sia, como consagrados\¿Dios, andándose en 
esto la disposición de qUe no puedan pasar á 
otras manos , y que no salgan de la Iglesia , á 
no ser para la libertad. Se ve también allí mis- 
mo , que los fieles en remedio de su alma , so« 
Kan ofrecer los esclavosá Dios y ásus santos; y 
pasando ad al poder déla iglesia quedaban fuen 
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del coitiGrclo común , sin' que puiAicEeA 'f$\Cf 
Á servidmÁbro profim». El saludafile efecto qué' 
débian de producir esas ideas ^ costumbres , en 
que se enlazaba la Religioneon la causa Ue la 
humatiidad, no. es menester ponderarlo: basta 
observar que el espíritu de la época era alta- 
mente religioso , y que todo cuando se asía del 
áncora de la ReÚgion estaba g^iiro áé salir á 
puerto. 

- La fuerza de las ideas religiosas qué se anda- 
dan desenvolviendo cada día, y dirigiendo sa 
aceion á todos los ramos , se enderezaba muy 
particularmente á subtraer por todos los me- 
ffioa posibles al hombre del yugo de la esclari- 
túdi A este prop(5sito es muy digna denotarse 
una disposición candiiica del tiempo de S. Gre- 
gorio el Grande. En un Concillo de Home, ce- 
lebrado en el año 595, y presidido por este Papa, 
se sbri¿ á los esclavos una nueva puerta para 
?«Etlirde su abyecto est«({o, concediéndoles, que 
i%cobrasen la libertad aquellos <]ae quisiesen 
adoptar la vida monástica. SoU' dignas^ de no- 
tarse las palabras del S. Papa, pues que en ellas 
se descubre el ascendiente de los motivos reli- 
giosos , y como iban prevaleciendo sobre todas 
íasconsideraeionesé intereses mundanos. Este 
importante documento se encuentra entre las 
^pistolas de S. Gregorio, y se bailará . en las 
notas al fin de este tomo. 

Sería desconocer el espíritu de aquellas épo- 
cas el figurarseqne semejantes diaposíciODes que- 



^m» «qténHfSirWA V» KÁ, .libo ^gM- «<uisilM)i 
¿Pút^a. .SA'fi, ith):dwi(le«e!,t« q«e,raraba;)a 

Jfeí#gi<)(i,¿: |(w?o«i{4«ic#i) Io,qiiei,*lBba,:inMáTt| 
Slfiíopes^VQflmQ quiflT», ¡y *m\ pneaciiidíondp 

v^'r^ftiS^ Pf^oitMTS^ia libertad i.miieh()Si«r 
ípl^oe,'y^iUeibÍQn p0r9Hti!lof nealzuf^i en gfan 
.Wn^a:Á,ltK!ojw,<ld auutdo'f el merlos fta«tri6 

^.«ptadov-9w )u&eo:faé'tpisAiidO'CK¥e£r r A^ 
-)l[u^^eDdp.^n¡^^neB8o.pr«s(igi9 y tan podwMQ 

ioflue^t»]; . ,,:!;:: I : ' - , '-- ~ ' : :1 

,:, ;CwbitoiW nojwjtíídnroíW ubb Weí deipro- 
jlqo^MWtliO' 46e ^MvMsjtibdkese JtoobciBilo 
:^;^ Oi^teiiÍCioik)S9miu[i-«i..pQrani09'*nin9rí 
^maitarÁ-fAtíiiietfr torquti .aeontacis: eos retn 

ifiln)a,iijlieJft'J|^VflÍ« o^ Mfl)«ito:á;«teptiBl(>«t|[ 
WUyspi'seeiapnW cw sas doetrtiBas.- 1^ esc]a?ti 
erirunAogtlwedjíRlo ioft:dtt[mf,7.poi-<est«pRrt« 
podia B«riOi!d«Mdo^AtSmo ()ue el primar; mag^ 
nateripCTonjieiíínía «gtabaBüjeto^Itl potflstfld 
dew -idueflo, eaieeifi..dB!la lindepíRáeneia q^^ 



dloM wr oniknado , ato ser antea póecfo en 1^* 
^ bcrtad. Nada mas razonable, mas justo, ni mas 
pmdisite que esta limttaclon en iiná dis^lina , 
que porotrft parte ert tfto ni^le j generosa; eú 
«M digcipKna que por b( >o1a era unk protesta 
elocaeat« en favor de 1s dignidad dd hombre, 
una aolemnededaractendeqoe portecor la des- 
gracia de estar iufriedilo la eaclaTHiid noqnedsbá 
rebajado del Dtrel de Va demás hoiBbres , pues 
qne la I^Mia do tenia i mengua el «acoger sus 
miólstroa ea^ loa qao babian estado sujetos i 
la serridumbre; ifiíclplina altaraeñta'lmmana' f 
generosa, pues que colocando en esfera tan reí- 
petable i los qoe habfao sido esclavos, tentSá á 
daipu' las preocupaciones centra los que se I»- 
llaban en ese estado , y labraba relaeiones for- 
tes j fecundas entre los que á él pertenecían, y 
la mas acatada clase de los hombres lifires. 

Bn esta parte llama sobremanCTa la etencion 
el «baso qae *e habla jntmducMo de dtde&ar i 
los «sdaros sin Conséntimieoto de eitf dueños? 
aboso muy contrario en verdad á I'os sagrados 
cánones, y que frié repriraidocon Itiildableeelo 
por h Iglesia; pero qiie:^a etiriiar^ so deja 
de ser muy útil al dnervador para apreciar 
debtduiíente el {notando efecto-^ andaban 
pTi>ducieodo las ideas é instituciones religiosas. 
Sin pt^tender disculpar en nada lo qne en eso 
heÉ>iAra dé culpable , bien se puede hacer tam- 
lúen mfrito det mlMDo aÍMiso;- p^es qUe los 
alüisMAHiafecnvecetrtioso&maj eg» exagera- 



daom (te UD bvm priccipio. L«b ideas rdigia- 
Mi otaban ra«l ATentdas ctíñ la Mclavitud, eita 
M ÜaUabasofteDÍda por las leyes, y de aquL €U 
ki^ incesaato que Se presentaba bajo (UféreD- 
tés faimas, pero ^mpre encamÍDada al xnisnio 
Uanco, ála emWQ^cton imiveTsal. Coa mu* , 
^bti coDfiaaza >e poeden emplearen la actaati- 
áad ese linage de argumentos , ya (pK los m«s 
hOnendo) ateotados de las reroludoaes k» b^ 
mog vista excasar eoa la mayor indi)lgeiicia, 
■oIq en,gracia de kspnnclpioe. de «pie estaban 
úibuidcH Iw rerolodónaiios, y de los fióos qiw 
tienta U KTÓIudoa qne eran el oan^iar enta- 
rímente la orgflDizaci(Hi aodal. 

Gwiosa es la lectora de los monamentoa ^us 
wbre esfo abuso dos han quedado, J qae poe- 
den leerse por astenso ea «1 Deweto de Gra- 
ciana (Dist. M. C; & 10. 11. 13). ExKQloáa- 
dolos con dcÉeoimiento se echa de ver; 1.° qua 
tA DÚmeró de esdavM- que por esta medio al'- 
cansaban libertad era muy muneroso, poes qofe 
tac quejas y los damoMs que en contra H le* 
vaotan son generales. 2." Que los (d)ispo« esta- 
ban generalmente i favor de los esclavos, que 
Ue^sÁan muy l(goa su protección, y que proco- 
raban realizar de todos modos las doctrinas de 
igualdad, pues que ce aSrma a)lf miaño qn« 
casi ningún obispo estaba exento de caer en esa 
reprensible Condescendencia. 3.' Que los escla- 
vos conociendo ese espíritu de protección se 
apresuraban 6 deriíacene de las cadenas, y 
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■mofarse en .bnioa de >f i^ghéai 4^° Que.eSe 
coiiiuab) de dronutancias debia da pcodueír on 
lo* áoHDO^ un ,DioviiiiÍaiito umjf fovontUe á ta 
libertad, y que entablada tan 0fetíaeaa;sorteU 
pondencia ént^e los esckvot y b igleáa, Áit 
fluon tan poderosa é. ü)fl^«9ite, debió de le^ 
§aJtart qufi k.esclaTitud se',debüitaBe rápida* 
mente, caDñnando 1m pueblos á esa Wértxú qde 
i^loi adrante Temos llevada ÜsOeOmpléineatoL 

La Iglesia de EspaSa j á cuyo influjo civili* 
■ador han tributado tantos elogios bonbies por 
derto poco «dictoa al CatoIicómOf aiánifésló 
tatubien en esta parte la.aUaraídAJSu'iDWBa.iy 
su coDsumada prudencia. Siendo 'Ungrand* 
ccfDio hemos. YÍ3ta e] zelft>,csutaliy(t á: toorde 
ios eiclavoi,.y tan decidida h tendeocia Á.ehr 
varios al sagrado mttitsterio, era v^coBvenisale 
dtgaran desabogí) í ese úopíDso.gcaetosotjcob- 
«üiándole len cuanto era dable, c0n.Jo:.que tie- 
mandaba la ^apüdad del suntíieno. Aeste do> 
iile oliii^ sa.eoevniítftba sio iaiA la di^jJBa 
^e ce introdiija en E^uwa. de.peKmitir lapt^- 
aadoD de los .esclavos de . la Jgteata , nuniHiur 
tiéndídos antes, co>mo lo dispone «1 c¿non- 74 
dd 4.° concilio de Toledo celebrado ea el aSp 
633, y como se despraide tam'bieD del cádov 
11 del 9° ccHicilio también de Toledf>,.oelebrado 
«D el año GS5, donde se manda que los. obispos 
no puedan introducir en el clero á los siervos 
de la Iglesia sin haberles dado. antes libortad. 

|it notabl* que «sta d^HMÍcion se ensaDobú 
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eo el cááon 18 del concilio de Herida celebrado 
en el afio666, donde se concede hasta Í¡los'cu- 
ras párrocos el escoger para sitclérígos entre 
los rierros de bu Iglesia , con la obligación «d- 
pero de mantenerloa segun^suslrentas. Con esa 
disciptina, sin cometer Qütgmia injusticia, se 
saltaban todos los inconvenientes que podía 
traer consigo la ord«iaeion de loa esclavos; y 
además se conseguían muy benéficos ¡resultados 
por una vía mas suave: porque ordenándose 
siervos de la misma Iglesia , era mas^ fácil que 
■e los pudiera escoger conStino , fechando mano 
de aquellos que mas k> merecieran por sus 
dotes intelectuales y morales : se abría también 
ancha puerta para qáe pudiese la Iglesia eman- 
cipar sus ñervos , haciéndolo por jun conducto 
tm hoDroso cual era el de inscribirlos en el 
número desús mioBtros; y finalmente dábase 
á los l^os un ejemplo muy saludable, pues que 
si la Iglesia se desprendía tan generosamente de 
sus esclavos, y era en este punto tan indulgente 
que ún limitarse á los obispos, extendía la fa~ 
cuitad hasta á los curas párrocos, no debia 
tampoco ser tan doloroso á los seglares el hacer 
algún sacrifido de sos intereses en pro de la 
libertad de aquellos , que por una ú otra cir- 
cunstancia pareciesen llamados á tan santo mi- 
nisterio. 
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/\ m andaba la If^eda deshacieiuilo por mil y 
>M|ii)S medios, la Mama, de la gOTridombre, 
no salirse etnpero nunca de los limites sefiaJados 
por la josttda y la prudencia: asi procuraba 
que desapareciese de entr« tos cristianos ese «»- 
tado degradante que de tal modo repugnaba i. 
tas gran^osaS Ideas sobre la dignidad del bom- 
bre, á sus generosos sentíndentos de fraternidad 
y de amor. Donde quiera que se faitrodutca el 
GriafiaDifimo, laS csMlenas de hi^ro se trocarás 
en suaves lazos , y los hombres abatidos podrán 
leraotar con nobleza su frente. Agradable es 
sobremanera el leer lo que pensaba sobre este 
puatú tmo de loa mas grandes hombres del 
-Cristianismo san Agustín. (De Civít. Dei L. 
19. G. 14. 15. 16). Después de haber smtado 
en pocas palabras la obl^acíon que tiene elque 
manda, sea padre, marido, 6 sAfior, de mirar 
ptfr el bien de aquel á quien manda, encon- 
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trando as( ano de Í09 clmietitos de laobediench 
en la misma utilidad del que obedece; después 
de haber dicho que los justos no mandan por 
prurito , DÍ soberbia) ^no por el deber ; deseo 
de hacer bien.á fus rtb^i^; «r^fw emm <ío- 
mtnoKiíí cuípidUate imperanl , led offiáo eotuu' 
tendi, nec pñneipandi cupcrbia , sed providendi 
mUerieordia; » de5piiM>d« haber proscrito con 
tan Dobles doctrinas toda opinión que se enca- 
mioara á la Uraofa , 6 que fundase la obedieu- 
da en motivos de enTÍtecimiento ; como |^ te- 
miese alguna réplica contra la dignidad del 
lioiKbre,iealardéoe0e der«pe«te.sulgraa^.aliBa, 
.abdrda de frente 1« «MSbkta , la<«lej|i tk sa al' 
iUra nia8 eaounhrecta t y de$«lBBda.,BÚi:;rebo4o 
ilúi nobles pensaHueatos que hwviau «d G)I b«Dr 
le, invoca eM suiíavot «1 ¿rdea del^patiuifkleza, 
y la Tolontad del nüam* I>>08.. ^Ji^imfifí^f 
«asi lo prescribe el órdea lu^^npb asi cri^ Díw 
aliliotnbre; dOola qoe dominara á }p»,pe(;^4d 
linar t íla^ aves del Cielo, y á .los:r^l4eB ^gue 
te'.arr4Stran.EC^re la lÍBrra. Jjteryitw^ara^A/fioi 
fie<iutá tu temejaiaa.no quiso qm dmúwsetmi 
á ¡o» irraeianalet , «o e^ hcmbre. al hombre , cúh> 
«I bon^e oí (trufo. » 

Este pssage de san Agustín ej moo ^ atgffif 
líos briosos rasgos que se encuentran en los e^i- 
critores de genio, cuando atorm^taijos jwr la 
vista de un objeto angustioso sueltan la rienda 
á la generosidad de sus ideas, y sentimi^ot4^ 
-expresándose con' osada vaien^a. Si 'leolor 
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aioiid)r(rijo"üon' la íaetia dé lá expresión, htísar 
iaspenso^án áüelrto, lo qne está escrito as 
ioÉ Kneas i}ác sigúefi, oomo ahriganito ünrecehr 
He que el aator nó se fas ya- extraviado, seducido 
i^r la nobleza ie su corazón , y arrastrado por 
la fuerza dé su genio : pero se siente un placer 
inexplicable' coattdó se descubre qné áo se b» 
apartado del camino de la sana doctrina, sino 
que línií^aineAte ba salido cual gallardo atleta, 
á defender la causa de la razón, de la justída 
y de la humanidad. Tal sé nos presenta aqof 
san Agustín: la vista de tantos desgraciados 
como gemfán ^^la esclarittfd', víctimas de la 
TÍoleada y caprichos de bus iunos, atorm^tabn 
su' alma genero^; mirandú al hombre á la ha 
de la rezón y de las doctrinas cristianas, bo 
encontraba moÜTO porqne hoMese de vivir en 
tanto envilecimiento una porcíoii tan conside- 
rable del humano linage, y por esto mientras 
prodama las doctrinas que acabo de iodicar, 
tocha por encontrar el origen de tamaña igno- 
minia, y no hallándola m la natnrateta de) 
hombre, la busca en él pecado, én la maldi- 
ción. «Los primeros justas, dice, fueron mas 
Men «mstituidos pastores de ganados que no 
reyes de hombres, dándonos Dios á entender 
con esto lo que pe(& el ¿rden de las criaturas, 
y lo que exigía la pena ád pebado: pues que 
la condidon de la servidinnbre fué con raion 
impuesta al pecador : y por esto no eacontra- 
mus en las Escrituras la palabra liervo basta 



qm d Justo Noe ta arrojA como on castigo lobre 
su 14Jo culpable. De lo qne se sigue que este 
nombre vino de la cu^, no de la naturaleza.* 
Este modo de mirar la esclavitud como hija 
del pecado , como mi fruto de la maldición de 
Dios, era de la mayor importancia; pues que 
dejando salva la dignidad de la naturaleza del 
hombre, atajaba de raíz todas las preocupacio- 
nes de superioridad natural que en so desvane- 
cimiento pudieran atribuirse lc« libres. Quedabc 
también despojada la esclavitud del valor que 
podía darle el ,set mirada como un pensanúento 
político, 6 medio de gobierno; pues solo debía 
oonsid^ánela como una de tantas plagas arro 
jadas sobre la humanidad por ja cdlera del Al- 
tísimo. En tal caso los esclavos tañían un mo- 
tivo de resignación, pero la artntrariedad de los 
unos enctffltraba nn freno, y la compasíoD de 
todos loa Itbr^ un estímulo; pues que habiendo 
nacido todos en co^a , Itodos hubierím podido 
hallarse en igual estado; y si se envanecían por 
Bo haber caldo en él , no knian mas razón que 
quien se gloriase ea medio de una epidemia, de 
baberae conservado sano , y se creyese por esa 
con derecho de insultar á los infeUcesenfeimos. 
En una palalva, el estado de la esclavitud era 
ima plaga, y nada mas ; era como la peste, la 
gu»TB, el hambre ú otras semejantes; y por 
esta causa era deber de todos los hombres el 
procurar por de pronto aliviarla, y el trabsjar 
para .aboliría. 
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Sentid doctrinu do qaeátbin flttdrikB; 
¡nocUiMdu á ia &■ del muKto, resoDaboa 
Torosamente por los cuatro ángoloe dd Orbe 
Católico : y & mas de ler puestas ea práctica 
como lo acabamos de ver en ejemplos innume- 
rablea, eran conserradas «orno ana teoría pre- , 
áosa al través del caos de los tiempos. Habían 
pasado 8 siglos, y las vemos reprodacidaa por 
otra de las lumbreras mas resplandecientes dé 
k Iglesia Católica: Santo Tomas de Aqmoo:* 
(1. P. Q. 96. art. 4. ) En la esclentod no Te 
tampoco ese grande hombre , ni diferencia de 
tazase ni Inüerioridad imaginaría, ni medioe de 
gobiernt^ do acierta áeiplieársela de otro modo 
tfno C(AiiderJbdola como ima plaga acaireada 
i b bmninidad por el pecado del primer bom- 
Iwe. ^ 

Tanta es la repugnancia con que ba sido 
mirada entre los crístisnoe la eselatitud, tan 
biso e* lo que asienta Mr. Gnizot de que « á la 
sociedad cristiana no ta confundiese ni irritase 
ese estado.» Por cierto que no bnbo aquella 
confusión é irritación d^u, que salvando todas 
las barreras, y no reparando en lo que dicta la 
justicia, y aconseja la prudencia, se arrojan sin 
tino á bonar la marca de abatimiento é igno- 
minia; pero d se habla de aquella confusión é 
irritacioi^ que residtaD de ver oprimido y ultra- 
jado al bombre, que no están empero reñidas 
con una svita resignación y longanimidad, y 
que nn dar treguas á la acción de un Eelo cari- 



látiro, Doíqúimenite «mbirgo piet^lt» hí 
tueen», ante^ los preparan madierameHte para 
alcanzar efecto mas complido; si lutbtsmos de 
está ñqta confbikHi é trrttacfon, ¿cato megor 
prueba de «lia , qne los hechos que be «itado, 
que las doctrinas que be recordado? icáh9 pro- 
testa mas elooieata contra la duracíoD de la 
esclavitud que la doctrina .de los dos ¡Dn'gnes 
Doctorea, que como acabamos de ver, la áed^ 
ran un fruto de maldidon , un castigo de h 
preraricacÍMi del liumano linage , que do la 
puedéD concebir ano ponléodola en la ménu 
línea de las grandes plagas que cütigen á la hu- 
manidad? 

Las profimdas rakones'*qne mediaron para 
qne la Iglesia recomendase á los esclavos la obe- 
diencia, bastante las llevo evidenciadas, y. no 
puMe haber nadie ünparcial que se lo achaque 
á olvido de los derechos del hombre. Ni se crea 
pOr eso que (altase en la sodedad cristiana ta 
firmeza necesaria para decir la verdad toda en- 
tera , mientras hubiera sido'una verdad, y ver- 
dad saludable. Tenemos de ello una prueba en 
lo qne sucedió con respeto allmatrimonío délos 
esclavos: sabido esque inoleía reputado como 
verdadero matrimonio, y'qua talíOHao||era, ni' 
Aon podian|contraerle'EÍn el conseutimteato de 
sus amos, so pena de considerarse como nulo. 
Había en eslo'una usurpación que Iuchaba|abie*^ 
tam^te con la razón y la justicia; jqné biso 
poes la iglesia f rechaid sin rodeos tamaña usur- 
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patiou. CHgamos 6 sído lo qae decía el Papa 
Adriano 1. «S^lim las palabras del Apóstol, aá 
como en Cristo Jesús no se ha de remover de 
los sacramentos de la Iglesia ni al libre ni al es- 
claTo , a« tampoco %ntre los esclavos no deben 
de ninguna manera prohibirse los matrimonio^ 
Y si los hubieren confraüfo coitiradieiéndolo y re- 
pttgnándt^ lo$ amo*, denmguna mmeras» deben 
por eio dmherM [De eoQJu. serr. h- 4 T> 9. 
C. 1). Esta disposieionqueasegurabalalibertad 
de los esclavos en uno de los puntos mas im- 
portantes, no debe ler tenida como limitada á 
determinadas circunstancias ; era algo mas, era 
una proclamación de bu libertad en esta mate- 
ría , era que la Iglesia no quería consentir que 
el hombre estuviera al nivel de los brutos, vién- 
dose forzado A obedecer al capricho 6 al ínteres 
de otro hombre, sia couiultar siquiera los sen- 
timientos del corazón. Así lo entendía Santo 
Tomas, pues que sostiene abiertamente que en 
punto á contraer matrimonio, no dditn iot es- 
clavos obedecer á «tu dtuaoi. ( 2* 2 Q. 104. 
ar. 5.) 

En el rápido bosquejo que acabo de trazar, 
be cumpUdo según creo, con lo que al princi- 
pio insinué ; de que no adelantaría una propo- 
sición que no la apoyara en irrecusables docu- 
mentos, sin dejarme extraviar por el entusiasmo 
á favor del Catolicismo , basta atribuirle lo que 
DO le pertenezca. Velozmente, á la verdad, he- 
mos atravesado el caos de los siglos , pero se 
TOHO I. 20 



3W 

MI bu presentado en diventsiinos tiempos y 
lugares , pruebas cominceotes de qne el Cato- 
licismo es qd«n ba abolido la esclavitud , A pe- 
sar de las ideas , de las costumbres, de los inte- 
reses , de las leyes que fórmabab ud reparo al 
parecer inveDcible; y todo sin injusticias, sin 
violencias, sin trastornos, y todo con la mas ex- 
^idsita prudencia , con la mas admirable tem- 
^nza. Hemos visto á la Iglesia Católica des- 
plegar contra la esclavitud, un ataque tan vas- 
to, tan vanado, taneücaí:, que para quebran- 
tarse la ominosa cadena no se ha necesitado st- 
qw-en de un golpe violento; sino que expuesta 
á la acción de poderosísimos agentes , se ba ido 
añejando, desbaciendo, hasta caerse á pedazos. 
Primero se enseñan en alta voz las verdaderas 
doctrinas sobre la dignidad del hombre, se de- 
marcan las obligaciones de los amos y de los escla- 
vos, se los declaraiguales ante Dios, reduciéndose 
A polvo las' teorías degradantes que manchan los 
escritos de los mayores Alóselos de la antigüe- 
dad : luegA se empieza la aplicación de las doc- 
trinas, procurando suavizar el trato de los e^ 
clavos, se lucha con el derecho atroz de vida y 
muerte, su les abren por asilo los templos , 
no se permite que á la salida sean maltratados, 
y se trabaja por sustituir á la vindicta privada 
la acción de los tribunales; al propio tiempo se 
garantaa la Ubertad de los manumitidos enla- 
Bandola con motivos rel^osos, se defiende con 
iMoo y solicitud U de los ingenuos , se proeuia 



1,., Google 



307 

cegar las fuentes de ta esclavitud , ora desple- 
gando vivísimo zelo por la redención de los cau- 
tivos, orft saliendo al paso á la codicia de los 
judíos, ora abriendo eipeditosSenderospordon- 
ée ke vendidos pudiesen recobrar la libertad ; 
se da en la Iglesia el ejenaplo de la suavidad y 
del desprendiniieQto, se facilita la emancipación 
admitiendo á los esclavos á los monasterios, 
y al estado eclesiástico, y por otros m^os 
que iba sugiriraido la caridad : y asf i pesar 
del hondo arraigo que tenía la esclavitud en 
la sociedad antigua , á pesar del trastorno 
traido por la irrupcioD de loi báii>aros, á pesar 
de tantas gu«TaS y calamidades de todos gé- 
neros , eon que se biutilfEaba en gran parte el 
efecto de toda acción reguladora y benéfica , se 
vití no obstante que la esclavitud, esa lepra que 
afeaba i las civilizaciones antiguas , fué dismi- 
nuyéndose rápidamente en las naciones cristia- 
nas, hasta que al fin desapareciií. 

No se descubre por cierto un plan concebido 
y concertado por los hombres; pero por lo mis- 
mo que sin ese plan se nota tanta unidad de 
tendencias , tanta identidad de miras , tanta se- 
semejanza en los medioE , ha^ una prueba mas 
evidente del espíritu civilizador y libertador en- 
traSado por el Catolicismo; y los verdaderos 
observadores se complacerán sin duda en ver 
en el cuadro qne acabo de presentar , cual con- 
cuerdan admirablemente en dirigirse al mismo 
blanco, los tíempos del Imperio, los de la ír- 
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rupsioB de los bárbaros , y bs de la época de4 
feñdalisino; y mas que en aqsella mezquina re- 
gularidad que distingue lo que es obra exclusÍTa 
del hombre, se complacerán repito los verda- 
deros observadores, en andar recogiendo los 
hechos desparramados en aparente desorden , 
desde los bosques de la G«Fmania basta las 
campiñas de la Bélica, desde las orillas del T¿- 
mesis basta las márgenes del Tiber. 

Estos hechos yo no los he ungido , anotadas 
van las épocas , citados los concilios ; al fin de 
este volumen encontrará el lector originales y 
por exteoso los testos que aqui he extractado y 
resumido; y allf podrá cerciorarse plenameo- 
te de que no le he engañado. Que si tal hu- 
biera sido mi intención , á buen seguro que 
no hubiera descendido al terreno de los he- 
chos: entonces habrfa divagado por las regiones 
de las teorías, habría pronunciado palabras 
pomposas y seductoras, habría echado mano 
de los medios mas á propósito para encantar la 
fantasía y excitar los sentimientos; me habría 
colocado en una de aquellas posiciones, en que 
puede un escritor suponer á su talante cosas 
qaa jamás han existido , y lucir con batió esca- 
so trabajo, las galas de la imaginación y la fe- 
cundidad del ingenio. Me he impuesto una tarea 
algo mas penosa, quizás no tan brillante, pero 
ciertamente mas fecunda. 

Y ahora podremos preguntar á M. Gui- 
lot , cuáles ban sido las otras catam , las otras 
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ideas, los otros pn'nWpíos de cimtizadon, cu- 
yo completo desarrollo, según nos dice, ha si- 
do necesario , para que triunfase al fin la ra- 
zón de la mas vergonzosa de las iniquidades, 
' Esas causas, esas ideas, esos principios de ci- 
vilización , que según él ayudaron á la Igle- 
sia en la abolición de la esclavitud , menester 
era explicarlos, indicarlos cuando menos, que 
así el tector hubiera podido evitarse el trabajo 
de buscarlos como quien adivina. Si no bro- 
taron del seno |de la Iglesia , ¿d<5nde estaban? 
¿Gstiiban en los restos do la civilización antigua? 
pero los restos de una civilización destrozada, 
y casi aniquilada , ¿podrían hacer lo que no hi- 
zo, ni pensó hacer jamás, esa misma civilización 
cuando estaba en todo su vigor, en su pujanza 
y lozanía? Estaban quizás en el individualismo 
de los bárbaros, cuando este individualismo era 
inseparable compañero de la violencia, y por 
consiguiente debía ser nna fuente de opresión y 
esclavitud? ¿Estaban quizasen elpatronazgo mi- 
litar, introducido, según Guizot, por los mis- 
mos bárbaros , que puso los cimientos do esa 
organización aristocrática , convertida mas tar- 
de en feudalismo? pero ¿qué tenia que ver ese 
patronazgo con la abolición de la esclavitud, 
cuando era lo mas á propósito para perpetuarla 
en los indígenas de los paises conquistados, y 
para extenderla á una porción considerable do 
los mismos conquistadores? ¿Dónde está pues 
una idea, una costumbre, una institución, que 
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sin s«r hija del Cristianismo , haya contribuido 
á la alwUcion de la esclavitud? SeSálese la épo- 
ca de su nacimiento, el tiempo desudesurollo, 
muéstresenos que no tuvo su origen en el Cris- 
tianismo, y entonces confesaremos que él no 
puede pretender eictusivamente el honroso títu- 
lo de haber abolido ese estado degradante; y no 
dejaremos por eso de aplaudir y do ensalzar 
aquella ídeat costumbre 6 institución , que ha- 
ya tomado una parte en la bella ; grandiosa 
empresa de libertar á la humanidad. 

Y ahora, bien se pnede preguntar á las igle- 
sias protestante , á esas h^as faigratas que des- 
pués de haberse separado del seno de su Madre 
se empeñan en calumniarla y afearla ; ¿dónde 
estabais vosotras cuando la Iglesia Católica esta- 
ba ejecutando la inmensa obra de la abolición 
de la esclavitud? ¿cdmo podréis achacarle que 
simpatiza con la servidumbre , que trata de en- 
vilecer al hombre, de usurparle sus derechos? 
apodéis Tosotras presentar un titulo, que así os 
merezca la gratitud del linage humano? ¿Qué 
parte podéis pretender en esa grande obra, que 
€8 el primer cimiento que debía echarse para el 
desarrollo y grandor de la civilización europea? 
Solo, áü vuestra ayuda, la llevó á cabo el Ca- 
tolicismo; y solo hubiera conducido á la Euro- 
pa á sus altos destino, si vosotras no hubierais 
venido á torcer la magcstuosa marcha de esas 
gt^des naciones, arrojándolas dcsateatadamen- 
ta por un evnino sembrado de precipicios : ca- 
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mino cuyd ténnind está cuIHerto con densas 
sombras , ea medio de las cuales Jolo Díoc sa- 
be lo quebay (16). 
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[t) ta historia de las variaeionet de los pro- 
testanUt de Bonoet, en nna de aqudlas obras que 
tigotaD la objcU^ que dí dejan réplica, bí consientea 
afiadidiira. Ldds con refieiiOD eaU obra ÍDmorlal, 
la canra del Prototantismo esii fallada bajo el as- 
pecto dogmático; no queda medio alguno entre e) 
QaUdiciuno 7 la incredulidad. Gibboa la babia leído 
enauJnTeDtDd,7sebabía hedió católico, abando- 
nando la relif[ion proteiUote en que habia si^ edu- 
cado. Detpon toItíó i Mparane de la Iglesia Cató- 
lica, pero DO toé proteitante sino incrédulo. Quizás 
DO dnguilará i lo* leetoreí , el oír de la boca de eite 
cÉleture escritor el juicio que formaba de la obra de 
fionnet, 7 la relación del efecto que le produjo 
tu lectura : dke aif : i En ta Huioria de las varia- 
ciones, ataque tan Tigoroto como bien dirigido, de- 
lenvudTecoD fdícísima mezcla de raciociaio y de 
narradon , lat faltat, 1o« eitrsTÍos , lai iocertiduo- 
bret r \u contradiceiones de nuestros primeros re- 
fomüdores, cufas variadones, «ano el sottiene 
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habilmeole, llevan el carácter del error, mientras 
que la no inlerrumpida wúdadde la Iglesia Cató- 
lica es la tenal y testigo de la infalible verdad: 
leí, aprnbé, creí. » (Gibbon Memorias.) 

(2) Lulero á quien ge empe&an todaifa algunos 
en presentárnosle como un hombre de altos coDcep- 
to», de pecbo noble y generoso , de vindicador de 
los derecbos de la bumauidad, dos La dejado en 
sin escritos el mas seguro y evideato testimonio, de 
su carácter violento, de ni estremada grosería, yde 
la mas Feroz intolerancia. Heorique VIH Rey de In- 
glaterra, había refutado el libro de Lutero llamado 
de Captiuitate Bahilomca, y enojado Lutero por 
semejante atrevimiento, escribe al Rey llamándole 
sacrilego , loco , Uuemaio , el Tnai grosero de 
todos los puercos y. de todos los asnos. Si la ma- 
ulad real no inspiraba á Lutero res^to ni mira- 
mioilo, tampoco tenia ninguna oousíderacion al 
mérito. Eiasmo , quízii el hombre mas sabio da «i 
siglo, ó ri menos al bus erudito, mas literata), y bri- 
llante, y que por cierto no e»eateó de indulgenda 
con. Lulero y sus secuaces, fué no obstante Inlado 
con t^ta Tínilencia por el fogoso corifeo asi que 
eslevió que no podia atraerle á la nueva secta, que, 
lamentándose 4e ella Krosmo decía: a que eo su v^ce 
se veía obligado í pelear con tma bestia feroz, 6 
con un furioso javali. x No se eootortaba Lutero 
con palabras , sino que pasaba á los becljos; j bien 
sabido es que por inUi^acion suya ñié desterrado 
Carlostadiade lot estados dd duquede S^onia, hallin- 
dose por efiiciade la persecucioa reduádoá tal mise- 
ria, que se veía precisado i ganara ct sustento, 
llevando IcDa, y hadendo otros oficios muy ágenos 
de su estado. En sus ruidosas dispulas con los Zuin- 
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gliaiHU, uo <Ie«nioti(> Lulero ui cariuter, Uaraaiida- 
loe bombret condenados , Insensatos, blasfemos- 
Guando así trataba í tus compañeros desideate», oada 
exEre&o «< que llamase á los doctorea de Lovaioa. 
verdaderas bestias, puercos, paganos, epicúreos, 
ateos , que prorrumpiese en otras eipresioaes quo 
la decencia do permite copiar, f que deseoFrenán- 
dose contra el papa dijese: oque era un lobo rabioso, 
qse todo el windo debía anoaree contra ¿I , «iu es- 
perar orden alguna de los masiHrados; que en est£ 
punto Mío podia caber arrepentiniienlo por no ha- 
berle pasado el pecbo con la espada ; y qoe lodos 
aquellos que le teguiau debían ser perseguidos como 
kM'giridadMdeiia capitán dé bandoleros.auDque fue- 
ran Beyes ó Emperadoref.* Esteeselespiritudetal&- 
raocia y lil>erladde que estaba animado Lulero; j 
cuenta, que nosleria f ¿cil aducñ* muchas otras pruebas 
No se crea que tal intolerancia fuese eiclutU 
vameute propia de Lutero , extendíase á todo et 
partido, y se hacían sentir sus efectos de uu moda 
cruel. Afortunadamente tenemos de esta verdad uo 
testigo irrefragiable. Es Hdanclsu , el discípulo que^ 
rido de Lutero, uno de los hambres mas dislioguidos 
que ha leuido et Protestantismo. « He bailo en tal 
CKlavilud (decía escribiendo é su amigo Camerario ) 
conxi si estuviera en la cueva de los cidopea, por 
manera que apenas me a posible explicarte mis pe- 
nas, vtoiéDdcHDfl á cada paso tentaciooes de esca- 
parme.» aSon gente ignorante, (decia en otra carta) 
que no conoce piedad ni disciplina ; mirad á loi que 
mandan, y veréis que estoy como Daniel en la cueva 
de los Leones » jV se dirá todavía que presidia 6 
tamalta empresa un pensamiento generoso , y que se 
iraiaba de emaadpar el pensanúeoto humano? La 
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Intoleraaeia de QiItído es bien conocida , piws i 
mas de quedar coDiignada en el faeclio indicado ea et 
mío, «e manifietta i cada paeo ea tm obras por et 
tratamiento que da á sut adversarios. Malvado»-, lu- 
nantes, borrachos, locos, furiosos, rotosos, be»- 
Has, loros, puercos, asnos, perros, viles esclevos 
de Salands, he aquí las lindezas que se hallan i 
oada paso ea los esCiitoí del célebre raformador. 
jQuanto y cuanto, de soMejaote podría aOadir tinb te^ 
miese fastidiar á tos lectoresl 

(3) BoIaDieUde Spira sebatñataeclipuaileereta. 
que coQlenía varias dis^icíoaes relatiiarat eaipbíb j. 
^rcicio de religión : catorce ciud^dei. de) Imtieri» 
no quisieron someterse á ett£ decreto y prbsenlarut 
noi protesta,- de aquí vino qne los disidentes.eoipe- 
zaroD á llamarse protestanlei. Como esté nombre e9 
la condenadon de las iglesias separadas, bai^' tratado 
alEFuoas Teces.de apropiarse otros, pero siempre en 
Taño. Los nombres que se daban eran falsos , y un 
tioi^rb falto no dura. ¿ Que pretendiao sígniSear 
Goando se Uimaban crangélicat? ¿acaso el que se 
atenían linicamente al EvangelioP en tal caso n^or 
debían llamarse bíblicos pues que no pr^tendian 
atenerse precisamente al Evangelio, sino i la BihlUt. 
Uámanie también á vaxs reformados, y algunos sue- 
lea apellidar a) ProtettAntismo Reforma, pero basta 
pronunciar ese nombre para descubrir su impropiedad. 
Beoolucion religiosa les cuadrarla mucbo mejor. 

(4) El conde de Maistreen su obra Del Papa lia 
desenvuelto este panto de los nombres de una manera 
inimitable. Entre otras muchas observaciones liay 
una de muy atinada, cual es que solo la Iglesia Ca- 
tólica tiene un nombre posUiao y propio , con que 
te itaout ella i sí mitma, y con que la llamen los 
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Mn». Lat If^lesiai separadas bao eicogiudo varios, 
pero so han podido apropiárselos. « Si cada uno, 
dice , es libre de dañe el nombre que le agrada , la 
misma Lais en persooa podria escribir sobre la puerta 
de su casa: Palacio de Artemisa. La dificultad está 
en obligar i los demás á darnos el nombre que noso- 
tros escogemos, s 

No se crea quesea el conde deHaístre el inventor 
de ese argumento de los nombres : babíanle empleado 
de antemano san Geróaimo 7 san Agustín. « Si ole- 
res dice san Geróojino, que se llaman Marcíonitas, 
ValentiaianoB , Montañistas, sepas que no son la 
Iglesia de Cristo, sino la Sinagoga del Anticristo. 
V Si autUeris lamcapari Marcionislas , F'alenti- 
nitmosj JUontanenses, scito, non Ecclesiam Chris- 
ii , sed Anüchisii esse Sinagogam. ( Bieroji. lib. 
adversas luciferianos.) 1 T iéneme en la Iglesia, dice 
san Agustín, el mismo nombre de Galólica, pues que 
DO sin causa , y entre tantas sectas , le obtuvo ella 
sola ; y de tal manera que queriéndose llamar cató- 
licos todos ios bereges , sin embargo sí un peregrino 
les pregunta por el templo Católico, nioguno de los 
bereges se atreve á mostrarle su basílica b su casan. 
( Tenet tne in Eeclesia ipsum CeUkoüco! nomen, 
quod non sine causa ínter tam mallas /uereses, sic 
ifsa sola oblinail, ul cum omnes Hoeretici se cata' 
ticos dici veiint, qiuerenti lamen peregrino alicui^ 
ubi ad Calholicam conveniatitr, nullas kcerelico- 
rum , vel Basilieam suam, vel domum audeat or- 
tendere a (S. Aug ). Esto que observaba san Agus- 
tín en su tiempo, se ba verificado también con res- 
pecto á los protestantes, 7 pueden dar de ello un 
testimonio los que ban visitado aquellas países, en que 
b»y diferente* comuniones. Un ilustre español del 
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EÍf[fo XVÍl Y que hibia paudo tOitíao tiempo en 
Aknutiiía noi dice : « Todos quieren llamine Católi- 
cos j ApoctiUicos', pero los demás los Himan I<utera- 
Dos 7 Calvinistas. {Singali volant diel cathalici 
el oposlolici, led eoluaí, el ab aliit non hoc 
praeteiiío lllU nomine, sed Zuterhni potius aul 
Calfiniani nominantur» [GartanueU) «Hebabitado, 
coDÜDoa el mismo, en ciudades de faereges , 7 vf con 
mis ojos j oi coD mis cidos, nos cosa que debieran 
pesar los bettrodoxos: esto es <fae A excepción del 
^edicador protestante, y de algunos pocos que 
pretenden súber mas de lo que e»nvifíie,todo el 
Mdgo de ¡os kereges , llama caíóUeos d los Ro' 
manos. n {Habitavi in hceretlcorum eifUatibus; et 
hoc propiis oculis viili, propiit aadivl aarlhus, 
quot deberet ad hceterodoxís ponderari. Prceter 
pradieantem, et pauculos quiplus sapluni quam 
oportet supere, totrnn hareiieorum valgits eatho- 
¡icos vocat Romanos. ») TaDla es la faerza de )a 
verdad. Los ideólogos saben may bien que estos fe- 
nómenos proceden de cansas profundas : 7 que estos 
irgmneotos son algo mas que sutilezas. 

(6) Tantoseba hablado de los abusos, taoto se ba 
exagerado su influencia en los desastres que en lo» 
líllifflos siglos ban afligida á la Iglesia, teniéndose 
cuidado al propio tiempo de easalzar con bipócrilas 
encomios la pureza de las costumbres j la rigidez de 
la disciplina de los primeros siglos, que algunos ban 
llegado i ImagiDarse usa línea divisoria entre unos 
tiempos Y otros; do concibiendo en los primeros 
mas que verdad y santidad, y no atribuyendo á los 
segundos otra cosa que corrupción y mentira: como 
si en los primeros siglos de la Iglesia todos sus miem- 
bros hubieran sido ángeles, ixnno si en (odas q>ocas 
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OD fanbioe Unido la Iglesia que corregir erroreí, y 
arenar paiíoocs. Xíod la hiítoría en la mano lerú 
fácil reducir á >a jnsto valor cstu ideas eiageradaí; 
esageracioa de (]ue se hizo cargo el mismo Bratmo, 
|Mr cierto pooo ioclioado á distailpar á bi» coatem- 
IKNrJDCos. En un cot^o de tu tiempo con los prime- 
ros siglos de la Iglesia, hace ler basta la eridencia, 
cuan iufundado y pueril era el priiritoqueya enton- 
ces cundía de ensalzar todo lo antiguo para deprimir 
lo presente. Uu fracmento de este cot^o se baila gd- 
tre las obras de Harchetti, en sus (Aterraciones sobre 
la bistOTia de Fleuri. 

Curioso fuera también bacer una reseOa de tas 
disposiciones tomadas por la Iglesia para refrenar 
toda clase de abuso». Las colecciones de los Concilios 
podrían suministrarooe tan copiosa materia para 
oomprobar este aserto, que no seria Fádl encerrarla 
ta pocos volúmenes; d mas bíeo, las mismas coleccio- 
nes con lod> su mole asombridont , no ton otra cosa 
de im extremo i otro, que uoa prad» evid^te de 
estas dos verdades: primera, que eu todos tiempos 
ba habido mucbos abusos que corregir, cosa necesaria 
atendida la debilidad y la corrupción humanas; se- 
gunda, que en todas épocas la Iglesia ba procurado 
corregirlos, pudíen do desde luego asegurarse queno 
es posible aeflalar uno, sin que se ofrezca lambien la 
correspondiente disposición canónica que lo reprime 
ó castiga. Estas observaciones acaban de dejar en 
claro que el Protestantismo do tuvo su principal ori- 
gen en los abusos, sino que era una de aquellas 
grandes calamidades que atendida la volubilidad del 
espíritu humano y el estado en que se encontraba la 
sociedad, puede decirse que sod inevitables. En el 
mismo sentido que dijo Jesu-Crislo que era netxsa- 
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rta que kabiae etcéndalot ; no ponpK nadie W 
baile forzado á darioi , tino porque tal et la coirup- 
cion del corazou homaiK) que li^iendo las cosas el 
orden regular, no puede menos de haberloc. 

(6) Esecoacierto,esaunidad,quesedesculn^eu 
el Gatolicisioo, deben llenar de admiración f asombro 
étodo bombre juicioso, sean cuales fuo^n sus ideas 
religiosai. Si no suponemos que h¿^ agui el dedo 
de Dios. ¿ como teri posible explicar ni concebir la 
duración del centro de la unidad , que es la Gitedra 
de Boma? Tanto se ba dicho fi sobre la supremacía 
del Papa, que es muy difícil aDadir nada de nue- 
vo; pero quizái no desagradará í los lectores, tA 
que les presente un interesante trozo de san Fran- 
cisco de Sales , en que reunid los Tariot j nota- 
bles títulos que ha dado á los Sumos pontífices, f 
á su silla, la antigüedad eclesüstica. Este trabajo del 
Santo Obispo, es interesante, notan solo por lo que 
pica la curiosidad, sino también porque da margen á 
pavísimas reflexiones que el lector hari sin duda 
por si mismo. Helo aqui : 

nOHBRES ODS SB BU DIDO ÁL ripl> 

El muy Santo Obispo delEn el Gondlio de Sois- 
la Ig-lesia Católica. f sons, de 300 Obispos. 

El muy santo y muy feliz ji,¡d. tom. 7. Concil. 
Patriarca. j 

El muy feliz señor. S. Agustín Ep. 9S. 

El Patriarca universal. S. León P. Ep. 62. 

El geFc de la Iglesia del 1 lunoc. ad. PP< Concil. 
mundo. / Hilevit. 

El Obispo elendo á lais.Cipr. Ep. 3. et 12. 
cumbre Apostólica. f 
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Bl Padre de loi Padre», fioncil. de Calced. tes. 3. 
Et Soberaoo Poatífice del,y^, ¡^ f 

loi Obispog. i 

El SobenDo Sa<xrdote. . GodcíL de Calced. se*. 15. 
El Principe de los Síoer-JE^j^^^^^ ^^^ ¿^ ^ 

dote!. J " 

El prefecto de la Gasa de i 

¿ios, 7 el custodio y IGodcü. de Garlafro. Ep. 

Guarda de la visa del I ad Damasnin. 

Seflor. J 

El Ticario de Jesucristo, i „ _ _ , „ 

j el Confirmador de P" "J^™"" P^^f" '" ^""ff" 



la fe de los Cristianos. ! 



ad Damasum. 



SI Sumo Sacerdote. IValeütiDiaoo y tola la 

) antigüedad. 

El Soberano Pontífice. X^'^'f-^ ^^^^ '" ^P* 

í ad Theod. loper. 
EIPrÍQCípedelosObispos. Ibid. 
EL Heredero de los Após- I g ¡^^^ ^^ ^^ ^ jj 

toles. í 

Abrabam por el Patriar- jg_^j„j,^j^,^j,pj^ 3 

cado. ) 

llelchi««fcchpúrelórien.lCo°c. de Cale. Epíst. ad 

) Leonem. 
Moisés por la autoridad. S. Bcrn. Epíst. 190. 
*""' f " '""«"«- ÍM. U >. Uk de Oh». 

CIOQ. f 

Pedro por el poder. Ibid. 

Cristo por la unción. ' Ibid. 
El ta..or ia .pr»» de 1 ,yj ,^, j_ (j,^^. 

JesucriiU). I 

EHtoera de I. Cm del^^ y„ ^^.g. 
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Bt Pastor de todos 1m)|i,¡j 

pastoret. f ' 

Ki poDlífice llamadü á lal|i,jj 

plenitud del pod». j 
S. Pedro fué la boca de js. Crysott. Honil. 2. ín 

Jeíucriito. ) divers. senn. 
La boca r el Gefe delln-;-, n te - u ..■. 

ApcloMo. ¡Or.s.H.m55.,»JI.Uh. 

El lazo de la uoidad. (id. ibid. 4. 2, 

La Iglesia donde reside ef ) jj ¡|jjj_ g g^ 
poder principal. / ' 

d. W» la. demi,!,!,. ^ ¿ ¿ 

sias. I 

La Sede sobre la cual .hi j g. p^^^^^ ^ ^j ^^¡^^ 
construido el SeOor la 1 ^^^^ 
Iglesia universal. I 

G^fe de todas la. Igle- j ,j ^phe. Anli^b. "^ 

El refugio de loi W>Upo6.|^*J'=¡. •*« *' 

La Suprema Sede Apo»-lg_^j^^^^' 
tolica. j 

La Igletia presideBte. í^""?' „^f «"• '" '■ ^- <^ 

j de SS. Trinit. 
La Sede, Supreina quej 
no puede ser juzgada I S. Leooinnat SS. Apwt. 
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t* »K'«*» "^'^^'/IViclor de Dtica, íd lib. 
preferida átodailasde- jeperfecl. 
mas Iglesiai. ' 

La primera de toda» lailS. Prosperia. lib. de la- 
Sedes. ) Srat. 

La ft,.«ttJ|»!lólic.. (*•'«"': "■■ »" »""' '" 

) SuSCTipt. 

Bi puerto ttsumimo deiconril. Eom. por S. Ge- 
toda la ComuBioQ Ca- ¡ ¡jg¡g_ 
tóiica. ! 

V (8) HedicboquekwmasdUtiiisuidosproteBUDtet 
sintieron el vacío que eoc^raban todas las secUs se- 
paradas de la Iglesia Cat<9ica : voy i presenUr U> 
pruebas de esta aserción que quizas al(ruD0s juigarian 
aveoturada. Oigamos al mamo Lulero, que escribiendo 
dZiitDgliodecia:«'Si dnramuoboel mundo, seri de 
nuevo necesario, é causa de las varias interpretacio- 
nes de la Escritura que ahora circulan , para conser- 
var la unidad de la fé, recibirlos decretos de los con- 
cilios y refugiarnos á ellos. ( Si dUitiat stelerit 
numdut, iterum eril aecesarium propler diversat 
Scriplara iaterpretaiiones qaa tome sunt , ad 
conío-vandam fidei wiiíatem ut eoncüionundecre- 
tarecipiamus , atqite ad ea confugüimus )•'! 

Uelanctoa lamentindose de tos funestos resul- 
tados de la Falta de jurlsdicciim espiritual, de- 
cía : a resultari una libertad de ningún provecho 
é la posteridad;» y ea otra parte dice estas no-, 
labilísimas palabras : a En la Iglesia se necesitan ins- 
pectores para conserrar el orden, observar aten la- 
mente á los que son llanwdos al miDÍsteria ecleiijs- 
tico, velar sobre la doctrina de los sacerdotes, f 
ejercer los juicios eclesiásticos; por oíaneraqnestno 
hubierji obispos seria meneiter crearlos, ¿o Monar- 



■i»<r,.. Google 



guia del Ptipa sa-vir'ut también mucho para con- 
servar entre tan diversas naciones la uniformidad 
en la doctrina. » 

Oigamos i (iaivino: « Colocó Dios ta silla de su 
culto en el centro de la tierra , ponieado allí un pon- 
tífice ilDÍco,á quien miraran todos para coDserrane 
mejoren la unidad. » (Cullus sui sedem in medio 
Ume collocavii, illi unwKAotbtitenipriefecit,quem 
omnes resplcerenl, quomclius in unííafe con ttneren- 
tur» (Cal?. ins[.6§.ll). 

cAtormentáronmetambieaílmímucíios: y por mu- 
cho (icDipo, dice Beza, esos mismos pensamientos que 
tií me pintas: veo á los nue^lrfs divagando á merced 
de todo vieotode doctrina, y levantados en alto caerse 
afaora á una parte , después á otra. Lo que pieosan 
fioy^de la RetígiOQ quiza podras saberi o , )o que pen' 
jarJD maflana, no. Las iglesias que bao declarado la 
{(ueiTa al Romano Pontitice , ¿en qué punto de la 
Seliglon confienen? Recórrelo todo desde elprin- 
cipió al fin , y apenas encontrarás cosa afirmada 
por uno que desde luego no la condene otro cotno 
impla » ( Esereerilnt me diu et multum ilfe , ip«e 
quas describis coffitatiooes: video nostroa paianlesom- 
ui doctl-in^e veoto et ín altum sublatos, modo ad banc 
iTiodoadillampartemdeFerriiHorum,qu£iithodtede 
Keligione seoteolia scire fortaase possis; sed qux eras 
de eadem futura sit npinio, ñeque tu certo sfSrmare 
queas.¿Inquo tándem Religioñis capite, congruunt 
Ínter seEccIesiee.qus Romano PontiSci bellum in- 
dixenint? A capite adcalcem si pcreurrasomnia,DÍ- 
hil propemodum reperias, ab uno afSrmari, quod 
■Iter stalim non impíum esse clamttet » ( Ib. Beza. 
Bpist. ad AndreamDuditlum), 

Grode luo de lot hranbrea mas sabios que haya (e- 
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nido tí ProtettantUmo, conoció lambieo la Baquczfi 
de loi cimientos ea que estriban lasseclu separadas. 
No lOD pocoí los que haa creído gue habia muerto 
pffóliGo. Los pFotestsotei le acufaron de (¡na )□- 
Implaba coDTertim al (¡aUliciuno, y los católicw 
qHK .le iubiaatratado ea París peosabaa de la miíuu 
fHioenu No diré que «ea verdad la que se cuesta del 
iauepe P. Petau. amigo de Grocio, de que babieado 
•tlHé> su nKiCRte ^ia celebrado uisa por él ; pero 
10CÍ«rtofet,<]ueGimHoea »u obra tiiulada de.Aríti-r 
ofirísco na ]ii«Dia como le« prutesUntei que el,Ai>tir 
crilt».«a el Poin ; Ío cierto ea que ea pin qbra.tiMT 
Jada /^liuB pra jfaee fccictúfr., du« redoedantenlii 
^tav-tut el^rifoado del fapa Da,ee ii.osible dar ^^■■ i 
las disputas, eomo acotiteee ealre los prQte)t4iil£&; p 
Jo Cierto ea que ea tu «^hs póeiiUBa^t«^i(vi( ap(Ho- 
fiOici Ascas«ña¡, asienta abitiUiaeBle el primcipíi 
fuodaiiABiilBl delCaUlleitiIiD i saber que» los dt^mat 
áoÍ3¡f& deten tk9ÍdiHe;p«r la,u-adtcÍon j^ lawbrrít 
daááñiíl^iA,j[i)apotitwbi £agr»da ' GMri-; 

í*ir)l.«., ■•.■...■: ■ ■■. "I.;. .■.. ' 

-, :Uj!tiidoHi;Ci>ayeni(tft.del eélebr^^^r«teit»nte Pa- 
■pin «a:et»pnHlMi.db.Io .niioio )que «ttaiaogd«rao»T 
tf^idfi. H«dI(J^:Papiii MttDC(l.|)riitcifi(ofuiidunMct 
Mb-d^i)lMttt4wtt«ioV'Tjai.GMttvlice^DeD^« eie 
-tütaieoikMU flriMí^ia k;urloleaaD£lR'j4e.ÍDi. proteo 
laotoi, piHtiéaei eilribkiuhi «i 'ek tm&mai frivatb 
«qiritbui-pataioeaMnalüBi la'via.de'4tiJHl(>n<ladyr 
■r«Hl«qDlakftd6«itaHd«rtiaM.la;:viftj^er lai^ovto- 
dtd dtfqiHJ pi4ttiHha'uiM«&iBMt«De.ritaKMwA 
BlU'OEttA'óa ■u(>TJ9Áeo d^qae m iquüiéCQDinii*! 
ta#ieá'UsutoiidMl^(Llá l9li»Ia.<ktfl£(»i;'.Hbi<>i la 
«la del (sánte qw» eú SMS.priiKípiDt ^ItnuMMi ,í^ 
recta f ii»i^[ae,>t«Hitt»'nt0wei'«M«linaílMl\LiM 
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de autoridad, que ellos ban ideado para evitar esee" 
«k: quedando asi abierto f allanado el caminoálos 
taajom (feíórdenes de la impiedad ». 

PufiFeodorf que por cierto no puede »er notatto (tó 
frialdad cuando se trata de aUcar d Gatotici«oo , no 
podo oieiroa de tributar su obsequio á la verdad, e¡- 
lampaodouoa coofesion que le agradecerán todo* lot 
católicos. « La supresión de la autoridad del Papa fai 
sebdirado en el mundo infinitas gemillas de dÍKor- 
dia ; pues do habiendo f a n¡ng:uoa antcn-tdad tob&- 
raaa para termioar las disputas que te sqscitaban en 
todas partes, b« ba visto á los protestantes di>MirN 
eulre sí mismos, j despedazaríe las eatráfUu con 
tu» propias manos. V (PuFFendorF de Ibnard^ 
Pont. Rom.) 

Leibnitz, ese grande hombre quei^:UD la espresíaB 
de Foal«nelle , conduela de frente todas tas eieneias, 
rceoDoció ttmbicn la debilidad del ProtestAutitmo , y 
la fimeza dt organizactoa tle la Iglesia Católica. S»^ 
bidó es qoe lejos de participar del Furor de Jos pnf- 
lestantes contra el Papa, miraba su supremacía religio- 
sa con las mayores simpatías. ConFesaba paladiba- 
inenl« la superioridad de las misiones <»IóIície sobre 
Jas protestantes; y las mismas comunidadei PdigiO- 
s», objeto paraBUKfaot, de tauta-aTertion, em 
para él Altaneote respetables. Coando tales aniece>- 
4eBles se tesiui sobre las ideas reügiosas de ase 
yrande boodm, fído i confiranrlot mas y inAs uoa 
ebn luya póUiluia, publicada «r RarÜpor ja'primcra 
««sen ltl9> OñiátDO'disigustari.j loBfleetoresinx 
bnm neticia. *olve Moineeimiento tan sia^lar. En 
d citad» aAo dJuÑeá luz en Pu-is uu obra titulada.: 
SttpatUtiontde la daclriaa de ItíbKÍtx sobr€ la 
m kp t rí , :.tamitkidaptawañntot:e»traiáot de 
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J«C cifiu aa mltmo tutor, por M. &aery antiguo 
mpieriorfeiteraldeSmi&iípíeio.EBtstJOhndeJi. 
ERM17 ettieonteaida la obra postuma de LeibDÍtz, y 
taf»tli\úoeae\najiaiaHooTÍgiai\ es, Sistema leo- 
tógieo. Et principio de la obra et notable por su f^ve- 
imi jteatíUtt, di^sciertamesle de la ^áode alma de 
Lolmiti. Sde aqai. K Deipoes de largo y profundo 
eftndio tobre lu cootroTersiai en materia de rtíígiaa, 
H^Mrada la ai[tt«Dcia divina , j depuesto, al menos 
«6'wfaMt> o pMibto al hombre, todoeapíritu de par^ 
tidó^ 1D9 h«' cOMiderado como uuneofito venido del 
fisevo UHQdo\ 7 (pie todsvia no hubíete abrazado 
nitigtna-opIniDaí y Macfui donde al fin me be de- 
tenida, 7 «itrD'tódMlM'dietáméDés que be exami- 
Dsdvt )#' qm me parece 4pie debe ser reconocido por 
tOdtf-teAbre' emento -dftpreocapaciones, como lo mas 
cMfeme^ tafioa-kur» Santa/yála reip^ble an- 
HíMdMt, y basta'á^laiTecia rsi»a y í loffbeehoshi»- 
l*iol»tIiaíCíeM6í.:- 

'J«Hialtt fltlttlec« efl «egnidaia existencia deDim^ 
Ib EoetfoitíaD:, la Trinidad^ y los otros dogmas del 
GrtMÍ(bilima,:a>di^ta cúu «indor y deSeaáe coa m\i- 
Ai:cieiiqta.JA<toaABa<le'ta látala- Católica sobK-la 
titilieiatitiIlHtaá'anebtot, el iaerlficio de-la- misa> 
etcBíQB dftbi'irWqiiiat ydelaiuutaa icaiKents' ,' Id 
gertfqwa>cGle>iál'tica,-y él priáurfóilel Romano Por*^ 
tifice. a En todos loi casos , dke J que' no permitea 
hiiretaiiiotdsla coaTocacion de no concilio general, 
é qn0 no iuereceB ser tratados- en ^1, et preciso ad- 
mitir-; ipK el prinn-o de los obispe», ó el s^^ano 
pootífice , tiene el mismo poderqua la Iglesia en-- 

■ :(^ QiiiziftalgiHioS'podria[rcpeer que lodidKiM>->< 
bre la miidKl de lia deneiai humins , y - Mbi^ ilai' 
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dcbitfdad de rnte^tro «HmkIhiüwIo « «oa to Mfai 
mira de realzar ta oecesidiij de upa rwl» es DWle- 
riai de fe. Hay fícil ñwn^ «diieir lar^ míe do Iw- 
Kk tacados de lot etcriUn de los honit>res nt» iim~ 
tres antiguos y moderaoi ; pero tas godUuIo coa io-^ 
seriar uq excelente Irozo do uq ihistre español. dB 
uno de los liumlireg nM«sraiideadelsigIoXVlf £• 
Luis Vives.' 

" Yam meas ipsa¡ supfona aaimi at CBM^ifM 
pars , viddtix quanU^ere tU tiun tuiíurt^ suit¡iar4n 
aepraspediío, lamtenebris pfeeati eefCéijeiA fUá* 
trina , mu j ac soterii0 ¡foperikt ^ ntdi* , ut ni 
ea quidem quce vídet,, quttqtie innaiPiu cnxKtF«6r 
¡at, ayusmodí siaf, anl([»iflant MteíuaiifK ^ luu 
dumat in abdilo illu a^iiír(B.<vcema posstí pm»- 
irare \ tapientergae ab jíristouie illa tat jpP^iM 
taUenUojüMenten nostram a4manifestí9tim a mi- 
tura aomUUer habtretetquíiiutu>ct»u»oCiitunika(i 
luintnsoUs: ¿ea omnia, qux uifivenWDr^IlÚiliia 
gauunont, q[wU«uit.par(eQnifQquB;igOQraD)Us? 
MCMrium idisuiii«eiS(Ute(irtiliaesl,ieninv'iedtn 
■ingulu «uiiffl, íD^varua nnUa (adhipi tal hima^ 
BBB fuffCBiuin yro^restum.utadiiMdUniipemB»^ 
[Ít,'^aD iniafimb il)it« vilttiiiw;utiiUiÍteñt' 
limetw veri» este dietuiD ab Ac«lfiiik)i« , ipuai; 
ttírtuUHi»- (ladeiiiieaí ffiva. De ÍJascDntact 

, : Alt peosabji este grande bonbre,.(iUaá,iiiM de 
Mtv miir versado en toda^Kile enilidon añ-sa- 
(mb ««tú profana , babü. meditada proftradn-. 
neal4MbNel,iiiúBio.eQteiidiQúeittii (WEiuaD;q(M 
babia leguido con ojo abser?adoi' la marcha delu 
eieaeiMs y qiieGonioloacriidítanjuseiafititfiSeba- 
lMi imfuvtfi TeseDOruiM. Sentible :<t qiw Ho K 
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fneáan a^ai ffit esUaso tía paUbns , asi de( lu- 
$ar citado coma de su obra iomarul sóbrelas ciusat 
^ la dccadencu de las artes y cieociai ; j. wibte.f¡\ 
modo de ens^arlai. ... . i 

Goioo quiera, á quien se inaDlfesta^e descouteulQ 
porque «e bao dicbo algimu ver.daiie6 sobre la debi- 
lidad de niiestro eulendlmieatOr y tuviese recelos de 
que esto daüira al pitP^resode-laí cieucias, porque 
así íe apoca eleotendimiento, será bieo, recordarle, 
gue el mejor modo debacer progresar a miestro'^- 
))irUuegcl.,que k couoicaá gi mismo; pudiendo 4 
es^e ^ropósilu citarse la profunda seoteQC.ia de Séoecai 
if jpieii^ que' mucbos bubieraa podi^ alqaozar la .£3:7 
i(iiducU.,,si,aoi se,hub4t:£en preiomido. q|ie k b^iaa 
j(i\, alcanzad?. e.:PuU> mulíos ^4 sfipieaüom pa-' 

. ■ {iÓ) Ea «i«f4o -qiw 4 XW¥V^^.<^ ^- PfWCFW 
pif^ejpiqi.dft'Mx ,cte«ftíiat,.s9 e)»«i!wU)»;el.:ejifeftdt- 
pqiwkto jTodeAdO' de «spesas somJar^i ^Qe rdiobQ, ftue 
de^eata.-regk, sflnva)- ao .se.es«piú^ l^s''mí3[q^ 
Ualdoátiíat^ <iUf«'c«rteíH,f «iiídeitf ia, se btn tMcbD 
prov^bt^lie*. ti.^éimW infiwl«stot#i ^d En el £s- 
ladp mtmkáe K«mtikímá6.é¡tirte,qiiú \t dwtt^ 
4UiA>lrAiiJ|ia.<HÍbwHo 60 ,ale(feM| blcw; wiHe.ilw 
^{»Mles.,idfiMi4ilfthMU.«tt«r«it»dic.b(t.tM^,d»«:ltr 
isr bie^ ^Xi«)i«i:qi*BlrUe4é (>4a«r<Bidudáí lacer- 
i^t» da eati*,tíl(áilo,'.aioo ÜBJettiBatsJbaíFiíOtarilqiie 
si ie'fiiiiii«FiJda9Uji^meii'£ael.túb^uiisidel(LUe- 
.4aflMÜ 'Iw.ii^eW: 4w:sop Oumailos.elaueataa dett»^ 
i^lmlo K.il(í>deBWÍkti'ide pDdare«[UtrclCMiA)bte ellas 
' alsuU»tca(bf>i.Aun'e>KurelH»4wioiiá.'Ja'piu'ferie- 
uiuMald»la.«^iwñ, te f>o^ÍAUi-tal^i(a.ducUbFir 
algiuoc ji«Dtq«.4lK w «itfrijáiu«b dt|u»tbél»<m 
deuuido aailiiít iuufú(oeé.idMl)%ioo4.'OD*a «ue 
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Kriamtiy fácil man íFettar, si locODSinlieseef^nero 
de esta obra. Entretanto puede recomendarte á los 
lectores la preciosa carta dirigida por el distinguido 
Jesuita espaBoI Eximerto i su amigo Jtian Andrés', 
donde se hallao obserraciones muy oportunas sobre 
la maieria, hechas por un hombre i quien de seguro 
no se puede recusar por incompeteute. Esta carta está 
enlaliujy sn título es: Epístola adciarissimum vi^ 
non Joannem AndresUan. 

Por lo que toca i las otras ciencias no es oeccsarHo 
insistir en manifestar cuanta oscuridad se encuentra 
bI acercarseá susprimerosprincipios; pudiéndose ase - 
{Turar que los briihnt«( sueños de los hoinbres m^ 
ilustres hao.recooocídv este origen. Impulsados por 
el sentimiento de ttispropiasfuerzas'penetrabaiihasift 
los abismos en busca de la verdad ; allí IJt antorcha 
Se apagaba en sus manóse por Taleíme tfe taespre- 
sion de un itii^ñ poeta confcfflporáBetf ; y «tritia- 
^os por un oscufo laherínto se entregaban á merced 
de su fanta^y de susúspiradoaet, tomaodd'por 
la realidad tos bennffios suefios 4ÍS íu g^nio. ■'■ 

>(I1) Para;-ver con toda claridad, para senlir^Gdn 
viTeía ta insal» debilidad del espíritu humano, ro 
tay-aiM tñu'i p^ósKo querecorrei< lalÑKtdTiaidb 
las¿eree4M„'1iÍEtt)rt»q»«debeiBos4 lalglesia per «I 
simaculdttdoqoe bji tenido «■ definirlas y daiifi'- 
caclas. Desde Simón Mago que se apellidaba el iegts'' 
lador délos judiot, el reparador' éM intimfo, el 
paracleto , mieniras' tnbutsba á su querida Helena 
culto de latría bajo el nombre de Minerva, basta fier- 
nun predioasdo la matanza de todos k» sacerdotes y 
magisinKlos del «lomia, y asegurando qie«l era el 
vc^dadera^de^íM, puede tm (ARerradv mutem- 
plar ese tMo otudr», que si bieo esoay desagrada- 



i»<.,.,Gooylc 



331 

Ue, cuando no por oüm caiigu,al amM por«u 
«xtnvasdiMti ; no deja lia emb»^ de sagerír gn- 
les y proFuadú rdeiioDes sobre el verdadero carto 
1er del espíritu humano; maniFeilaBda la sabiduría 
del (btriicisiiio, cuando en ciertas materias se empe- 
Ba «áwgetarie á una recrla< 
' (13) (hüzá* ao todos i« persuedirian FácikaeDle de 
que tal iliuiODa y el feDatisnio esléu como ea su 
«lODCMOv en medio de k» protestantes; y por esto 
Mrá preciso traer aqut enrrewaaWe testimonio de 
íw becfao». Podrían escrSiírse^obteél particular ere- 
citlo* Totámene* , perohi^ré de cóateatarme conuua 
ra|Hd(iiiBa resena , empezando desde Lotero. Yo ne 
•ési puMe llevarse mal allá el deHri», tjue elpraes-^ 
der haWr sido ensenado por el Diablo , y gloriarse 
de el!» , y sollener coa tama&a autoridad tus Duevas 
doctrinas. ¥ sin «nbar^ el fundador dei Froteitan- 
'twmo , li »imo Lutero, ee qtien asi delira , dejáu- 
éOooi consignado en sus obras él teitimonHl de su 
éotrcTiita con Sábüíi. ¿Puede darse mayor desva- 
rio? ya fuese real la aparición, ya fuese un sueBode 
una cabeza caleniuriÉnU, puede tiegane mas allá en 
la linea del fasatilmo que jactarse de baber tculdo tal 
maestro ? Vario* fueron los coloquios que se^n nos' 
ilice él' ntim», tuvo con el diaUo , pero es digna de 
refevlnela viiioa, en que segunnoe cueuta con toda 
leriedad , le ablÍ(FÓ Satanás coQ sus argumentos á 
^oliibir la loiía privada. La desarÍp<á<Hi que del caso 
nos luce es uuy viva. Deipief U Lutero í media no- 
che , se le aparece Satanás, Lulero se horroriza, suda, 
tiembla , yel corazón le palpita de un modo horri- 
ble. Botíblaie no c^Ktanle la disputa ; el diablo i 
fuer de buen dialéctico, le eitreducw sus ai^- 
jsentoi de tíi muera que no le qoeda retpue«>.iM- 
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tere <iueda Teooido ; f ho es atra^Q, porfíe la, ló- 
gioi dd diablo dice que andaba acompaftadi con nnt 
voz (an hOTTorosa que helaba la eai^re. afiotóoces 
cDteDdi, diceettemiur^le, lo tjite suoede á raettudov 
de que muereQ repeotioameDU muchos al aBaoiftsc, 
y es que tí demonio puede matar ó abogar j;liHbmi.- 
bres; y hasta «in esto , loa |>0Be con »» djiputac^eo 
Ul«» apuros, que puede caasar 1» muerledt wd 
manera : eotao muchas veces lo be experiowMado 
yo.! Elpaidgeesperegríno- 
. El faDlasma de Zuitjglio tuu^dor del proteitaa- 
jlUmo en Suiza, no díya también .de pties^UFiin 
^emplo de ridicula e^ravagasoia.- Owría «ate Ht^ 
resiarca negar la presencia real de JesMCi^i^to Cb la 
Eucaristía; pretenilieado que lu qfie bay debajo de 
Jas especies coasagiadu do en mas qKeJín:SigQ.o. Cogjo 
£11 la Sagrada Escritura se expressi Iwn i^ajamEote lo 
contrario , se liallaba embaraiado eoii )« nutiH^idad 
4el sagrado teiM ; cuando bé aquí que mífn tras .ffi 
imagiaaba que estaba dispntajidQ^ji. ^1 Sfi^^^xn^ 
.la Ciudad, se le aparea un |aRtaiW;A)í#fC!e>AAer 
f ro ; como n<u dice éi niíoia', y Je s«ña|iS .Iin4,«^idii 
]que le deja libr^del apuro- Este ei;iei|t4»»'Gii|iuto.lp 
pernos por el miímo ZuingUo. ■.-. :, .- '■.■•'¡-■■., .! 
¿ Quiéu no se aflige al ver á un {wiplve,;cf)n)0 Mer 
lanclon entregada 4 las prwoupíi^qHfsy'maflitiíde 
la superstición mas ridicula? ¿ql, i^rhlneDiiiseBlc 
crédnlo en materia de sueSo», de ftqóniesin isum, de 
]^BÓsljcot asilrológicot?y siB.emboEgo uada bk]' 
mas cierto: léame sus cartas y ee.tropezatíi cada 
{KKOCOB s«m(^Btes miserias. Al ticaipo. de celebrar- 
^. la dieta de Auiburso, pareciaole ptclagiw miy 
fayoraUee alnuevO'ií»aK$di0, una-inuodaottiD dd 
Xtt>er,elgM«oitouiiiitqiul«tUibidMifad«á tm 
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UD lOootlruo con un pie de gnu», j el haber saíido 
ea el territOTÍo de Auibnr^ un beceno con dos ei- 
bezas. Esto* íicontectBiietitos eran para él ammciw 
iodudables de na cambio en el Universo, y linsu- 
larmeote de la pnuinia ruina de Roma por el cisma. 
Ati escribía geriameote i Lvtero. Forma ¿1 mamo 
el horóscopo de Guhija, pero está temblando por ella 
i caiua de que Marte presenta un aspecto horrible^ 
asustándole no menos la pavorosa llama de un cometa 
muf septentrional. Los astrólogos habían pronosti- 
cado que por el otoOo serian los astros n^as favora- 
bles i las disputas eelesijsticas, j ese prootistíco 
bastí para consolar i nuestro buen hombre de qne 
las cooferencias de Ausburgo sobre rellfrion va- 
yan tan lentamente; f se ve ademas que sos ami- 
gos, es decir los gefés del partido, se dejan domi- 
nar también por tan poderosas razones. Como si no 
tuviera bastantes penas se le pronostica que habia de 
padecer un naufragio en el Báltico y él se guar- 
dará de surcar aquellas a£ni3S Fatales. Cierto fran- 
dscano había tenido la humorada de profetizar , 
que eT poder del Papa iba á debilitarse, y en se^i- 
daj caer para siempre, como y también, que en 
el ano 1600 , el turco dominaría la Italia y la Alema- 
nia; y el. bueno de Kelanclon se ¡rloria de tener ea 
su poder la profecía original, ademas que los terre- 
motos que suceden le conñrmaa eo su creencia. 

Apenas acababa de erigirse en juez dn ico el esp^ 
ritu privado, ya la Alemaniaestaba inundada desan- 
gre por laS atrocidades dd mas furioso Fanatismo. 
Matías Barí em anabaptista, puesto á la cabeíadeunt 
turba feroz , manda saquear las iglesias, destrozar 
sos ornamentos , y quemar todos tos libros como im- 
píos á inútiles, exceptuando «rio la Biblia. Situadoen 
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MOMter , que él Ilanu la Montalia de Slon , bace 
Iterar h nu pin todo d oro y plata y joyai preciólas 
que poMCD iM faabitacta , lo depotiu en un teso- 
ro común, y nombra düconoi para la distribución. 
Obli^ é lodos n» diicipubis i comer en común, á 
TÍTÍr en perfecta iguahUd , y i prepuane pan la 
guerra que habían de emprender, taliendo de la 
MonUOia de Sion , para someter , íegmt decUi , 
á su poder todas las naciones de la tierra; y 
muere por fin en ud arrojo temerario, en que h 
proponia que cual nuecú tiedeon extenninaria con 
un puGado de hombro , el ejéreUo de los impíos. 
9o falui á Hatiai un beredero de fanatismo, pre- 
■enldndose lue^o Becold , quizai mai conocido ba- 
jo el nombre de Juan de Leyde. Este fanático, tai- 
tre de profesi<»i , echa á correr desnudo por lai 
calles de Hunsler gritando: El r«^ de Sion pie- 
ac Entró en iucasa, se encerró allí por tresdias, y 
cuando el pueblo se presentó pidiendo por él, aparen- 
tó que no podiababiar: Como otro Zacarías pidiópor 
senas, recado de escribir, y escribid que Dios le babia 
revelado que el pueblo babia de ser regido por jue- 
oea, á imitación del pueblo de Israel. NomlHxi doce 
jueces, escogiendo aquellos que le eran mas adictos, 
y basta que la autoridad de los nuevos magistrados 
fué reconocida , tuvo él la precaución de no dejarse 
ver de nadie. Estaba ya asegurada en ci^-to modo la 
autoridad del nuevo profeta, pero do se contento 
con el mando efectivo, sino que le ambicionó rodeado 
de toda pompa y magestad; propiiwte nada menos 
que proclamarse rey. En tan lastimoso vértigo esta- 
ban los fanáticos sectarios, que no le fué diñcil sa- 
lir ácdio con su Utea empresa: no senecesiUba mas 
que Jugar uiu grosera ^rta. Un platmi, que estaba 
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en inteligencia con á atpiranlei rey, y qne fun- 
biai te haltalia imcíado en el artede ¡Hnfetizar , « 
presóla á Im jueces de Israel j les habla de esta 
manera: Béaqalio que dice el Señor Dios,elEfer- 
no : como en otro tiempo yo establecí & Saúl 
tobre Israel , y después de él d David na siendo 
mas que un simple pastor, asi esloMezco hoy á 
Becolá mi profeta Rqr de Sion. Los jaeces no po- 
dian delenninarse á renunciar ; pero Becold aícgurd 
<pa también babia tenido él la misma revelación, 
que la babia callado por bumildad, pero que habiendo 
Dios hablado i otro profeta, era menester resignarle 
i subir al limo, para cumplir las órdenes del Al- 
tísimo. Los jueces insistieron en que se convocase al 
pueblo, que en efecto se reunid en la plaza del mer- 
cado ; y allí habiéndosele presentado por un profeta 
de parte de Dios una espada desnuda en señal de que- 
dar constituido jasliciero sobre toda latitrra para 
extender el imperio de Sionpor los cuatro ángu- 
los del mundo , fué proclamado Rey con ruidosa ale- 
gria , y coronado solemnemente en 24 de Junio de 
1S3Í. Gomosehabiacasadoconla esposa de su prede- 
cesor, la elevó también i la dignidad real; perosibien 
i esta sola la miro «huo reina , no dejo de tener basta 
diez y siete mugeres ; todo conforme i la santa li- 
bertad que en esta materia babia proclamado. Las or- 
gias , los asesinatos , las atrocidades y delirios de to- 
das clases que se siguieron, no hay porque referirlo: 
pudiendo asegurarse que los 16. meses del reinado de 
este frenético no fueron mas que una cadena de crí- 
menes. Clamaron los católicos contra tamaflos exco- 
lOs , clamaron también , es verdad , los protetlantet ; 
pero¿quiéD tenia la oilpa? no eran aquellos queha- 
Lian proclamado la resistencia i la autoridad df la 
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Iglesiai J ipie haúin arribado h Biblia, en medlA 
de a<jaellc» miserables , paca que oin la iirterpfeía- 
cioQ índiTHhial, le \e» trastornaM la cabeza, yse ar- 
rojilran á proyectos tan crimiDales «tmo ¡DieDgatoí? 
Aii lo coDOcterOQ los mUmos anabaptítlat , y así es 
qne se indigDaroDsobremanera contra Lulero que con 
tus escrilo! los condenaba. Y en efecto : quién había 
seuUdo el priacipjo ¿qué derecho tenia para atajar 
hs coDsecueacias? Si Lulero encontrabí en la Biblia 
t¡ae el Papa enrel Anticristo, ydesupropiaaulori- 
Ád te arrojaba i destruir el reino del Papa, exortan- 
do i todo el mundo á conjurarse contra él ; ¿porqaé 
Oopodian también los anabaptista! decir: que ha- 
blan hablado con Dios, y que habían recibido 
el mandato de exterminar d todos los impíos , y 
de constUulrun nuevo mando en que vivieran so~ 
lamente los pies é Inocentes, siendo dorios de to- 
das las cosas P 

Hermau predicando la malamade todos los sa- 
cerdotes y magislrados del mundo, David Jorge 
procTamando que solo su doctrina era perfecta , que 
'la del antiguo y nuevo testamento era imperfecta, 
y que él fra el verdadero Hijo de Dios ¡ Nicolás 
desechando la f é y el ciltto como inútiles, desprecian- 
do los preceptos fundamentales de la moral , y ense- 
nando que era bueno perseverar en elpecado pa- 
ra que la gracia pudiese abundar, Hacket preten- 
diendo que babia descendido sobre él el espíritu del 
Mesías, enviando á dos de sus discípulos ArthÍD^ton 
y Coppin^er, á vocear por las caites de Londres que 
él Cristo venia allí con su vaso en la mano, J 
damando él mismo á la vista del cadalso, y en el 
traoce del suplicio: a¡ Jehovah! ¡Jehovdh! ^nO veií 
que los ciclos se abren, y d Jesucristo que viene á 



ta>eTlanaePi> eso) deplorables eipectículos, y cien y 
cien otros (|ii« podríamos recordar, son pruebas bario 
evideotes det terrible Fanatismo outrido y aiirado 
por el sistema protestante. Venner, Fox, Villiam 
Srinp«)n,J.Naylor, el conde Tinzendorf, Wesley, 
el barón de Sweedenborg, j otros hombres «eniej»!- 
te», bastan para recordar un «mjuato de sectas tan 
locas, y una serie de extra vu gandas y crímenes tales, 
que darían materia para formar gruesos volúmeaes, 
4t(ÍDde se presentariaa tos cuadros mas ridiculos y 
roas negros, las mayores miserias y estravlos del 
espíritu humana. Eso no es Hagir, no es exagerar, 
ábrase la historia, coosüitense los autores, no pre- 
cisamente católicos, sino pnMestantes, osean cua- 
les fueren ; por donde quiera se encontrarán abun- 
dancia de testigos que d^nen de laverdad de esos 
faeclit»; becbos raidosas, sucedidos j la tuz det día, 
en medio de grandes capitales, en (lempos que cast 
tocan á los nuestros. Y no se crea que se haya agota- 
do coa el trascurso del tiempo ese manantial de ilu- 
sión y defanátísmo; á lo que parece, no lleva camin» 
de cegarse, y la Europa está condenada todavía á es- 
cuchar la relación de otras visiones como la acaecida 
en la fonda de Londres al Barón de SweedeUborg , y 
á ver pasaportes de tres sellos como los que despacha- 
ba para el cíelo Juana SouldiJte. 

(13) Hada nus palpable que la diferencia quemcdj'a 
en este punto entre los protestantes y los católicos. 
En ambas partes hay personasque se pretenden favo- 
recidas con visiones celestiales; pero con las visiones, 
los protestantes se vuelven orgullosos, turbulentos, 
fren¿llcos , mientras los católicos ganan en bumil- 
dad, y en espíritu de paz y deamor. En el mismo si- 
glo XVI, cuando et fanatisoio délos protestantes lie- 
TOHO I. 22 
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Taba reruclla la Europa ealera, y la ¡nundaba de mb- 
gre, babii ea Eipafia una mu^ér que i juiciode los 
protesUntec j de los incrédulos, debe de ler una de 
íat que mat han adolecido de achaque de iluiioD f 
fanaliniK^ pero el pretendido fanalUmo de esa mu- 
ger,¿hiio derramar acaso, ni una gola de laugrc, ui 
una wla Ugrlma? Y tus visioDes ¿eran aeaco órdeon 
del cielo para eit«raiÍDar á loi hombret , como dffi- 
gfraciadaineate suoedia eulre los proteatantet? Det- 
puet que en la uola anterior le babrá borrarorizado 
elleGtn-conlasTigioaetdeloi protetlautes, quizás ni> 
le detigndará tener á la vista uo cuadro taa bello 
COBW apatíble. 

Et Sania Teresa, que etcribieado la propia vi- 
da , por moUvo) de pura obediencia, nos refiere uia 
Tiiionei coD un candor angelical, oon una dulzu- 
n inefable^ a Quito el se&or que viese aquí algu- 
nat reces esta visión , veía un Ansel ctüse ntf bjcja 
el lado izquierdo en fonna corporal ; lo qae no suelo 
Ttf,sÍno por maravilla, aunque muchas veces se me 
refVMflitaD Angeles, eisio verlos, sino como lavi- 
lioa pasada, que dije pr iniero. fin esU visión quiso el 
Sellor le viese ansí, no era grande, sino peqoeflo, 
hermoso mncbo, el rostro tan eacendido , que pare- 
cía de los Angeles mu]' subidos, que parece todos se 
abrasan : deben ser los que llaman Serafines , que los 
oombreí no ine los dicen , mas bien veo que en el 
Cielo bay tanta diferencia de unos Angeles á otros ^ 
y de otros i otros , qne no lo sabría decir. Veíale en 
las manos un dardo de wo largo, j al fin del hierro 
me parecía tener un poco de Fuego. Este me parecía 
meter por el corazón algunas veces , y ^^ ^^ "*>" 
gabaá las entrañas: al sacarle me parecía las lle- 
vaba consigo, Y m di^jaba toda abrasada en amor 
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a EiUndo cu esto, veo sobre mi cabeza una paloma 
bieo difereote de Ub de acá , porque no tenia eitat 
plumas, bÍdó tásalas de unas coacbitas, licecbaban 
<Ie si gran resplandor. Era grande mas que paloma , 
paréceme que oía el ruido que hacia cod las i\aB- Esr 
taria aleando por espacio de una Ave Maria. Ta d 
aina calaba de tal suerte , que perdiéndose i si de sí 
ta perdió de vista. Sosegóse el espíritu con tan buen 
(lu^eJ, queseguQ mi parecer, la merced tao mar 
nvillotale debía de desasosegar y espantar, ycomo 
oomenzó á gcaarla , quitótele el miedo , y oomeDzó la 
quietud con tí ftozo , quedando en arrobamienta • 
(V. cap. 28, D." 7). 

Difícil seri encontrar algo de tan bello, expresado 
con tan vivo colorido, j con tan amabl« sencillez. 

No seri iaoportuno el copiar otros dos trozos de 
diiÜQto génn'O , que al paso que harán sensible lo 
que DOS propoaemot evidenciar , podrán contribuir 
á dispertar la afición hacia cierta clase de escritoret 
castellanoi que van cayendo en olvido entre nototroi, 
mientras los extrangeros los buscan con afán, y baccn 
de ell'is lujosas ediciones. 

a Estando uoa vez en las horas con todas, de 
presto se recogió mi alma, y parecióme ser como un 
espeja claro toda, sin haber espaldas, ni lados, ni 
alto, ni bajo, que do estuviese toda clara,. y en el 
centra de ella se me representó Cristo Nuestro Seftor 
Mimo lesuelo ver. Parecíame en todas las partes dft 
mi alma, le im claro coa» en ua espejo , y tun- 
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bieQateesp^o,(yo nos¿ decir como) seesctilpii 
todo en el mimio Setior, por uní comunicación que 
yo no sabré decir, muj amorosa. Sé que mé fué esia 
Ttiion de gran provecho, cada vez que se me acuerda 
enetpecial cuando acairo de comulgar. Dióiemeá en- 
tender , que eítar uu alma en pecado mortal , eE cu- 
l! brirse este espejo de grao niebla , y quedar muy n^ 
gro, j aosí no se puede representar , ni ver este Se- 
ñor, aunqueestéaiempre présenle dándonos el ser, 
j que los bereges, es como si el espejo Fuese que- 
brado ^ que es muy peor qne oscurecido. Es muy di- 
ferente el como se vé, j decirse , porque se puede 
mal dar i entender. Has bameliccbo mucho provecbo 
y gran lástima délas veces que cotí mis culpas oscu- 
recí mi alma , para no ver este Seaor. » ( Vida cap, 
40, n.° i.) 

Kn otro lugar explica un modo de ver lai cosas en 
IHos, y presenta su idea bajo una imagen tan brillan- 
te' y grandiosa , que nos parece que leemos á Malc- 
branche explanando su Fumoso sistema. 
' a Disamos ser la Divinidad como un claro diaman- 
te, muy mayor que todo el mundo, ó espejo, i ma- 
nera de lo que dige del alma en otra visión, s¿\\o qne 
es por tan subida manera, que yo no lo sabré encare- 
cer, y que lodo lo que bacemos se ve en este dia- 
mante, siendo de manera , que él encierra todo en 
sí, porque no hay nada que salga fuera de esta gran- 
deza. Cosa espantosa me Fué en tan breve espacio ver 
tantas cosas juntas aqui en este claro diamante, y 
lastimosísima cada vez que se me acuerda ver que 
cotit tan Feas se me representan en aquella limpieza 
de claridad , como eran mis pecados, n ( Vida , cap. 
M, n." 7 ). 
Supongamos alnra coñ los protestantes, qve todas 
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an vMODcmo tan mat que pura iliMen; pero et 
evidente que BieitnTlaD latideu, ni corrompen 
hi «ottnmbra, m perturban el órdea público; y 
tiertaoMuite que uia euaodo no hubieran tervido 
nai que para inspirar (an beracMt páginat , no 
habría porque ddernos de ta ilution. Y hé aquí 
oonfinüdo loque bedicboiobre loiialud^lcsefeo 
Mi que produce en lai almu el principio ealótieo,' 
md^findolii cegar poc el Arrulla, ni andar por ca- 
Minet pdign»oi , anta limitáodriis á un olrailo , 
detdeel cual no pueden dallar á nadie, ti ca que i» 
Cavocet dricidOM JeanmuqneHuñoD, f no peí- 
disido nada 4e*ii fuera 7 energia pan baeórd bien, 
dado c«o que tu ítupiraciM sea ona realidad. 

- Hil j mil otras 4Íenq)toi podría citar, pero en ob- 
teqniAdeJabrcredádniehB timiladoiuDo tolo;.et-' 
oogittido á Sania Teresa, ya por ler una dftlai qns 
mUMban ^atitguldo en lamatfiria, 7a por ler 
atteflporáBwdel*» grandes ritcrraóonea de loa pm< 
iMtaDleí, ya también per ler etpaDola; aproTeefaúid» 
eMa opbrluaídwl de recordarla i. los ctpaBoleí qas 
(npWHD i (riyidarla. 

• (U) ñt indicado iu Mtpediai que impirabak 
alsuooi'deleieDfiftoidelar^onDa, deqveprooe- 
diñdode.iaataFe,'yB» dando ateneoélo mimo qm 
predicalnOtlntaMnüiiicameDle de alucinará suepro^ 
télilDi. NoqUierbqueiedigaquebe andado con li- 
gereta en ttbacarleí cte cargo, 7 atí produciré alga- 
ba prud>aj que garanticeo mi asercioa. 

Oigan»* al mismo Lulero. aUuchai veces pienso i 
mía tolas , que cui no sé donde estoy , ni si enteso 
U verdad ó m.a «(Stepe tic mecum oogito : priq>eino- 
dum netcio, quo loco tún, et utrum veritaten do- 
ceam, necne.)» (LuUier. colloquio, leieb.de Cliris^ 
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kk) T oto a <l ninio boodffc que deeia : c b cíot» 
qocjD be recibida mis dOfiBu del drio: lopemi- 
tiré QdB jiii{ciifi( de mi doctrina ni Tosotroi , ai te» 
mioBca iifdci del oelo, (■Certm est do^nata mea 
hibereBiedecato. Roo tíiumi Tel fce vel iput an- 
griaa de «lo de i«a do^isa jndicare. (Lulh. Gsb- 
m teg. Ang.) Jmn Malthei que publicó algmoa et- 
frttee mibn la vida de latero, j que le dobeoe «a 
flP?'™™" dd Heroiuxa , noi ba conaerrado uei 
aadedetacnrioeaiolirelMCOOTÍeciODeadeLiiteroi di- 
ce añ. ■ 6d predktnte tUmado Juan Bu» me contó, 
fM cierta ves le había laBeatado cod Latero, de que 
•apodkiMtef rene i <ner lo que [«edícaka i iMoUofc 
mBenáil» tea fíiat rmptmái& iulero, 7MIM qae sw- 
twdeá lotdeutáM lo mitma ^/ue d mí: atOet ereia 
fo 4«B *oloá mi me aicedia. (JolnDB«sKaUke(ilU. 
aoBciaBeía.) 

- Im doeUinae de la IncRdididtd no te feiciera»' 
«ipmriBKfaOjT qnzie no te fignnri» atgaMee 
MIerce , qne w baHen cooHgBadu etprteaiiMMte 
«TMieeiagxrte délas obrai<le Latero. « E* re- 
teiimil , dice que excepto poMs , todo* ducroieo 
ÍMiiblii » a^ór de parecer qne k» aucrb» etUn 
aifaltode* ea tan-ioehble y adniirable nelto, qoe 
ñeotes ó tea ritenoe qoe toe q«e dueraes ooniUMo 
cMMB.» «Lm alDOtt de h» múenos no cotranni «■ 
A pn^atn-lo ni en el inSeno.» «H alm bwaati» 
dMTmecBbargadostcidotlai Motidot.» «En U man- 
tioii de los miMTtot do ha; toramto*.!» «(VerimUe 



•Bgo poto mortoae lic inefi^bili, et mirotoaino topi- 
lee, Bl wasm Hotiant out Tídeút, qsuabi quiaÜai 
dotiaiHiit.» aAidMe mortoonuBnoa laBFediaBliir In 
pvfatortaní nec inferaiiBi» «Abíbui komna dor- 
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«it oaaibut teiuibiM Kpaltit.i «HorMomi toe» 
cracUtnonlloi babel.)» (Tom. 2. Bplit. Idtin. Iddi. 
M. 44. Ton. 6. Ut. Wiltnbers. in cap. 2. oap. S3. 
cap. 2S. cap. 42. el. cap. A^. Gena. et Tom. 4. LaL 
WitlcDber^. fot. 100). No faltaba quiea recogieiit 
«OD^aBleí docena», 7 Im Mtra{[os que tal cDMfflan- 
n andaba haciendo eran ulet, que el Latenao Irat. 
MD £>dpuÍo y (Uceaor de Lotero, Dodadandeeir lo 
mgmtAte: aAtut^ue no hojra entre nosolrotitlngu- 
mm profetion páblica de <fue el alma perezca can 
eJ eatrpo, f fue no haya reswreecüm de muerto*. 
iin embargo Ut vida tmpttrUüna y profanUiítut 
ftu la mayor parte lleva, ináiea bien á lat £larat 
^ae Ko creen que haya otra vida. ¥ á alguno» te 
Íes eieapanya temqaiUet expretíonU, no iolo 
entre et calor de las irindú , mÍ que también en 
ia tentpldnxa de las etmversaeíones familiaret,* 
(KtiL ioter dm buIU ait páMica proFenia, qood ui- 
aa liflaul cmn corpore intereat, et qnod noa sU mor- 
Anrum remmctio; tantea inpnriiima et preptrnift* 
lioa illa Tila, qnain maxina pan hnBÍauB kwIMmf, 
penpiese larfieat qxod bod senliat Titam ^oit kan*, 
floonnlli* etian Ules Tooet, tan «briit inler pomll 
Mtcidunt, quaa iobrii* in famíllarlbM coHoqHÜ*^ 
{BrentUts. kom. 35. in cap. 90. loe.) 

En el miuno siglo XVI no faltarov algaaot qae lia 
curarte de dar su ooisbre á ata ó aqaeUt lecta , 
profeiabao tía reboio la incredalidad f el ctceptia* 
cimo. Sabido ea qae a) famoao Gruet le costó la ca- 
beza lu atrevimieDto en ette punto ; y no fueron loa 
ealólio]* los que te la hicieron cortar, tino loiGalTi- 
nittu , que llevaban á mal el qae este detgruiado w 
faubicte tomado la libertad de piotar con mi verda- 
«Un» colares el carácter 7 li conducta de Gatvino^ 
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pdefiiu- coOiBtímalfpmMposqiiiiies bd qieacn- 
tiba de iBconnoaeiiciai los imlradick» ref^naito, 
par U limm que preteadian ejoctr soWt lu cob- 
cieiciM, deipses de haber (acudido tllot miimoi el 
yugo de U aiilorídad. Todo mío soeedia no muclM 
tteapoes de haber nactdo el Protettantiiiao, pueí q» 
liMBteDcia de:Oriiet fiié«iecu(adaeael aAo iU9. 

HH^aisiiei quien tie «talado como Iia6 de te 
prÜMrot eMé|rtieoa que aliaozaros UHcha nombiadit, 
lkt»t» la COM Un aUá que di lüíaiera adoúte kj 
natural. « GracioM» están dice , etumdo para dar al- 
SWWOCrteui las leyes, asieatao ^ebafalgonaft, 
ficaes, perpetuas éinmotablef, que ellos llaman m- 
turales ; grabadas ea el linagetaumaBO por la condt- 
ciaa de su propia esencia, b « Jlt so» plaisaat 
fuaiwt poar donaer qatígue eerÜbaU aaie íois , 
iU dUaa, qi£ii ea a aaeumes fermet ,perp^uel- 
ItBiet iimaUables, qiiiU nontment natureilet , ^í 
MfU enywéínler at l'btanam genre.parla xmuli- 
tien.de latrpropretsuaiee.ecit' (Mtmtaigne. Em, 
/«ii. 2. cíwp. 12), . , , I , , 

.'Ya beoM» vifilo : Id que pensaba Lutsro "tobre Ja 
BHWf (e,' ó al nuMs las expixsjeiiss que sobre tsl» par- 
titular ielelutwi:etcapada;j|e«t exüiafiQ pues.qii« 
MonUigne preleadiac moiir ooqid veidadera iiHxé- 
dalo, y que liabiaodo de estp terrible tranoe dijera: 
«EsiupidaoKDte, y coD la oifceza iiajx , aiesuiueqv 
en la Duierle, sio cou^derarU ui recououirla, como 
en uaaprofundidadfileQciotay uaeura que metraga 
(le ua golpe, y me aboga en uaiasUote, eauaboudo 
suefio ilenode iuseDiibilidad y de iadoieocia. o Je 
tneptonge laleíebaissécílapitíememdantCamorl 
sans la coHsidacr , eí recomudire, comme daos 
fine prafOHíkur imtUe vi obscure, gai m'ansUMiit 
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d^Mn-ííOii, etm'el&afeenunintlant d'an paissatU 
sonmeU plein d'üuipídiie, ei tfíndolencea (Jlfon* 
taigit4 Livr. 3, chup. 9). 

P<ro cate hombre que deseaba qae la muerte le lor- 
preodieM ptanUBdo tu horUlizai, y lin cunne de 
eUa, (•/« vmx quf la mortme trouve plaalant met 
ekoux, mais umt me loueier d'^Se,) no lopeoM 
<uí en MU ültimoa Bomeatos ; pne* que ettando paro 
e^irar quim que se celebrara en «i m'ittao apoMota 
el Sto. «acrlficia de la miu, j eapiró«D ei miaño ius- 
taute eD que acababa <te hacer un tsfucno para lena- 
Une sobre lu cana, eo el aeto da la adoracioo de la 
tagrada Hostia. Bieo se ve que no babia quedado et- 
leril en »a ceraioii aquel pauamieuto con que ha- 
blando de la reUgioB o-üliaDa decía : u El orgults d 
la que aparta al bombnde los camiam comunes, quB 
le hace abrazar novedades, preBriendo ser gefede 
uoa turba errante y deacamíBada, eoseüBndo el el'ror 
Y ,1a mentira , á ser discípulo déla eeouda de la ver- 
dad. » Acordariise también de loque había diqbo en 
(Ufo lugar, coudemudo de nn ras^o tedal tatiectai 
dúideolet: «En miteria de rdigíoo es preciiU) ale- 
oer»e¿ losque.-wiD eilahlecidoi gefes de doctrina; 
que tiuaea lua autoridad legUíma, y no á los nai sa- 
bios j á losrass hibiks.» «£n maticre de réligioB 41 
f aut VatladKr á ceux qiú aont etablis juget de ia 
doctrioe , el qui ont une authorité tégitjme, non pas 
aux plus scavane et aux pjus hábiles.» 

Por lo que acabo de decir se ecba de ver con cuan- 
ta razón he culpado al Protestantismo de haber sido 
una de las principales causas de la incredulidad en 
Europa. Bepitoaquíloquehe dicho en el texto, que 
no et mi ánimo desconocer k» esfuerzo* que hicieron 
algtuuw proteslaoles para opoume á la incredulidad; 
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puet loque aUco no ion las penoaai lino bt «mi, 
j mpeto «I mentó doode quien que se eDcuentre. 
Afladiré UmbiCD que ti en el siglo XVll se Boló que 
no poeot prateaUotes Xeoália bácia el Citólrcisrao, 
ddtíó de ser á cansa de que veiiía tos pro^rresos qoe 
il» baeieodo la ÍDCredulídad; progresos que no en 
potUde attjar, sino aiiendoae del jucon de )a intorí- 
did que les ofrecii la Iglesia Catática. 

Ha me e> posible, sin salir de los iímitei que me 
he prefijado, dar noticias circunitanciadas sobre la 
correspoDdeacía entre Molano y el obispo de Tf na , 
Y entre Letbnitz y Bossuet; pera ios lectores que 
quieran inMruirse á Fondo en la materia, podrió 
>erIo, parle en lai mismas obras de Bonnet, parte en 
la mleregaote obr;i del abale Jautset, que precede d 
la edición de las (d>ras de Bossuet, hecha en Parb en 
18U. 

( ( 5) Para formarse idea del estado de U eienela al 
tiempo de la aparición del Cristianismo, para oon- 
Teneerte de lo qne podía espenrse del espíritu huma- 
no, abandonado á sus ^opias luces, basta recordar 
las menslniosas sectas que pukitabao por do quiera, 
en los primeros siglos de la Iglesia; y qi» reunían 
en sus doclrínas ta mezcolann mas informe, mis 
extraragaDleéiiKnoraljquecoDo^irse pueda. Oeria- 
(o, Heoandro, Ebion, SalnrnÍDO, Basilidet, Nicolao, 
Corpoentes, Valentino, Harcion, Montano y oíros, 
soii oombres que recuerdan sectas doode d delirio 
andaba hermanado con la inmiH^lidad. £diando una 
ojeada sobre aquellas sectas filosófico-religiosas, se 
conoce que oí eran rapaces de concebir nn sistema fi- 
losófico un poco concertado, ni de idear un conjun- 
to de doctrinas y prácticas, que pudiese merecer el 
nombre de relÍGion. Todo lo Irastornan, todo lo mei- 
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clan Y ronfiindeit ; el judaismo, el criitiaDÍtiao, loi 
recuerdoí de las antigiug escuelai, todo se amalgama 
en sus delirantes cabezas ; no otTÍditidose empero de 
soltar la rienda i todo linage decomipdon y (ri»ce- 
nidad. 

Abundante campo ofrecen aquellos siglos i la ver- 
didera filosofía para conjeturar lo que hubiera sido 
del humano saber, si el Cristiaaismo no hubiesealum- 
imáo el muodo con sus doctrinas celestiales ; si no 
hubiese Tenido esa Religión divina á confundir el 
desalentado orgullo ilel hombre, moitrindole cuan 
vanos é inseniatot eran tus pensamientos, 7 GOaa 
deiearriado andaba del camino de k verdad. jGosa 
iiotabtel [Y «sos mismos hombres cuyas aberraciones 
haera estremecer, se apettidaban i si mismas GnAs- 
Üeot, por el superior conocimleato de que se imagi- 
nabiB dolados! Bsti tísIo: el hombre en todos los 
ligios e»elmiRiui. 

(16) Be creído que so dejarla de ser útil copiar 
aquí lit«ralni«rte los dnofles á qtw biie referencia 
en el tettn Asi podría los leotores enterarse por sí 
mismo* de su cooteaido, y no podrá caber sospecha 
dé queeilrayendola especie delicánon, se le baya atri-' 
buido ún sealídode quecareeia. 
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CIHONES I OTBO! D 

LICITUD DB Ll IGLKUi RN ÁLIVUK Ll SUBKTS DI 

LOS tSCLlTOB, T LOS DIFKBBKTEg UlUOS 

DI QDB ^E TAud rittl LLIVil Á CIBO 

U IBOUCWfl M Ll IBCLiTlTIID. 

SI. 

(GDDC¡liuaiEliberitaDum,aQDo 30S.} 
Se impone peDitencta i la seDora que itialtraUá 
su esclava. 

« Si qua <]oniÍDa furaré zeli «censa flagnit verbe^ 
raverit aDcillam susm, íín til in terlium diem ani- 
mam cum cruciatu effundal ; eo quod . iDoertum 
iil, volúntate au <a>u occiderit; si vollmlalc, post 
septemaonoSi sicasu, post quítu|ucaQÍÍ (eniiMwm, 
acU legitima pcniletitia , ad commonioDem placuit 
ailiDitti. Quod si iufra fetttporacoastUuta/Derit ia- 
firmata, accipiatwinmuflioBemu (GaBon&). .: , 

Nótese que la filúaii.aiMaUum empresa, una es- 
clava propiamente tal , no uoa lirvieala cualquiera, 
c^can se entieode de aquellas otras palabrqt flagria 
verbertwerit, que en *A castigo^rí^in ^■. Ip* es- 
clavos. 

( GoQcilium Epaoneuse anuo 517. ) 
Se excomulga al dueño que por autoridad propia 
mataá su esclavo. 

« Si quJs servum propiuoi sine conscíentia judicís 
occiderit, excDmuDicatioDebieDuii effusionemsaiigui- 
nis expiabit a, ( can 34). 

Esta misma disposición se lialla repetida en el ca- 
noa 15 dd concilio 17. de Toledo celclirado ca el afio 
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f9Í , copiándose el misiDO cinon del coDCilio dt 
EpaoDa, con muf ligera variación. 

(Ilnd) el ecdavo reo de un delito atroz, se libra de 
suplicios corporales, reFugijodoie i la Iglesia. 

a So'vut reatu alrociore culpabilis ti ad eccloiam 
confagerit, i corporabilibu (aotuní supplícüi eicn- 
setur. De capillis Tero, vel quocumqoe opere, pla- 
cuit i domiais juramenta dod exigin. ((íaD39). 

(GoDCilium Aurelianense secuodom auno 540. ] 
Prccaucioaes muy notables para que los amos no 
maltratasen i los esclatos que se babian refugiado á 
lu Iglesias. 

•De serris vero, quí pro coalibet culpa ad ecclesic 
tepta cooFugerÍDt, idstatuimus observaadum, u(, 
tícut íd antiquis constitutionibur teuetur scriptura , 
pro coDcessa culpa datis i domino sacrameotis, quis- 
quiíitlefueñt, eipediatur «le venia jam seounu. 
Enim vero si ímmeoior fidei dominas trascendisse 
.eonviocitur quod juravit, ut is quí veuiam accepe- 
rat, probelur postmodum pro ea culpa qualicumque 
suplicio cruciatüs, domiaut iile qui iminemor fuít 
date fidei, sit ab omnium communione suspeaius. 
Iterum si servus de promissione veDÍe datis sacra* 
mentit i domíao jam securus exire noluerit , ne sub 
lalicoDlumaciarequireos locum fugte, domioo fór- 
tasse dispereat, egredi noleoiem i domino eum liceat 
occupari, ut nullüm , quasi pro relentatione servi, 
quibulibel modis molestiam aul calumniam paiiatur 
ecclesta: fidem tamen domJnus, quam pro concessa 
venia dedil, ouHa temerilste trascendat. Quod si aut 
gentilis dominus Fuerit, aut alterius sectie , qui i 
couventu eceleús probatur extraDem , it qui terviim 
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rt|>elit , penoQU reqnirat bonc felei chriitúaas , ni 
ipii ia persona domini servo pnebeant sacramenti : 
quia ipsi pounnt servare quod sacrum est , qui pro 
transgressione ecdesiistioDi metuuat discipliBam. » 
(Can 22). 

Dificil es llevar tnai allá la solicitud para mqorar 
la suerte de lot esclavos , de lo que se desprende dei 
curiosa documenlo que se acaba de oqtiar. 

(Conctliuin Emeritense auno 666.} 
Se prohibe i los obispos la mutlIaGÍOD de sns escla- 
vos, y se ordena que su casligo se encargue al juez 
déla ciudad; pero sin raparlos torpemente. 

<• Si regalis píelas pro taluleomniumsuaruDilegum 
dlgoalaest poneré decreta , ¿curreltgio sánela per 
jancti coQcilíi ordinem non hatieat instituía , quK 
omniao dd>ent esse caveada?. Ideoque plaeuit fauic 
sancto concilio, ut onnis pa testas episcopalis raodua 
sine ponatirs; nec pro quolibet ezcesiu cuíLbet ex 
Familia ecdssie aliquod corports mnubrorum sua <»'- 
dinalione presuntat extirpare , aut auFerre. Quod si 
talis«iierseritcul{)a, advócalo judiee civitalis , ad 
examen «yusdeducatur quod faclum fuisse asseritar. 
Etquíaomainojuslum eit, ut pontiFex síevissimara 
non impeodatvindicLam; quidquldcoramjudice ve- 
nus patueritfperdiKiplíneseveritatemabsquelurpi 
decalvatione maaeat eraendatum.» ( G- i5). 

(CoDGllium loleranum undecímum. auno 675.) 
Se probibe á los sacerdotes lá mutilación de sus ei> 
clavos. 

«Bis i quibus domini sacramenta tractanda sunt, 
judicium sanguinis agitare QOD licet.-et ideo luag- 
Dopere tijitun ezcestibus prob^ieadnin est; ne ía- 
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351 

ditcrelie pnenimplionis motibiis a^tati, aut <]uod 
morle plecteodum eit, sententia propia jndicare pre- 
(umaDt, aut truQcatiooe! quailibei membrorura quí- 
buslibet penonis aut per te ioFerant, aut inferendas 
prxGÍpiaDt. Quod li quitquam horum immemor prx- 
ceptoram , aut ccdesie lux íamJliu , aut íd quibus- 
libct perioaís tale quid fecerit, et coocessi ordiais 
honoreprifatuí, et loco luo, perpetuo damnationia 
(eaeatur religaliu ergaitulo: cui tamen communio 
eieuDti es hac vita nounegaada est, propter domioi 
mUericordiam , qui non cuíí peccatorit mortei» , 
ted ut eonverlaiur et vívaL» ( C. 6 ). 

£í de notar que cuando en los dos cjoaues ulti- 
mameoteciudos, se oíade la palabra familia, st 
deben entender loi eicIaTOT. Que esta es la verdadera 
acción de ta palabra se desprende claramenle del 
canon 7J dd caocilio 4." de Toledo celebrado en et 
■Do 633 donde te lee: o De famUiis ecclesüe coattí- 
luere pitesbileros et diáconos per pirochiat 1icea[...,. 
ea tamen ratione ut antea manumissi libertatem 
tlatus sui pa-etpianl » Lo misino te desprende del 
lentido ea que emplea esta palabra cl fipa San Gre- 
gorio, entu epáloU 44 L. 4. 

(Goncilium Wormatiense, annoSfiS.) 
Se impone penitencia al amo que por autoridad pro- 
pia mala á tu esclavo. 

« Si qnis tervum propium sine conscientia judicnm 
qui tale quid committerit , quod marte lit di^um , 
oociderit, excomun ¡catión e vel pteoitentia .bienníi, 
rtatum tan^iaia emendabit». ( Can 38). 

aSí qua femina furore zeli accensa, Basris verbe- 
nveritaDcíllam tuam, ita ut intra tertium diem ani- 
mui iuam cum cmciatu effoadat, «o quod ineertun 
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lil valDDlate. an caní occiderit; li volunute, septoi 
aoitai, ti caiu per quinqué aunonim tonpora legili- 
num paragat psaíteDEiam.n (Cid. 39.) 

( GoQcílium Arausicanum prímum anao Í41. ) 
Se reprime la víoleDcia de lot queie vengaban Ad 

asilo dispeatado á loi eictavc», apoderándose de loi 

de la I^letia. 
Si quisaulem mancipla cieríconiiii pro niit nuu- 

apiíí ad ecdesiam fugientibas crediderit occupanda, 

per omnei ecciettat dutrictisíima damoatione feria- 

lur. (Can. 6) 

82. 

(Ibid) o Se reprime á los que aleoteaen cualquier 
sentido coDtra la liberlad de los maDumitidos en la 
Igietia , ó qoe le bayau sido reoHueadados por tet- 
tamenU). 

ola ecclesiamanumissos, velper teslamentuineccle- 
Ñe commcDdalos , si quis iu servilutem , vel lAae- 
(juium , lü ad colonariain coadítiODem imprimere 
teotaverit , aoiinadver:iione eclesiástica GoerceaUír.u 
(Can. 7.) 

(CoDCiliumquintuoi Aurelianease , aQao54d.) 
Se asegura la libertad de los maoumittdos en las 
¡(fiestas ; j se prescribe que estas se encarguen de la 
defensa de los libertos. 

«Et quia plurimorum suegestionecomperiiDus, eos 
qui in ecclesiis juxta patrioticam consuetudinemá 
servitiis fuerunt alraoluli , pro libito quofuincuaique 
Merum adservilíum revocari, impium esse tractavi- 
aut,utqitod b eecle$ia Dei contideratioae A vinculo 
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WW Ü tlIMÉlWI >H WJ IÍO!pUl*IÍ H> *« M P*««/»ti(p»u; 



níi)ft;|)«iMV«tWil.<fli4iiaMdÍ^uM]in<libeiia'it4; 
«lliiqHNW1MriwltiSMrU<) «NO I iuiíitn Al í bcoleanii 

UUi lervii revocare Juuerunt JüActaEM^ ■ 4^'^")^ 

on bafui tido nanumitidot ea la lffleúa,.«kitotwr 

iiflipicirift^Tl m rf^iWQ yo^aUapik '.tqtimtím 
étLttímstmV'-i'--'--' ■ii'"" '"'ii'i'iii-ii' i"; i":-^i 
., .nawKHMüanwaBt^iBbMtfi IMnMqDiHiodlMC 
tudiaem recluta ioiioteMxreat , Pretciuiiu(ei ttif^4 
pulut vih beatiwimi diiemot: Decernat iUque, et 
de mííéi»- í»immit^ltri&mtáT}\ai\í-^^láígn.it, 
«uiidte iiliui iutUMn aEÍlis<MtiiP4)qHla>iinft lilat 

tSL'Mt!«tÍMit«riÍl|MR(>t| n) 

pMMiil'BtiÍan¡lcaDtcst»i,.qiiie'Htit iiuUliciKini* 

«■MwttM'«ctei^MfcéiM(aqtiBkBÍUino:iiAtuiiDini^ 
•|«jp«„ «piUqiMipnili.pcr. l^tfnieauwv' "ti'ftr 
li»ffÍDqaÍFiUBLae|npdDfaaibqrialí«ja^ Aiiiüqtnívi 
quolibet iojuiüttíme íoquieleDltir. Uaiveria sacer- 
dolilu'<Iatiífrt9aílli)'diiil: Jliiftuin'e£t;'vt'eontra ca- 
Mnnitiibnibi^miinB vcnatiái.flefewbiiAwt'qui^ 
tiBii»teMiiiiitaóliH«iM»«<KÍMK«Klanviuantii Bt qaU 
TO»o 1. 23'i'' '■^■■''- 



IwliMiWf'fiíTtHdHi lilMrtí, dm'fMMt^nirtttiiMi 
l(Ma«tiMluA»aíMi4Hirttfiriufluiimt>nn»»!'4Éai»i 
«1vbl<)iM««Dslc»leraBt'é!ititM óAeJí.;» '■ " ■'<¡¡-'^^i- 
'nMt4.'^'S?t:): ii9tiae«i|ttKe«%lMr tibfctwl(iaii;<|i(k]li 
mere captíToi eC máxime abbóctolMM«r»<<9ul'lriM 
deferat huaunitatii ad misericodiam, dím qiiod m- 
ritia NtirVkYeHtattTédéüiptioDeár.W' ' "~' ' 
-iiiiuii';:] ¿..I i¡i.;..r.;:j!ii.:,.,l;ii .i (í:,i ;.iFWi.,.:.;rí 

vidkm twldúnus y<4M>i¡ié«AfnifMmié'*áMfffíélíi 

^wpa[BCr4«eli|iiixd;ia lietiiff-i«^wti«idimumwi>''-i'' 

Eslog noblet^ y:<«irjtatitM MHttiDlMUV-'nff ^t 

tolo de íiD Ambros»; sijs palabrat md la eipretioD 

de loe tenUmieDlos de toJa la Iplttia. A mat de dife- 

^ti;» P1íi^,.qne: pfl^ri», lrftW,#WÍ*-fi-«lfl te a»e íe 

jiüaciofli^fli'.|jigfliH ífii;D(ii3n(».ta neníidí .fár(a 4e,fap. 
,(iÍH'iÍ*aft,:flqJ«:>n3l, flWW'é:aIe<'HW4nozD»>^'«ftl<» 
ifljli^ e9ÍÍB,píflpqB(|íiytf»í<» WííWWflue ¡¡wpníWr 

«Cypriac(ff[Jiiftij|tTO,i Mv^EBft.'Fi'OCStevJMW'rtt 
Hodiaao, Ñemesiano, Nampulo, et Hoaorata fra- 
J)¡i|Htt>tl|u>filV Cf)m,B#ij»o.Biii(qi,n«íiii,|g>(niifiiet 
J|W(,áÍBfifí*SÍa!'f lWWW.tftter«R:;íj«ffs,ír|tWB 
^^tO^, qsjiííiily^M'P''* dilectipDw.wi(r*,«^ii»- 
tódine de fratrum' Dostrorum et uironim qtfti^tilx 
fecit(is> ¿Quis ením non doleat ¡d ejmmodi casibug, 
aut qnft.noadnieem fralris.tui !uiim.-i^^iim com- 
^t„ cuRi J|pqiiM^.,a{M»l9litf P^filiif^tdicat: Sí 
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immbra;-;ñ lutaiiir bieabnah imitm t eóU'aUtl*' 
lim^iliwUr»ii»nnlva. il;«(GsE lSl):Bt' alieiood; 

Cor. ll.)'Quare bubo et liobU carptiv itis fraMnm! 
iiQílJ4 captivitu campuUnda est, et pericliUniiiliD 
doler pro aotlra dolore namerandus eel, cum sil- atii- 
ttmtadHflstiMlt lotlne florpiBi oBuinvet BDiritai»i 
tiim.diliBMiaiited, et nli«'w ímliBarc nos dcbiaticF 
O0BÍw«n od'lratrum aKiilbr9(r«dlQle[]da;.'Ifatt:<nm 

ppi_e}tis^ el Splribfs.Ófí habitat, io iioéi*? (ki^ 
Cor. 3.).etian}ii. charitMO'^iniíilis adwcct.sd ope<B 
E^atKibut:f«lwid»nt <WMÍde(«ad<iin.l]^bifawi>ia^ 
ta-fo^ PBiteifiplvim,eoeiqgw.Mpf<iHiBtt*lBciNilñHa 
longacefuti(ii»«tii«8f«4(i«fo'(>rir4(^rA, WdiBltti 
templa captiva (tiit;:#ed4uibu»p<iuuiiwTH'ibwfUr'. 
borire.et<TeLocilei;.fFCc«rC|U((JI(nBU)Bi,jfidlfaDetLDai- 
FBiBumet, fi^ucDi Dqttrum pront^iT^anic oblttt]iiii»mif< 
trí!. Nam cum dicat Paulu; ápo«tol|u,i iCiMf^^t^ín 
Chrlsto bapíixaíi estis_, Christitm ¡jutuistij^ (Ad 
Gal. 3.] ÍD uptivis fratribuK Doatris coDtempIaDdm est 
UbrÍ4tiU:etieftÍQieqdut4«{ieriaulo^ea9lÍvi^ti>;.'tqui 
iiot ^e; diabólifíucitm!.eutit, iiUBejjMqai>nHlí<t<tt 
l^iú^t in ^ú 4« ^bfrarwP): WtDibW «xitataP^ A 
ted^oiMiir «u«iDark>4i|a^U« vilnetmoeredeniF 

¿OuwtiUT«roeomQiunwoai8ibug úobi» Usrtir :ai- 
q^e,c^l]C^luí «t d« periculo virglQum qu» ilüeitar 
veaturjpro.quibiu i]0Dtaatuin1iberUlu,ieIl«t pU^ 
dOTUjacturap)aDgeDdaest,Qec tamviscwlabaEbaiKk- 
niiD quam leaonuin el lupanarinm itupra definida 
sant, De membra GbriMo dictU et iaeternum con- 
liDeDtic boDorem {Hidica virtute devoU, iosullut- 
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tim libídine ct eonUsime ^etkoitirF Que onnia 
btk loeuiidum tiUerat Tutras FnteniítM iwitra co- 
ffitMat el Aaieattt ezanirai», prompte ohm* et It- 
tattr ac brgiler lubúdia Duminirta FratrÜNii oon-' 



■iniaMi ■■(em «aUrtia aninm nillia Dammonm, 
,pm ilüb íb ccdoia eni de Domiai índalRtMia prw- 
tniMU, dtri et plebñ apnd no* «iniHteath cdllafime, 
ceReeta tunt, qus vot Me pro vetira Mt^tia dii-' 



SI tantaoulexitlomiJáin lottri »ími cbarititem, el 
natfmiHtt neMri (Mctorfi fidem taíe áliquM Rccidc- 
Ht, twlitt ciiMtiri DDDtíire hnc nob» lEtterii Tes- 
litt, yrocerlohabeotes ecdesiim noitr^Qtctfnter- 
Dlbitím btic liafTCmín, oe luce uflrafiant precibm 
onra , il foeta ftieribt , libenler et liretlcr «abtídia 
práttáK;» (Epítt 6(^ ..... 



' VéaHpnetfXHne elzebdeta I^etia porliredteo- 
tfob de loi Gaini?«s, que un vivo te dexplegá tif^ot 
to{KKi , bMi comeilKftdo ya «n hn prlmmM ttem- 
{Kt ; 7 w facdaba' «a hw gnddes 7 elevadoi inMfrn 
qiK-diTÍDÍzaH ea cierto mod» ht obra , BtegiinDdo 
•deaiai á quiea ia ejeree ana cotodi inoiarceiible. 
- ' Ea lai <d>rat de 5. QtegoéW W taHaria taníbleB 
iarporUnUs doUcIat sobre «te panto. (T. L. 3 ep. 
16;L.4.^. 17; L. 6.^36; L. 7.ep. 9S. S6. r 
atr,L.9.effí). 
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, (Cpucilípin UilíKoaeiiiíesceuiiiluiaaaiio &8&) 

Lúa bieaes de la Iglesia se empleattmca lairtdeim 
cion de lotcauíivoi. 

«^BdesbitnioHiiác deeeraiinuí, ul moi anllqont 
á fidelibM r«jMre(itr ; tt décima» ecctesiittiels &mu- 
lantibus cereuoDÜí [lopolui otnnis infcrat , quas u- 
DHdetcinitiafaupenitn DiUQi.dut InctipUiVruin 
retlemptámmn prarogantéí , inti oraUoDlUl* pai- 
otn pepuhi oe «ihilcm imptlreal: ti qui* aatem 
«MwtiiiiiM BgMrítitaUilit sahiberriinii htcrit, á^memr 
fai* cdclaMe oiDiH tonpeve t^reUnr n ( Gaa> S. ) 

( CoDcílium Bhemeuse anoo G2S, vel 630. ] 
Se permite quri>raaUr loi vatM íigrados para ex- 
pcDderluea latedeDCiondeiauLWot. 

•S ipñi epiwepiu, eii^plo lí «vencrit ardita M" 
cetaitM ^ rtdemptioDs cafnivoruDí , mÍQÍ9ieri4 
tatteUfrangtre pro qualicumquecoaditioae pnetunip- 
Mfit, ^ oF6cioctna)Mt«cteuc,B(GaD.S2.) 

{ GoDcilium LugduDCflN terlium auno 583. ) 
£e ve por ol lignieDlii cinon qi» lot obUpw dt^ 
biQ á Iw cinlivu carUi de reoofflecrdacioDjT'H 
pmcribe CD éi, que te [toqgiD en iHai la fnte f ct 
]iKCM> del rescate-, r que Meipretan (anddea hi n»- 
«etidaiki de lee ctatÍTo». 

iBdeepiitolitplacultcapli'Voruin,utitaiÍot 
1 cavli, nt fa lervitio pODlificitrai 
«MMÜtcntlInit, <iui eúntai oanu Tel (ubscr'^lJme ag^ 
BinnatepitUAe utquiClibet intinuatiODun IJtterte 
dari d^eaot, quateuiu de imbicriplioaibut nutlara- 
^tíne potril De* pn^iüo dubitarí i et ^iíMa com-^ 
I pro necwiiUU atjmlilKt jJráaulgatJi 
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diei daUrun et pnetia coMtituu , tcI DecmibUf 
captMram qaosciim e{i{tto1íiU'rri^Dt,"U)idein íd- 
Mri&lan.'»(Ca>. 2.) - ' 1 1! - : '■.-■■■ 

(SjQodiu &, Pffincii AuxUii et kcrw«i Spiíccvqniai 
. ,'inHiberaiacelebraU; «rca^lBHJitGlKÍiU. 

. ■ , 450vd456.J ..... ¡ ,-.■ . ., 
■ .SseeaMique.ena IteradM algi*ioi «deuiKicw 
{Mf m ulojiíMliiorcto i favor de loF.caativok ' 
¡y. dSiqniícIcricDniB'Kdiicrtt jaraKOipliiomii'ioo 
pratio iHi tabierát, mu li ptr fintim «llamiim»- 
Uv^HfibbtphouDtiir inultt dcrid per nW' Jatroi- 
neiii , quí gic feE«rit cicodiudíodíi lit.» ((Un* 32.) 

/.' (&xepi>U]Íii£.:era9dTÍi,) >' .1' 

La Iglesia fcaiuba sut biesct en el remUl db tsv 
catitm>;7.«i«0Handa<qa el< [knpotiHriéiviAeul- 
tjKlc» pan raiitcCE«T|a de U «mudad a^elaKüKla) 
^h'MqtterU uaKau^rdBl^gtS} kasoidotu^ 
geoerotanenU el precio del méate. ^ . - 

aSacronim cuKnunttatataettegalitpenDiUitaiic- 
lorifu , 'lidte reí' éccletiutkiai in' rédemptioDem 
q^tisorum Íinpaii4<-'Bt ><)B<^>40'i-edocti.é v<rit»iu- 
nufi aiite!annu fere^ lS>.TÍruii renrendiwlmiua 
qnemid^ Fabitu, ,E^úeppam SaUttimFlmáaBi H>í 
blM 11 VBBnti de eaden eoeleiia pro rediiiiptki» 
Tcstra, ac pairís vestri Fassivti fralrít tííaoé^^iaafi 
nqitrivilHHff:'yeH) (^ioi,.DCcii(ia nntrismlis^faot- 
titas bnpepdiaae , a[que:«x.hae.<]uaindEm4oniiUi- 
.^ern W» babcK, oe boc quod dai^m m, i mba 
<|yolíbet4eo9f)oreK^tatur^lu]jutiiracepti pintan* 
late suipicioDeDB reetrw prEevidiniiu aoferendaní; 
GOiutitMnt^, iit'l*'»''o*'i>A<le, htfedHqneTaH 
Vot <ii)otit>et:tanper« r^t^Moii mriqíttuiMtttDeF 



Mi- 
re, nec á quoquam vobis aliquam objici qusettio- 
Bm.i> (L. 7. ep. 14. et bab. Cuas. iü. Q. 2. G. 15.) 

(QoDclUuniTériieDte Hcundum asno 844. ] 
'■ IiorfttelKS'<ttitalf[laia'(erTiaffp<tra el rescate de 
iM cautivo!. 

< lüfiOflfcihi fiMiItatei' quai re^M et réliqu) dirittianl 
9te TORKmt,'ltd atinerflum tenatwa 9ei et pau- 
ptFtn; wl bnepitíODea boapituttt, rédanpliokis oap^ 
UvtwnjatqueiteaipkmiiaKeliBstaurBtiAneni, Duoc 
Ulm wcatarltindellDeiKm-. Hiuc raalti «ervi Dti 
pMMiUni'dIí et-poOiB ac TeilJi&eDtenim patíilatur:, 
pMpwea coMuctm «tetÍBbtTBiUii DOa scclpiubt, tn- 
güOStttur bc»piíte(v^vnufai«fo)> Aq7(foí,etfaBUtiK»- 
DÍuinnieri(0')Merantr.»(8ui fS.) 
' 'Et>dl(^i><lft potarte en el cáooa'^aDtflriw el UMque 
hbiia la Igletlk de nit bittei; pniu que Temos qoe á 
niu dfl la oUHiteiidál de kN Mérígos y lo* ^tos 
delcHltOt'MrriswpMhel *aaxn^tiibfta,itfen- 
SrtaWtT'IwndiresMlette lo» «wttvoi. áBsoaqui 
«rta'oUÓFaniCKii'porqaese'sfréceh oportunidad; j 
ixhpiorque'MadcéiHin eítádo e) daico texiD eu q¿ 
pueda FiuidarM'laipTiirfM4eflitfaii' uso que baciafa 
Jlgk^iadeiM bietiiH. Moebds loslóstáDOBeiquepo- 
'd[iafi.citvMt<tqpeaai)dDdéide loillanados Aposta 
lieos ; siendo de notar la expration dequete «alen á 
veces para afear la maldad délos que se apoderaban 
de lofUeaaecleriitticoi^óleíadaiiiiistrBbui mal. 
J^M^rfifn ^lecaiOTM , maíadqres de pobres. Míos 
]1aaui,ipivn,<l>r á wteoder qiK uoo4e tos priocipa- 
■im oÚ«toi,<lfteKR bie«et;,era:et\ioc«urrQ 4« Igt aecñír 
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Si. 

' (CfliuiliuiB LvgduDeMe<eetia4inD uaoSM.) 
: Se eifM«iulB<t i los que McdUd axAta. la I^HvUd 
de las persoaai. 

• Ktqaiapeccalitfkcieiitibuin»uki.ÍDpeniúciiuiaiii- 
nuBíoeib csfutiwnli auleoQUiluf aniTSMre,ut 
aaimat losga temporú quiste ñaettHa iMAituijeoí» 
petiLione nveiitet, Bunc ¡wprobaprodilHiQcMqin 
UaüitMHíe, aut caplivaverífitaKtcapUvareooDeMMr^ 
si jiiita pnec^lttm domiai res» crnaadare díitirie* 
vial , quousqiie hos quei obduieriut , io loo» ia m» 
\imgmt tenpu» quiete vixCTÍut, rectaurart itdiaurt< 
ecclesis communioite priven tur. b (Cao. 3.) 

Del cáooe que acabo de citar m detpreode qoa era 
muf geueul el abtve de «pelar hit pvtioutaKfti i U 
Tioleada para reducir á eñlafUad á. lu fenooas Ib? 
bret. Tal en en aquella época la i^buciM de Sur«fa 
á cauta de iMirrupcioDcadelwbirlBrwt qM^d^ 
Afs publica era M>il m extnema, it-mi^T paAnamei 
decir, que no exiitia. Kor «tío ei mwj beltod 
¥er á la l^teiia salir eo apofo del 9rdea (^ico, j 
en defeasadelalibttrtad.exGODiiilgaodaí iMqnela 
aticabln , actKBpreciaado el precq>bi del nj ; jiro- 
cqrfHM domaát regit. 

(CoiKiliuiiiltbciaaaae^«Diw^5,ml 630.) 
Se reprime el mita» abuso que en el oaon iutertoi'> 
liSíquU iagfeauuinaut libenngadserrftíuiiiiDefl- 
Bare Tolueñt , Btí fí)rU»e jam ^t, d oünKWftiitúi 
ab epiKopo te de iaquieludiae ejus rerocare m^fr- 
xerit,aut emendare noluerit, tamcptam dlumnis 
reum placuíl sequestrari. o (Can. 17-} 
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(QotfciUiiiD CoiiSuealiQiim,aDit9KÍ2.) 
Se declara reo de homiciElio al :qM t^ucc i un 
awliBa4 , 7 (o veait. 

«lt»i iQterroptun ttt, quid de ea focieBdom fie 
i}ttk crúüuiuBi bonínem udaxerit , «t úc veadtde- 
rit: re*pODtumque est ab omoíbiig , h(HnicÍ(tíi i^- 
Mti, ipnahoaiDcín libjcontrahere. a (Gtp. 7.) 

.(GaDcilium LoDdioeDW auno 1103.) 
S» pnibtbe el «oomcio de bonibreí que «s Incit 
<a la^tcm, TcnliéBdof» cotuo brntoi aaímilB. 

«Ne qsii Ufudne/'aríumMf otíwn quo bacteDOS ia 
AifUasdabiat iMunÍDCi ucut bntU-aflim^uTeniui-' 
dui, dáu^W'UllataHis fuere jtmnmat.» 

£ciia|e da ver por el eáaaa que acabo de citar ^ 
cnalo «e adekattin li Iglesia eo todo lo perlene- 
eieBl«álanrdadtraeiTÜiiacioa.E>UiiiM eadit)^» 
XUC, r le «ira cenwwiiKilablepuodadopor la el- 
vMueioa moderna , tí qie las grandet naciooet eu- 
ropeas fimeo mudos para reprimir ei trdficode los 
Kgrot; f pw el dnon ciUdo se vé que i principio^ 
detstKln XI, erinlmente cn^la miuna ciudad deLtn- 
dreí, doBdase ha fimadoaltinnDieoie el famosoco»- 
TOHO, M prohibía el trállce de bombreí, calificán- 
dole caal nerece. Nefariumnesóttm», AUttabH 
tugocío le apellida et concilio; tráfico infame, le 
HaHa la ciTÍtizaelen moderiu, beredaado sÍd adver- 
tir!» ni pewamtentoe y basta sus palabras , de aqiw- 
Iks bonbres i quioiei se apellida bárbaros, de aque- 
llos obispos á quienes se ha calwnniado ptatáodolos 
poco meooé que «onto una tintn de eonjurados coDtra 
UliberUd y la dicha dri g^ta« hiuKUM> 
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( SyniKliiiiiicarti lucí cireaaDiiuniQMO 

•Sa nnhda qw las peraOMi que bebnbieMn "Vendtdo 
o empellado ; vuelvaa sin dUaoUm al ' ettado ds K» 
bertül.ulqtiedenidvaii el pretád; y te ditponeque 
no se leí pueda exigir mas de isquebubieten reci- 
bido. 

«De inyeDuís qui sfl pta pemiBÜ ait^x rff Tendí-' 
derint , vel oppigDDraveriat , placuit at quandoqni- 
dempnptíQm.'qinafum^ipíMditiimeni íaveDire 
poliuruH t , i¿squ« 'dilatiilnc ad (tatwn sus cod^UÍo- 
nis reddita pnetiú fefvriaeblur, .aee amplini ftim 
prorádaEaffl«it reipiintar, Bt iutoin^ s^'Vir^ex 
>]MÍs, uiorem (Bgeauam faabtiertt, a^t mtaficr.Jlift- 
Duum habuerit maricum, filii qui ex ipm>aali fab^ 
rint ia iDgeDniUlepermaneaat. a; ( Gao 34;<) ' 

Es tan importaute el cdoaadcIGoBeilisqu&acadio 
de citar , celebrado tegua opioan atguoM' eb Bonv 
uiU <Iiie bien tuertee que se hagau sobre él alf ubat 
nBexiwts. Cabtlneate esta dbpoaicíDa Ua benéfia 
M que sécoflcedia .t\ yeodido el voItu i li libertad . 
uoa vez satisfecbp el precio que había lecibido en la 
venta , atajaba ud mal que d^ia de eUir muy «trnirt 
g»do ea las Salías , pata qtt« ibubt de mu; autigno} 
supuesto que ««btfnoa poriksar, citado ra.ea el 
lextQ, que mitcbos acosado» por la neee»i<iUd,*e Yflft- 
diap para Sdlir de tituacionea apuradas. 

Es también muy digao de Dotarte taque $« de- 
pone ea el misino cáoon con respecto a los hijos, de la 
penona vendida ; pues ora sea el padrci «ra la midret 
te prescribe que tB «odiot casot kñ h^oi teaa lufres. ; 
derpgíliidQKiaquí toitaasahida regUdet deriwba <á- 
vil : partiu.tegutíw.)(titírem. 
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.,r,((toiwJiwD.Aureli«wiP«tOTüumiMíiiQ&38.);, ,í 
.üSéfmtiJbtiiddriHha' á^Mjndfoslt» etdavonwi 
fu|j;iadc«á las Isleaiu; bÍ bubiefiítlboKnde.esteiá-' 
lo, 6 bien por obligarlos lo« amos á cotat contrarias 
á la rd^M «iUiíiá v|ó;liieD<9<w ¡bibcriilésiúUra- 
ta*a»dapÉa.d«iiiaiMrlD4 tit»tb;ante*<tei:AMl9 de la 

J«l¥«M..,l^;/, .i>i :, -.J,-; 1 ,i.. V ■■ ,.: ■ , : -.-/ 

.,l>ii^4)iMtiptí*i^U)wit, ^Qwe'in jp&eQTtta: teñir 
tío detinebtur , tiei> quod.><¿ri«lianatibtig>ovetal^ 
itflwiifíii iMpMilHftf aiil,Bí eM ^Oüd^ oceleaia. i ex- 

amiyVrieliimtiíiSatfiaB aflídeUw:^ qHofl manüpia ipK 
salBM iW9niu>l<Maríi>jtvU BNIptÍ(ti!».(&P t3a). -I 

,,..,Sfljn4qdaotoernPl»fiuiuhda-«a«Ur«oedente(»Or 
.itíliodti múmo uwil}naT'eo.,el c4d,oq jinUta ciuiiia.| 

iHtdfiiQaáejpMs i^rütúaiiti <iiijBiapiidju(|)pot,i^uwk, 
«aAfwletiva cqDfugermt, et y^ltai K,9tMi9¡v/,ttr 
ríiKt.,:iet^n .ií quo«cumt)ue: i^wtiaBM i^fugeriott 
ef,íien'irflju(fíBÍ»,DpJwnnt,. tájalo. «toblí>iq,á,fideí(7 

«MtUÚDWi, Mt (aiB jiHU pqpítitmio al) onmjbiJíi.catbq- 
lieii awíWTBmr.o (QpLp. 80.) 
' ; t'bid ) S^<a(tiea coa la pérdida de. todos los er 
j^voisUBiUo.que pervierte á un esclavo cri^tianio. , 
afiqcieliam' dweroimus obwvanduní, m nfü^tmr 
qiKim^'rqotqlftuqi., qviadTwadieihM-vJit^iW 
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faceré prswimpierit , lut Chriilianuin facUiin id ju- 
daicam «uperstitionem adducere; \tí si judmM cfarit- 
tianam aacillam suam tM crediderit sociandam; id 
ti de parealibiM efarlitiaob Mtiiiii , judmnmib pro- 
nictioae feceilt libertati«, maDeípianim ámifiiéne 
. BuUetur^ (Cn. SiJ) . ' ' 

(GanótiiiB MstiMODoue priwiu'teB» 69t-) ' : ' 
Se pnAiU i lt»judiai>el Ua» ta.tÍÉkftt imM 
vot cristiaDoc; y cod respecto i lot existeoláií'vk 
peruri» á anlqúla- erhtiiM iBlTénitariw,>3gaida 
alduefiejúdloiaiMádi»;. ■'■'■' 

- aEtliont qiiid4tetirMtiuRii]iil>titdR«pliito- 
tk iacanu^ aut Cr«idiiM)i jutooMU tartille impU-* 
cutHT, delwafl rtselrvart, non io)ui audvioii'ittti^ 
latf», t«d ttiega^beme&Bio príieiú fucrit mostiW- 
tan ; UbM' gui4' une íihh qwmimdaaf 'qnerA 
eiarta ffit j-quMdaai j«^a«, per ctvlUta B8t Bobf^ 
cipJa cODsiiilcQleg , ia lantam inEolentiam et proter- 
via inpf(imipisse,'irt Me reclamantes chiístiatKR li- 
ceat vel pneivíae ecniá «arrinite riMdvi: IdtJn» 
pneKDticoaclllo, Deo auotare, uncimug , utaull» 
«fcrñltaaua Jodffioa^ilieepidebeatdeMTTir^Md da- 
-ti* pro quolibet boBO mancip^to IS-aolidia, iptHift 
nuadpiucí químmquecIniKllaitvs, Eeti adíDgent^ 
taiem, senad lervicnm, lieeottao bábeat rfdintM'^ 
di: quia Defís est, ut quos Orfiritns ttomiaus úá- 
CHinis íui effüísione reáeMit, periecutAnlni TtBcaHs 
inaneant irrelili. Quod il acqulefeconi his <}iMe tiatiiK 
una quicumque judxus nolueñt , qiiatttdiu ad pee»^ 
niam coDStituiam venire diatolerit, Kceat mane^ 
ipii eum cfaristUDÜ ublcumque viduerit habitan, 
llludetian specialtler tancieDlet, qwd ai qui judeui 
AristitiKUO Dnoeipium «1 «Toraii isda^cóaon- 
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Qürktliervia'ftt'AiitKliríUilnifintilg. QuOd sidéin- 
oeps lé^al'ctiriRthirasv vd aaciltas Jiidiéi babenr 
pnetumpierínt, lublatiabeonundomiDatulibertatfm 
á ^ini^pl: éoDsequaotor. » ( Can OS. ) 

'! " i.(.Q«icainl ItbéiiéHe' áiiDO'626.) ' -' 
'■ Sí'pWliiWVémf* iftdaroí criíliatós í iMgentilá' 
(tjadiM: T te aaulaa esas ventas íiiit faitiiéren. ' ' 

Ct B¡ quii chriKianorum oecesiitaCe cogeote taiafilH-' 
pía nía ctiris^aDa eleBerÍtyeaaDilaD(fa,Dqnal¡tiDÍti 
UDtDin dl^iíá'abíí expendai. md'il pa^anii aut jn- 
teg'rM^nfePJtv «dmwAbiAbé^ríHvttir; (lt'éTitp^ó(a- 
^eaí6rai!lli!té;í>■'^0#o■.'!lL')|'■'^'''¡■"■■■■!''■'■'""■■■'-■"' 

dlM«tt'ci¿milcni'A'pifiiiKA4i<Vlrtá ^m"^T^^iM 

y->s)¿"«mbÉi%0'«/'(i.év reálMad Uti ñiqík ebet^'U 
blMliritüqtie I» ibal iUVadiendD t«Aó> 'Uoi g^rÍMit ié 
loi><l«t<eiebti«tiias n(rf'adÍM «tl^óM^^gariiKEtl'tiilt-i 
to maft Déo«É«í'La «uaoto |MMe'deé>i<ie que tods^ h» 

^iié'feidlaB^dáÉthiiaJeínit; deMb' se' n'qiie' tfl^ 
BM'R8^ttiaflilHlitaiethorribl«tttreiDadry«ider'«Hr 
e)eixvM'i1oi^etiül«t(M'a-slcrifiCarles; ' ■ "'^ 

(Qrt^u Papa S: «p. 1 afl' BoDÍFaciam ArjAí^ii-' 

:.::.. ■ "■■■U<íclcipu¿.. anniJ'í3Í.) ' ',' i ' ') 

. aHocquoqiie íiiter alia crimina agiiapartibúsilIU 
tlixUti, quad qúidameifidelibusad immíiíandum pa* 
gánii gua Tenundeat rnaacipia. Qnod ut' masnopere 
corrígeré debeas fniter cooiiaoneaius , nec iinas ficr^ 
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tillra;NettUMteaimeiiiiipktH.E3i'»ff»^i hPP 
perpclnnraaC, linilca bomlcida ¡Ddice* pvoilea-' 
tíam>. 

EttM eicetoa debian de llamar en ([raa ouBera ü 
Mención , puet que vemoi que el Concilio de LiptU 
IIM celebrado m <1 aAo 7(3 f udn á iaiblir en lo 
miMna : prohibiendo que lot etclvot critíianM ao » 
entregiKD igealilci. 

■Kt utnait^ia chrittiaHPisanit nos (n(taqtn>> 
(C«i.7.) 

(Ooacilium Gabilonense aneo 650, ) ,. 

Se prohibe vender un skUts eFistiano. fuwa d¡el 
tOTÍtorio comprendido en el reiii(f4le Clodiiyea. 
. aPieUrfiR CSL maxlmíe et religioni» úituitUK ni i^ip- 
(tTiUtíl TÍDCUlum ooioiao i cbri«lHDÍ> rcflimsUir. 
Cnde Saucta SjDodiu noKilur ceiuui»)^ , ut »vlliii 
naDoipiuní extra fiaaa tel termínoi. qui ad regntoi 
^omiai GlodaTei jegn ptrüfiimt ,,deb«at Tepundar^, 
M quod abiiít, per Ule conmercium, aut c^h|iví(MM 
tincMlo, Ttlquodpqjiis ett, judaica temtu(e«ui«>- 
^cbmtianateoeanlur ioipIiciU». .(Qan^ 9^)- :: . 

El antecedente cáaoo en (|ue ic prohibe la reirift 
^ loseiclaro* ariíliuw* Fiwadellerritorio^lranf) 
4t (¡lodoyeo , per temor do que no «aíga d ewluft 
CD poder de paganos, ó de judios, f el otr^delMO- 
clliode Reiou copiado mas arriba en que le encuen- 
tra una etpecie lemejanle, ton notables bajo (los as- 
pecto*: t.^en cuanto man i Gestan el sumo respeto que 
Mba de tener al alma del hombre, aunque sea e«- 
(ilaTo; puea queseproliibe el venderlo aití donde pueda 
hallarse en un compromiso la conciencia del vendido: 
respeto que era muy importante sostener, asi para 
denmlgar las erradas doctrinas aniisuas sobre es(« 
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punto , como por ier el primer pansque dAU dañe 
para llegar á la emaDcipacioD. 9." Limitindoae laCa- 
culUd de vender , te entrometía la lej' ea en clase 
4c pr^iciMt, jdittiBffuiéiitdiria delatikaM, j-cdlo- 
oiiiáot>«iiunacBtegiffíi diferesle, jnattlemiaí; 
ata en un pasonuy -adelan tatk, |ifrá declarar ^em 
abierla á eea rnisn* propiedad, pisaadQ á' abbtírte 
per nadioi legllinoi. '■ 

( CoDciliun decimum TolelBDuní , anua 666. ) , 
Se Topraade MTeniiuiiile á la cléfisos qne leaihi 
«M eiclain* il loi judias; y m le» coómíDa coa penal 
«errihlei. 

. «S^imaMllaüon»ianiBtieMti»eiinf!aDAitiiop(il- 
TatlHiii ttudiua Duoc «aDctum aoitrum adiü «flñ^ 
-liB«i; qood pleriqne ez tMerdetíbm et Levitii ^ qfii 
-praMeriimiDisteflIt, et pietati» ttndío, (rQt)ímafi<t-- 
JriMpK «lainenla sánete eoclesi» deputat! snnt oH- 
tHo , -malunt imitari tuií>aio maiopum , pstli» qum 
nuclonnt palrum ioitilcra aundati«t ut Ipit étlám 
qul redimere debueniat, TtndltioaetftQtTí tnt^ 
daat , quoi Ghriiti uoguine presciunt fsst redcmp- 
los; ila dumlaxal, u( eorum dominio qut suotempti 
■im Htu Judiismo eoBTOrtaqtui'oprbsl, etliteietra- 
tii)e«amn«rclamíiibiflltetiie Dm jMJlttneet ibb«^ 
Idni adoMeonfentutB; tp^ iiúJtlNHi«niétié*vtttM- 
niatutnuHu>iuAeohiiD con ju tria TetKTfiÜi'haiieré 
pnetumat de chriitianonim 4atu<a 
• Sigue reprendieodo «lomeotemeirte á toa culpables, 
yr lucfiio caDtiDÜa: oSi qnit enini poM hanC^eSbltlo- 
Mm talla agere tentaveril, noverilseexli-aiecctetimi 
fieri, et pncíenli, el futuro judíelo cum Juda ilmill pe- 
na pereell i, dum modo Domiaum deuno prodilNMi 
^Mio DUluatadiracuQdiMD pror^oarc.» ((llp>1'.'}' 
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I. «pie baoc d Pap> Sía Srcfrortol de 
dM esclavo* do la Igletia RnnaDa; texto notable « 
qpe«xpUea el Papalea ümIÍtoi qwi todiiciaiif ^m 
EKttiaBaiÍiimnmít^4in eadaTOi. 

aGoniredemploriiotter totius euntlilor «mMrs>4 
hoc propítlatua humanam voluerit caroem assumere, 
nt ¿Viaitatia luee frratía, dinil6 <]do tenebamur cap- 
t¡^- vídchIo MirritHtb', prUUiue int ratitiCTet li- 
iñnrUli; uli^iter agllm- v ai homina 4111» ab inttw 
natura creavit liberoa et protulit, etjiu ErentiiriÉ jng* 
Jldifliuiit leryitulit, iR«a nalon ía qm atú fitennt, 
iMBumitlenti^ beDeficio, iibertatí reddantur. Aiqne 
4deppialatv iatuUu,et lHúu>rñ(;ansideratHincp»^ 
jnoti , vot UonURam atque Hioibaai £aiiml<N SÚ>e- 
at fiomau» eecleai», cui Deo-adjulore átta^mm^ 
libelo» exbac4liacif4sque AwUKUM^effieimua , aor 
Beque vMlrup). vobU'Tielvuiaiii Kriiintit peflstam.» 

, (CoQciItLim Agatbeose anno £0C) 
Se mauda qoe loa obiipn reipel«D la' libertad de 
loa nauDEutidoc por lu predtcesora. &iiodica'lft 
.fomltad qiw tenían toa «biipot de Btanumitir i los 
fcctavof b«aemfritoi4 y »e ^a la antidail que podían 
doDarlet para tu tubaUtencia. ; 

'aSaBe»! quM de sety'a eocldais bennBeritoi^'iibi 
tyÍMMfiU tUicrtale douaverit, calUtaO: liberUtunrA 
,tqope»oríbiu.p1a£ult cnslodiri, cumhoc quodeb m»- 
BuniucH-ín libértate couUilerit, quoil tamen jtdK^ 
vm viKijMi «triidoTum numerum , et Hiodnm in Itp- 
nili,.vÍneola, vd ImpUiolo teua% Qiud.aii^iiv 
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datam Fuerit, post maDumissoris mortem eccletsit n- 
TOcabiUa (Gao. 7.) 

(GoDcilinm Aurelianense quartum aoDo 541.) 

Semandaderalver ila Iglesia loCmpenado ó «u- 

' geaado por el obispa , que nada le ha^ a d^ada de 

bienes propios; pero se eso^túaa de esta regla los 

Efclavos DaBQDiilidos , quienes deberán quedar tm. 

libertadi 

: aUtepiscc^s epH de facúltate pnqiia eccletie D&tt 
nltnquit , de ecctesix Facúltate si quid aliler quaiK 
cañones eloquuatur obtigaverlt, vendiderít , aut dii- 
iraxerit, ad ecclesiam revocelur. Sane si de serria 
eoclesüe liberloi FecerU numero «mipet«iti, io in* 
geauitate penaaneaut, ila m ab officio ecclesie boa 
recedank)» (Can. 9.) 

(Sfnodus Celidiytensis anao 816.) 
. S« ordena quei la maene de ndacMspo se dé li- 
berad i todot sus esctaYss íagletcs. Se disp*n« I» 
eolemnidad que ha de baber en las exequial del di- 
funto, previaijadose ^ue al fia de días, cada oM>po 
Y abad hablan de manumitir tres etelavot, dindoleí 
i cada UDO tres sueldos. 

, aDecimo jubetar, et boc firraitw statuimuí aiHr- 
nudum , tam in nostris diebju . quamque etianí' ht- 
luris tempwibus, oraoibus succesoribus noatrit qvi 
ppst nos illis sedibiu ordinealur quibu* ordifeaM aur- 
piu: ut quaadoqnmquealiquis ex numero epÍ8ctq>o- 
ruiB migraverit de siecuIo, hoc pro aaima illius prffi- 
icipimus, ex substantia uniuscumquc rei decimam par- 
lem divídere, ae disuibuere pauperibus in deemqsj- 
^m , sive in pecoribus , etannentis, teadeoiibifi 
el porcis, v«l etiam Í4 celUriis, nec non onmm 
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AcMAcrai Anglkum liberare, gat ir diebui mis tli 
tervibid sabjccius , ut per illud sui profíit laborb 
fractumrelributiODispercipere mereatur, el indal- 
genliain peccatonim. Ñec ullatenu; ab aliqua periona 
bnic capitulo contradicatur, sed magis, proitl cond»- 
cei^ i inocesoribitt augeator, et ejuí memoria Mmper 
in'postertim per nnivertai ecclesiac uostra dilimi 
HfhjWUt cum Dei laudibus habeatur et boaoretur 
Pronus oratioDcs et eleemosfnai que ínter nos spe- 
Aatitcr coDdtctam habemus , id ett , ut statim per 
rtaffnlat paroehias iu tiagulia quibuique ecciesiit, 
pnlfato sigao. aasaa Faotulonim Dei cstus ad baii- 
KcancoDTeDiant, ibique pariter XIX. psalmMpro 
defODCtiaDÍmadecaDient. St pratea uotiBquiíque an- 
tftu» elabbas texuentos pnlmos, et ceolum vigioti 
miuai celebrare facial, et tres homines Kberet, tt 
eorwn cailibet tres ¡olidos distribual.a (Gau. ÍO.) 

{GODtñliuH Aü^anucbienM ia Bibeniia cetcbratun 
MM 1171: Ex Qtnido Gimbrenii, cap. 3ft. Htbcr- 

bí» Mpugasie.) 
' GWtoM áommeoto en que te refiere la^Béoerein 
fesDlUcádD tomada ea el eoncüiode ArmacheDlrlu- 
da, de dar libertad i todoí los esclavos ingleses. 
- 'rHíi Compteiñ coDTOcalo apud Ardamachiam (olius 
HSkrtiltt clero, et super advenarum in insulum ad- 
veotu traclato dlutiuf et delibéralo, taudem comani- 
oii ODOinm Íd fioc seuleutia resedit : propler peeea- 
M tnlicet popull sui , eoqne pnecípue quod AoglM 
olim, tami mercatoribos , quam prsd^nibns algue 
piralis , emere passim, el iu serritutetn redigere cqq- 
suererant , diviDC censura viadictx boc eis ioeono- 
diim accídisse, ut el ipsí quoque ab eadem geate in 
Krvitatem fice reciproca jam redisaalur. Anslofum 
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MM(|afe'popiiluí adhiKtflteE^roeoruinregao, mmaili- 
ni gúflit tUío, liberos suos Teoale* eipoone: et 
ftrinMjiMn mopiam ultim aut iDfdiam sustiaereot, 
filim proprloi et ra^nalos in Htberaiam Tenderpcon- 
siiev«rant, Dnde el probabililfr credi polest, ñcut 
fendHorts elim, iti et emplores, um euormi detícto 
juga KTTttatii jam meruisie. Decretam ett ibqut 
ÍD prodiclo coflcilio, et cum uaivtrtilalis codkdiu 
pubitce lUtutnin, ut Angti ubique per ÍDiulam, ler- 
TtttHii vídcuIo maocipati , ta pristluam revoceaiur 
líbertaten. ■ 

Ed el doettmenlo (jue te acaba de leer es digoo so- 
bre Quaera de nolarsc como ia&uiaa las ideu reli> 
gioiM ea amansar las fíroces costumbres de los pua> 
Woi. Sobreriene una calamidad publica; y hé aquí 
«fue detde tuego se eacuentra la causa de elta ea U 
liidiifDaciOD díTtoa ocasivaada por el tráfico que b«- 
«üaá los trlandeset comprando esclaToa inglese* á loi 
aemdera, j i\M bandoleros y pirata*. 

No d^a unbien de ser curioso el ver qne por 
«¡mUoi liei^MH eran tos ingleses tiD bárbaros, qnt 
«eadiaa á su* hijos f parieaies , á la masera de loi 
africanos de auetiros tien^. Y esto d^ía de ta 
butaote general pues que leemos ea el lugar arriba 
«opiado: que estotra coman ficio de aquello» pu^ 
U^ií coMmiHui gtntU vUio. Asi teltoncibemtjor, 
aup aeceiaría era la disposición insertada mas arrt- 
4» , del GODcUio de Lófidret celebrado en 1109. eo 
que se prohibe eu ioFame trJSco de hombres. 

(Kx .concilio apud SüvaaectamaDnoSU.) 

LoiacllLVMde la Iglesia no deben permutarte con 

«tTM ;-. i no ler que por la permuta seles déliber- 
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.aHancipia cdetiítUca, niii. adUbcirtateip, dw 
fODTenit commuUri; videlicet ut maDcipM , qucprp 
ecd^trnticú liomíoe dabimlur, ia Ecclexis ttrvUuU 
penaaaeaDt , et ecclcsiuUciu bomo , qui cwamuu- 
lur, fnialurperpeUiatiberUte. Quod eDim.HmetDeo 
GODiecraluiii est , ad huKuuioi usos traaifecri dod 
decel. n.( V. XtccrcU Greg. 1£ k 3. Tit. 19. cap. .i. ) 

' (Es eodem, 30110,864.) 

GoDtieoe la mUma etptm que el anterior ; j ade- 
mas >e deipreade de él , que loa fieleí, en wo¡^ia de 
ti» almaj, acoslumbrabaii ofrecer tua escUvot illíoi 
j Hot sanloi. 

(1 lojustum videiur et iaipium, ut mancipia , qu» 
{deles Dea, et SauctU ejus pro remedio aaíjnx.fuae 
oonsecrariiQl , cujuscumque muneris mapeipia, vel 
commutatioalí coumiercio ilerum in. lervitulem Mt 
culvium redigautur, cum canónica ayictoritat ierY«* 
tantUDiiiiado permittat dUtrabi f usítiw, £( ídea«e- 
jcleiiaiiiiD I^ctoretii)m[[ii^re«aveant,«e«lHiii<Wfaa 
.tuiiiu, alteriiu pe«caliiin.&itt Et^ft^urdum^ ut^ 
ecclesiaftica dÍBQilal«sery/t»d^doi>ihaniaatt lit 
Hobiu);tiu>etT)Uili.n (lbid.cap. f.) 

(Cóncilium Bomoaum sub S.&e^(irÍDl, aDuo.5970 
. Se wdeiiafliie se dé libertada los cMlavot ^ue 
qükraa abra^r ka vida' mastica ;- prevtaBilu pic- 
caucionts quepudioen probar Ja veidid de la.vooa'- 

cMuIb» de ecclesiastica seú gxcularí familia, novi- 
mos ad DmaípotemisDeigeryitiumfestiDaFeu'tabhu- 
.inaaa terviUite iiberi in divioo serviUi? valtaot Fami- 
Jiarius fa moaasteriis couvefsari, q^tx si pataim di- 
miltimus , onmibiu fugiendi ecdesiailici jurií do- 
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Minian omriMien prrtenuK ú TOFO feítintiitei ad 
omnipotenlig fití tervJÜum, incaute retiiwiiuti , lili 
iiiT«MiiMr DBgare qusdam qui dedit omnía. Uode 
HceHC etí , ut quisquü ei jurii eeolesiutict vel ts- 
chUtís militis >ervítiite ad !D«i urTÍUnm convertí 
doüderat , probetur ¡w iiu io laico liabitu cooitítU'- 
tat: etú' dores ^hs atque caovs^tio booA deüde- 
m ejus teatioioaium ferunt, abtque retraclatioae 
Mwe io moiUiSLerio omaipoteati Domine pennilU" 
tar-f nt ab humano «erritio líber recedat , qui in di- 
■íMi .QbteqHio dútrictior«n appetit lervitutain.» (S. 
Greg. EpiiuU.Lib. 4.) 

(Exepistdis Selatii Pape) 
SC' reprime et a^nm qne Un onodleadadeordoiiar 
á los esclavos, sin comea tiralentO' de stu duebos. 
1 ' « El úlMpiía regulii et Dovella sfDodali explaaa- 
Itonc comprebeiwuin cst, peFtoaaa <d(noxLat serriltiti, 
«HDgulo cutcstit mibiioi «on ptecingi. Std. ncscio 
atium ignorantlaau votiaUaterapianvnij iíaut «» 
iidcnauMia'Ulat psne EpiíeoiK^um v^deatar *ay- 
lorrii. lu eoím mu frequans :et pluFimorim querda 
BOf ciraimatr^íE , ut ex hac paNe nibil peaituí pu- 
tetur eotutitutue.» ^OlatÍD. 54. C> 90 

«Frequent eguiáemj et asskbut no* querela 
fiércoautrepit de bia poalifieibiu , quí aec aotiquai 
jreculaanee decreta uottra Doviler directa jcogitantea, 
«bnoxiat potMikmibiis obligatatque pereonai, Tanien- 
-les ad clerícalit offícii cingutiun non reciuauUB 
(Ibid. C. 10.) 

. :« AcE«■el8Íquidemfilianosl^«íllu8t^isetmagQi- 
:Kae ^enÚDx, Uazime petitorii nobis imiQuatione 
cooqiufli suDt, Sf Ivestrum atque Gaudidum, origi- 
wñot topa i ooBln eosttUiUkwei , que tupradicta 
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MMt, M cootradictioae pneeunte i Lneerlao Fonti-^ 
ñceÜiMonoi ordinatoi. » (Ibid. c. II.) 

aCena-alü etíam querelte vitanda prmtumptia 
ett, qita propemoilam caasoHtar lutiversi , pmin 
íertot et originaria, dominorum jara, pogmioqum- 
que Fugicntet, tub relísione eanTerntioaic (Auotu, 
vel ad moDaitcria le» cooFerre , vel ad ecetetíitti- 
cmt famulabim, omniveotibiu quippe proxulibn, 
mdifFcTenter admiKi. Qihb modií «naibi» eii am»* 
renda perniciet, do per chriítiini nominii iMtitiUnm 
anl aliena perTadi , aul publica TideaUít diiápliu 
>ubverti.{Ibid. c. 12.) 

( CoacÜiun fimcriteiHe aimo 666. } 
Se peraitlei loapárracnt, descocer de catre los 
liervw de ta Igleua, algaaospara déritroa. 

• Quidquid uoinimiUr digne diiponitor ia jaucU 
Deieectcaia, oecenariumeit utápaiwbítaau pro- 
biteria enstoditum maneiL Suot eoim ttonnulli , ^ 
ecclenarum maniroret ad ])leQiUidüMmbabeBt,et 
sollídtudo iltis nulla ett babendi derícos, cum quibut 
emoipoteDti Deo landam debita penolvant offiola. 
Prainde initituit bae aancta ifBodBS, nt onnca p>- 
rocbitani preabileri,juxta ut in r^n ubi i DeoCTe* 
dills seoliuDt babere Tirtutara, de eceleiie vm fami- 
Iñ cierta» libi facianí; quw per booiim voluntatem 
ila Dutríant , ut et oFficium taDCtum digne paragaat, 
rt ad gerTilium suuin aplm em babeant. Hi etiiUi 
Tictum etve»tiUiiidíipeQiatiOD«pretbUeriraenbiu>- 
tur, et domiao et pretb itero euo, atqueutilitati ecde- 
si« fideles eise debeat. Quod ti inútiles appanrerint, 
^t culpa patuerit, oorreptione diacipliiue i^erJaiitur: 
si quis preabíteroruDí baac seateuliam mÍBÜM cw- 
tíditrit , et Mp adinpleveril, «b «píMopo wa corrí- 
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salun ulpInUsimecMiUHltat, ifind digne jabelar.» 
(Cía. 18.) 

( Coacilium ToleUnum DoaaDi UDO 605.) 

S« diipooe ifue tu obispo* den liberud i 1m ei- 

diTM de li Ifflaii que iuf an de kt admitido* en el 

« Qul ex íiiiiliii codeiix ser* iluri devocaotur in 
olavm ib Episfopii suU, neoesie eat , iit ItberUlis 
percipiíDt doaum: et 8i boneils viUBclaruerint mc- 
lUis , tuDC dcoiiiiti m^oribu fua^aiitor offiaiii.a 
(Cao. 11.) 

( Coo^twa quartum Toletaonn auno £33. ) 
Be penúle ordeoír i In etdavot de U Istacia din- 
dele* ante* libertaii. 

« De fanilüt eccldic coottitaere preibf teret ct 
dÍMOBM per parechiat liceat; qoM lamea vitn rec- 
ulada et probUn morom cmaeodat: ca (ainen n- 
tiaoe, ut anten ntanamlui llbértaUm ttatu* m( 
ftrcijAutt, et dcQuo ad eccleúactícot boooro mc- 
oedaat; irreKgtatum ateDÍni <AllKa(oc exiittrs ler- 
Timti, qni saeri ordinii tiucipiíint digoiuiem. • 
(Gap. 74.) 

S.7. 

^Vitlofaciul fué la condoeudcla Iglesia CMire*- 
pcdoi la eaclavilod en Europa; excítate natura bneote 
el de*ee de laber, coniote ba pwUdo en tiempoi ma* 
recienLeSiOoarelaciODi loa escltvoidelaiotrat pw- 
tct de) mondo. Afortoaadamentc, puedo ofrecer A 
nii UeUfc* iiD docamento , que al peso ifue man^ 
fietta oal» ion en ctte paulo ba ida» r lo* "■>*>'' 
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■tírah» de( actinl poaüflce Oregorto XVI , eontleM 
CQ pocas palabras una interesante bistorii de li *o- 
licjlud de la Sede RonuDa , en favor de Im esclavoi 
de todo elUTtiveno. HaMoileunai letras apostólicas 
csatnel tráfico de neeres , paUlcadaí en Doma ea 
«Ldia 3 de Moviambre de 1839. RecoinitAido eocire- 
cidaDieate tu lectura, porque ellassoa una coafirma- 
sim wtéatioa y decisiva, de qve la Iglesia ha ma- 
uifettado iMOipK ; manifiesU Mlavia ea este ^ra- 
«isiin» Begocio^de la esclavitud, el mas aceudraitoet- 
piritu ilocaridad, sia herir ea lo mas ainiín* lajU- 
ticia, Di desviarte de lo que aconseja la prudencia. 

Gregorio PP. XV] ad Fulurais rei Bsedioriam. 
(cEIcKadoal grado inpremo de dignidad apostólica, 
f sieado aunque sin merecerlo, CQ la tierra vieaiio 
de JesMcrUloHga^ Dios, que poras «arfdad ex- 
cetivaaedicQÓ baeane ho^trey monr para -todíHÍr 
al géaeco bumaia , heaiot.(nido qve oorrcsponde í 
HKstn pastoral solicitad hacer todos los ésf uems 
pan apirlar á tos anuíanos del tráfico quecMán ba- 
óead» eofi los negros , j coa otros bombres, seas de 
la ospecit que fueren. Taa luego cono comeniarpn i 
esparcirse las luces del Evangelio, los desventurados 
que calan en la mu dura esclavitud, j en medio de 
las iofinitas guerras de aquella ¿poca, víerm mejo- 
rarse su situación; porque los apóstoles iospiradoa 
por el espíritu de Dios, inculcaban á los esdavot la 
máxima de obedecer á sus sefloret teraporates oono al 
nifino Jesucristo, j i resignarse con todo su corason 
á in voluntad de Dím ; pero al misoio Lioopo impo- 
nían i ios dueftos el precepto de mostrarte huúiaDos 
cuisus esclavos, concederles cuanto Fneift justo j 
e^nitUÍTOff iioiidtnlulos,iatiifloiioquad flttor 



i»<.,.,Gooylc 



9SI 

dto.iMtrMW aütn loi ddn f ^ pan d M 

liÉf excapnos de penoBa>B 

«La Ley £Tui(élÍGa al eitablecar de ma noaiin 
nnivtrtal y fuoduKQtaV tacaridídsiiKeía parat(4i 
tadiit,r«l SefiwdcdanuidoqBetiin-ariacMnohectM 
«^aegadcsá lioiiiiia, tod» losado* de bencficoieit 
fit-mmrieuiiM, baSboa á aogadaí i Iqs ^bia ? 
i: lwdcbMe>t produjo JUtwalineDled qpe hxcriA 
jüww w vtOiQlirweD'CMi* benww* á m octaroi^ 
lobre lodo cuando le babian coQTertido al eri(tÍHÍ» 
q|0'^>iBaqueMiiK»tmtDÍntlqMcbrédár.]i Uber- , 
Ü4 it>9i«|l>>i:qiw.par jir icobdácUM hldM aa'Mr 
d^wá'44la, l«: Mal «sitin&brabBR baadr v parlic» 
ImwMeíaa ll» tou» mIcmém de Pnken», k^i* 
KÍB«N'a»B<ftra8F0rt«deKÍt«i» Tolivia btfea 4iiiáMtv 
w8ap»4Dif.4t.ta. candad «■ ^ardime oarfahiB 4llM 
BümM wm Jai oadesw para ntuiar ánw'bannbaa^ 
gi «ii.haBbré.ipo>tóKcD,'BneiltapradeOTaor«lFa|» 
Glemwta J. de:»»iUitKBiiitial,: tfeitilBlu habn.k»» 
D(i0idiM& minboc quo bictonii ftlft' obn ¿ewliiiiai 
awdia ;f Mta.;e> la ftwn , pó^ub babiándoatnril*» 



y lttbiéodow;dukiacalla tea eoMunbrat de ha po»» 
Uh mu bditann, graolai i loa benefiotMdc la'ft 
jmorida por ta caridad, lai; coaat baa llegado ál pinM 
de^ae bata mttoho* sigh» do' bay etclaTos en lata^ 
yor parte de las aacioDa criitUoai.B < 

«¿ia ceabAT^, ylodeeinu» coo el doto mai pro- 
f «ido, lodavia ae Tieroo bonabreí, ann entre loi crii- 
Hanoi, qiM Tergonioiameate cegadw por eldoco da 
Bna ganantda K^ida , no vacilarva en rcdueár i Ja 
oidatitad «o tterrai remolai á k» iodkw , á los oe^ 
grot, y á otras deiveaturadas ra»i , ó en ayudar á 
ttB iwliipu buUmI, inuiluyado y wsaniaiMlo el 
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Viiet éeetM ám u tMniot, i qnieMiMrpvtabiM 
Mrcado de cadenu. Huobarpoi^fic» nHoanos, nnt*^ 
tro* fméeeaoTí» , de ^ri«a meraorta , do k oItí- 
éum , en aunto almo de tu parl« , de pomr un 
«oto i la oJDdocla de^ icu^Blet bonriiret, eolMcM^ 
tnrift ^ lu Mlvaciun , y degradante para el dooAN 
■riuiaiio; (K)n]<ie«Ho*f cao bien que nu era-au dt 
IM canal que oui iofbftdpara que lai OMimeiiD- 
iiia maoMBsaB en odio eea$tmt»i la i wdl Al w 
nligioa.B 

BÁ cate fio ce ifiriffcn laf ielvaí Bpmtt^toM de VtW- 
■ioUIde a0deraaT«de1637r(|i»tldasal Otrdenal 
«lobiipo de Totedo, sctlsdaieoa ti wll» -fcl Pelea- 
dor, T otfos lelrat mucho mat ampliág de DrbMM Tlll 
deSadeabrilde 16?9drríeFÍdaga) oolee(ol)4eVHd^ 
Ttabf» deta GJMara apottólka ea Pmtagtí; 'letm 
en lat rúale* m «ontieDeD lai mas «eriaay fuerte* re^ 
CQDTeiKioaa con tra lo* que le airevq» á redueir d M 
«•dititud i los habilaatei.de la ladiaoócklMibil ¿ 
flicridioMl , vendtrtM, onoprartoí, cantblariof , r«- 
^Ittie* , lepararloi d«; nitaugí» y M |uí Újo*', 
detpcyarloi de sai bieiH*, llevarloi ó en>vtat4o« i nL- 
DM etmB^ern*, 7 privMtIosdecaalqbíer-ólododefq 
libertad, vetenerineD laienúdainfare, óbitn irá- 
tar auiilio y favor á k» que Ule* cosaa hoaeo t I»Jo 
«nriqüier onaa 6 prctetlo, ó predicar ó «aHúar que 
alo et licite , y por último cooperar i'dlo de cual* 
qnier modo. Beoedicto XIV. confinnó de^nei y re- 
BOTÓ ctta* pmcripcionef de toi Papa ya DMoeioi»' 
dos, por Ditera* letra* apostóHcat i los obispo* del Sm 
ñ\ y de alonas otras regiones eaao de díciembra 
de 1141. eo I» que excita con el minoo objeto lato- 
licitud de didios diiipoi.» 

«Mucho antes , otro de Dtwtn» pndeaenre* nu 
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«MiSMMk fio IL, «n eufo pontificado M tiUodiá d 
doniaiadeh» PorlufcucMs cd laOitinA jen el púa 
4e Jm negro*, iuigió nu letrat apOMdlkai en 7 de 
wlHbrcde IJSSalobtipoüeBuvft, cUaadoibaápat* 
tir i aqoellai lesieDCs. ea lai que do Mlimtlaba dair 
«rantaá éarididhfiprelado los podera comeBito'r 
M imn ijcroer m ellM el tutUt bÜBiiurüi ow. d 
■>}«r fruto, mo que tomó d& afii ocitk» fWi 
«tawnr KrtnuqMBts la aooducú dis lot «-iuialia* 
((■e radiMÚn á lot BCófilM i. la e«daviül(L Bb./fili 
Hd^VU «o.DaeMrMdiB», aBianbdel^UDO.apiri- 
l<tdBau;íM^yilerell([ÍoB(iitc^:u>leeeiorci, ia^ 
terpuio coD calo jw tumos o&i;i<ii cwca de l^ihom» 
bf«e podmMX, pamteMT qiu ceaue akmnwtita] 
loifiBo 4fr-ÍDt flofros trtlK locoitfiMK». ^eoKJnUí 
|MMri|nii»i(>7 teae^atateüiHai dáflüMlroajat 
ipeMini, amhioMvldriGQli. lÉaynda^DM,)! 
4iEniltt á ktt ÍDdioi y oüt» fdeUócatril» dkteMt 
de ti barbarie, dk lucoaquiítaK 7 d« la eDdicia'<de 
Imi^antaia. cciatianM^ nu f&fKcUo.^c Ja Sut 
ivSeA* IA«a ponqué ratfonjalsq áei.ceairiett áilb 
dtíw* flifHeraot.T 4erjaiLcclai. ^utM(|iM si el ii^fiee 
de loa ncgroa ba «ido abolido aa partK, tarifvÍLtt 
aJ0TBe.yAr M '9hui. niñera da prittiaaO». PoretU 
oiii^ ,- -djfstanda boms' scaxiaif Itr oprobio de lodu 
||j:f!QmanBa <niiUDaa, d(3|>Kt de ióatcr ceofcraa- 
dado conjtodo detanimieotocoQ anchas. de ntiettrot 
«nerahlu berflwiMa., IM cardetUIM de la mdu Jgl» 
«MitoiiiaB«,'rflu8ldoi a eooiiflorlQ y ligHíéBdo lat 
bveHac de nwiirai predeccwret, gd tirtud déla aa'" 
Inridad.apoilolicaT advertimos y amoneitamos con 
U fuerta del Selmi todos Im crútúnos decaafa]Bí^ 
n «bit y andlcioa que fuesen , y les prohibiaos 
qve DioguDO sea osado eo adelante á nolñtar injai* 
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MU hx qae Fucrái , Uapofwla'd» tt» Vitma'in¿' 
4aciTlutl la ndavilad, nH pmiar ajwfa d faV# 

m tHfico tu InhumaiKi, por «t coat tM n^rnts^ 
BOU 00 fMMo'lKpiibrra^ áino Tirdaderoi é ii^n« 
niiuleí, i«ctMido»'CHiIelbM< taunidámIm'fU 
BiDpnM^iitiiMtM, r «wm I» hrct^-b^liacMli 
f de la bináihbd, WBioomTiradotv 'Kadido»'yi4»« 
djcadoiá.loiír^oiiíaa* dnrai.-cbít aiina,!nHititw 
té wtilas étOíiemioáiíy jiéfmikDMíniK^iAmli 
snérru « aquel 1mi)h|)I« porvl édipl4^'9alU)J 
<it'propustt3:J:liK-ráp«ore«<l»iKSfetiD.')i::>'..win¡-)) 
■ ' »ft)r «ati TaMOí y> eaTiTtiidHlvrh¡ MWrldttdnpw< 
tslúa, reprobMMfrtodu1a«diebU'»MW<dgiÉO'aHi»i 
hUaaieale1ndigmaiddl«oaAr4aiiiti<iia|i7ieqiArt)i4 
de l»'[)ropí»'aiUoridad, 'prbbiWnoi. ieMoraia«Mev''f 
prcnDÍmdBÍ.tadtéaD|eoteñjttto(b^ir te^ot et'h|K^ié 
•IrnabiKtottiiec «niotfon'p«ilittilidaii<k'trMad A 
M«ci»;,lMÍaBÍBgii^3f pantB:iúc«Ra^ 'Ó-'1m%«ii|b«<' 
dlcar f! óveDarlelí pÁdiinai eaiifontoíiüúgmñti 
«uqaeteacoa|rMñjijlfflt|ueM:^r^lcu'«dciiarlil> 

Infc-BfililÓUoUiXI t.'i • il! -. '' : U ■:■ ■,, ..,j ?), 

:a¥oCiii-elfiade!qMldirfa»iflrui)(g*nnéYOMA» 
Biiesiaidelod«.,')!))fiC'DÍt>e«nnptia]B!ale8hr.ifiO!t 
raiHM , (lecreUitiiMy ordcBamoi qu« «o pufaüqnen ]< 
fijen «csuaoMtnnibre, pOr UDOnMteithttocoficblcí 
en.Us puerUi de .laBatilicadt] Pni)rip»dfr Itw ip()|i 
toln, delacaDcillBTwaposMlica, dtl Pafww d«i8ü* 
tieta, d«l moate Ci(orio<, y<eQ.cl eampaide Flani^v '■ 

«Dado CD Roma en Saou ATaria h Mtfor, íelliuio 
eoD el leJla del-petodor i 3 de aaméibré de iSStt; 
r «1 9." de nuestro Poslificado ^^ AltMsio , 
UMbraidiiai.» 
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UaawptrticidinBaite li ai 
nato documento que aobo de Uiertar , y qoe poede 
4ecineque coma nupificuiNitfl elamjuoto délo* 
ofoerzos becht» por li Igletia para la aboticioo da 
k etclaTitnd. T «nn ea la adnalidad tea la aboll- 
caon del tráfico de loa negroi uno de lot negocio» 
que mai Uaman la atencioa d« Europa , tiendo d 
^eto de UD tratado concluido recientemente entrs 
bi grandet poteocau , lerá bko detenerooi ■Iffnnoi' 
BXMoentoi i reiexionar febre el contenido de latle- 
trai apoitóltCM del Papa (kegorio XVI. 

Et digno de notarte en primer lugar, que ya ea 
148a , el Papa Pío II dirigid nit letras apottdlicu 
ú Obitpo de BuTO mando iba á partir á aqiidlai r»- 
giones, letrai en que no le limitaba tbiCHueoteá 
dar á dicho prelado lo* poder» tosTenientei para 
^ercer en ellas d tanto mtoiittrio toa el mayor frn- 
to , lino que tMDÓ de aquí ocaúon para centurar te- 
veramente la conducta de lot criitianoi que redudan 
i k» neófitos á la etdaTitud. (lababnmteá fiaet dd 
siglo XV, cuando puede decirte que tocaban i tu t^ 
mino los trabajos de la Igleiía pan desembrollar d 
caot en que se habia tmnergido la Boropa i canta de 
la irrupción de lot bírbarot, cuando lat intlitncia- 
oet sodalet y políticas iban detarrollindote eada día 
mas, fonnaudo ya á la tazón un cuerpo algo regular 
y Goberente, empieza la Iglesia á luchar con otra 
barbarie que te reproduce en paiset lejanos, por c) 
abuto que hacían lot conquitttdoret, de la tuperiori- 
dad de Aierzai y de inteligencia qnt llerabaa á lot 
pueiilot conquittadoB. 

Kste tolo hecho oot indica que para la Terdadcra 
libertad y biueilar de lot pud>lo*, -para que d ien- 
cbo prevalezca sobre d becho, y no te entrraice d 
TOMÓ I. í& 
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mando bmul de b fuerza , no bntao tu locei , no 
boita la cultura de 1m pueblüe, íino que ei necotrf) 
la Rdisna. Allá ea tiesipot antiguot vemos poebloi 
tntrtmidamenle cultos que ejercen la> mu ioaudibii 
alrocidadea ; y ea tiempot moderaos , bu EnropcM 
nfuun ie tu nber y de ini adelaotos, UevaroD ta 
Mclavitud á loi det^MíadM pueUoi que oyeron 
bq}(ttud0miDlo.¿Y quién fué d primero que Ic- 
TUlóla Toz coDtn tamaDa iojuiticla, coeln tan 
horrenda barttarie 7 Mo üié lapoUtica , que quíú* 
no lo llevaba á mal panqno añ te aiegwaBcn lai eon- 
qaittat; DO fué el comercio que veía en oe tráfico 
inbjae nu medio expedito para eordidaí pero plagues 
ganancial; do fuá la filow^ que ocupada en comen- 
1s> lat doctñoai de Platón y de Aristóteles, no selm- 
kiera quizas resistido moct») á que renaciese para h» 
pabet amquittadaí la degradante teoría de las razat 
MaeiáoiparalaescUwitad: fué lafieligioa Gatolt- 
ea , hablando por boca del Tiearlo de Jetucrísto. 

Eidertaioenteiia especiando consolador para tes 
católict» el que ofrece un PontfSce RomaDo eoade- 
Rando hace ya cerca de cualrosiglos, loque )a Eu- 
ropa , eoa toda su ctTilIracioD y cultura, viene i con- 
denar ahora; y coD tanto trabajo, y todavía con al- 
funai taspedui de atiras Interesadas por parte de al- 
^ gano de tos pramovedores. Sin duda que no alcanzó 
c) pontífice i ¡midueír (odoel bien que deseaba; pero 
las doctrinas do quedan estériles, cuando talen de un 
pm>to desde el cual pueden derramarse á grandes dis- 
tancias , y sobre personas que las reciben cdn acata- 
miento, aun cuando DO sea sino por respeto i aquel 
que las ensena. Los pueblos conquistadores eran i 
la taioB eritlianoi , y cristíanot sinceros ; y asi es 
isdod^le que la* tmeitettacioaes del Papa , tnns- 
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mitidas pw bav» de los obiípc» y demás tacerdotes, 
BO d^ariaD de producir mu)' saludables efectos. Ea 
tales casos , cuando v«inos una providencia dirigida 
contra im mal , y Dolamos que el mal ha conÜDua- 
do , iolemos equivocarnos , pensando que ha sido 
iDiílU , j que quien la ha tomado no ha producida 
ningún bien. Ño es lo mismo extirpar un mal que 
dism'uiuirle ; j no cabe duda en que si las bulas de 
los papas no suflian lodo el efecto que ellos desea- 
ban, debian de contribuir al menos i atenuar el 
mal, haciendo que no fuese tan desastrosa la guerle 
de loi infelices pueblos conquistados. El mal que te 
prerieae y evita no se vé , porque no llega á existir, 
á causa del preservativo; pero se ^alpa el mal exis- 
tente , este nos afecta , este nos arranca quejas, y ol- 
vidamos con frecuencia la gratitud debida á quien 
nos ha preservado &e males mas graves. Asi suele acoiw 
tecer con respecto j la Religión. Gura mucho, pero 
todavía precave mas que do cura ; porque apoderán- 
dose del corazón del facmbre ahoga mucboi males en 
lU misma raíz. 

Figurémonos á ios Europeos del siglo XV, inva- 
diendo las Indias orientales y oocidentales, sin nin- 
gún freno, entregados únicamente i las instiga- 
Gioaet de la codicia, i los caprichos de la arbitrarie- 
dad, con todo el orgullo de conquistadores, y con 
todo el desprecio que debian de inspirarles los indios, 
por la inferioridad de sus conocimientos , y pcv el 
atraso de su civilización y cultura; ¿quí hubiera su- 
cedido? Si es tanto lo que ban tenido que sufrir loi 
puflilog conquistados , á pesar de los gritos incesan- 
tes de la Bdigion , á pesar de su ¡afluencia cu las le- 
yes y en laícoslnntbres, ¿DO hubiera llegado el ma! 
i un estremo inlolmible li no mediar esas podercoa* 
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einn><|ne le laliiD «in cetar aleucientro , ora pre- 
. Tíoiádote, ora a1eDuáDdole?ED mata bubiena lido 
reducidos i la esclavitud los pnebloi coDquislados, 
en masa se 1m hubiera condenado i uaa degradacim 
perpetua, eu masa se los bubiera privado para siem- 
pre, baila de la esperanza de entrar un día en la carre- 
ra de ta civilizacíOD. 

Deplorable es por cierto lo que ban hecbo los Eu- 
ropeos coD los hombres de las otras razas , deplora- 
ble et por cierto lo que todavía ettán haciendo al- 
girno* de ellos ; pero al menos do puede decirse qnc 
laBeligioD Católica, no se haya opuesto con todas 
«m fuenas á tamaños excesos ; a! menos no puede 
decirse que la Cabe») de la iglesia baja dejado pasar 
ningtinode esos males, sin levantar contra ellos la 
VOZ , lin recordar los derechos del hombre , sin con- 
denar la injusticia, 7 sin etecrar la crueldad , «b 
abogar por la causa del linage humano, no distÍQ- 
Ifuiendo razas, climas, ni colores. 

¿De dónde le viene á la Europa e»epensamien(e 
elevado, ese Kentimíenlo generoso, que ta impulsan á 
declararse tan terminantemente contra el tráfico de 
kombret, que la conducen á la completa abolición de 
la esclavitud en las colonias? Guando li posteridad 
recuerde esos hechos tan gloriosos para la Eonqia , 
mudo lot sebale para fijar una nueva época en los 
anales de la civilización del mundo, cuando busque 
y analize las causas que fueron conduciendo la le- 
gislación y las costumbres europeas hasta esa altura; 
cuando elevándose sobre causas pequeüas y pasage- 
rai, xAtn circuastanciasdepoca entidad, si^agen- 
tes muy secundarios , quiera buscar el principio vi- 
tal que impulsaba á la civilización europea bácia tér- 
núDO tan glorioso, eocoutrari (|ae ese principia en 
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el drüflaniíiaD. Y cuando traté de profuadizar ñus 
y mas CD la materia , cuando investigue li Faé d 
cristianismo bajo una forma pneral y Ta{;a, el crit- 
llanísmo síd auloridail, et cristiaDiimosío el Gali^ 
IJcismo, heaqní lo que le cnseSari la historia. El 
GaMicismo domiDando «olo, eielusivo, en Europa ^ 
abolió la esclavitud en las razas europeas; d datoti-' 
Gimo pues introdujo eu la civilizacioD europea d 
principie de la abolición de la esclavitud; maotfet- 
Undo eoQ la práctica que la esclavitud üo era oece- 
Baria en la sociedad como se babia creído antigua- 
mente, y que para desarrollarse una civilizacim 
grande j saludable era aectiario empezar por la tauta 
obra de la emaucipaeion. El Catolicismo inoculdpDei 
en la civiliíacion europea el principia de la abolicioi 
de la esclavitud; á éj sedebepues, si donde quieraque 
esta civilizaciou ha existido juulo coa la esclavitud, 
iia sentido siempre un profunda malestar que indi- 
cal» bien i las claras, que habla en d fond» de lat 
cosas dos prÍDcipios opuestos , dos elemeales ea iOf- 
cba, que habian de combatir sin cesar basta que pre- 
valecieudo el mas poderoto, el mas noble, y fecundo, 
pudiese sobreponerse al otro, logrando primero Myus- 
giTÍt, j uo parando basta aniquilarle del todo. T«- 
davía mas : cuando se inveslisue si en la realidad 
vienen loa hechos i confirmar esa influencia del Ct- 
t^icismo , no solo por lo que toca á la civilÍEadon de 
Europa, lino también de los países conquistados por 
los Europeos en los tiempos moderaos, asi en Orien- 
te como en Occidente , ocurriri desde luego la ín^ 
flnencU que han ejercido los prelados j. sacerdotes 
católicos (n suavizar la suerte de los esclavos en hs 
odonias, se recordari lo que se debe í las misiones 
otólícaí, 7 le produciriD ea fio las letras apostoli- 
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eaidePioII, esptAiias en 1482, y meaciotudu 
nat arriba, las de Paulo UI ea 1637, tu de Urbano VIH 
en 1639, lat de fienedicto XIV ea 1741 , y lai d« 
Gregorio XVI ea 1839. 

Ea esas letras se eacantrarj ya eosdlado ydefinido, 
todocuaato se ha dicho y decirsepuedeea este punto 
en favor de la bumaDidad; en ellas se encoDlrará tt- 
prendido, condenado, castigo, lo quelacíTilizacion 
piropea se ba resuelto al En á condenar y ca^ti^ar; 
y cuando te recuerde que Fué también un Papa , Pfo 
VII, quien en el presente siglo interpuso con celo 
tu mediación y susbuenot o/icios'con lOs hombreí 
. poderosos, para hacer que cesase enteramente el 
■tráfico de negros entre los cristianos , no podrá 
menos de reconocerse y confesarse, que el Galolicis- 
inoba tenido la principal parteen e«a grandiosa obra, 
,dado que el Catolicismo es qUieu ba «entado el prin- 
cipio en que se funda esa obra, quien ha establecido 
tos precedentes que la guian , quien ba proclanade 
<in cesar las doctrinas que la iospirau, quien ba 
-condeaado siempre las que se le opMÍau , quien se 
ba declarado en todos tiempos en guerra abia-- 
ta cootratá crueldad y la codicia, quevenianen apO- 
' yo y fomento de la injusticia y de la .inhumanidad. 
■ £1 Catolicismo pues ha cumplido perfectamente su 
-QÜsion de paz y de amor, quebrantando' sin injusti- 
cias ni cal^lstrofes las cadenas en que gemía una parte 
del humano linage; ylas quebrantaría del lodo en las 
-cuatro partes del mundo, si pudiese dominar por al- 
-gun tiempo Cii Asia y ea África , haciendo desapare- 
cer la abominación y el envilecimiento iutroducidoi 
y arraigados en aquellos inforlunados paites, por «1 
Uahomelisoio y la Idolatría. 
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DoloroMi «« á la verdad que el Criatianiímo no ha- 
ya ejercido todavia tobre aquellot desgraciadot pú- 
ses toda la iafluencia que hubiera sido menester pa- 
ra mejorar la coadicioa social y política de sus ha- 
bitautei , por medio de un canüiio en las ideas y 
costumbres ; pero «i se buscan las causas de tan sen- 
sible retardo, no se eacootrarin por cierto en la 
conducta del Catolicismo. Ho es este el lugar de so- 
Halarlas, pero reserTándome hacerlo después, indi- 
caré cntrelanto que no cabe escasa responsabilidad al 
Prolestanlismo por loa obslículos que, como demos- 
traré i su tiempo , ba puesto á la influencia unÍTcr- 
tal y ehcaz del cristianismo sobre los pueblos in- 
fieles. 

En otro lugiT de esta obra, me propongo exami- 
nar detenidamente tan imporUnte materia, y esto 
hace que me oonUoteoqui coa esta lisera indica- 
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tnl. Homero, Platón, Ariitótelee. fX Criatiania- 
Bo ae oenpó deade laego en combatir cica errores. 
DoetrioB» criitianu iriire lia relacionei caeré ci- 
elaroa j aeüorea. La Igleaia ae ocnpa en analizar 
et trato cmet qne ae daba i loa eaclaroi. . . . 3I3- 

Ci|i. XVII. La Igleaia defiende can celo la libertad de 
loa mananitidoa. MaDumiaion en Ina igleaiaa. Sa- 
lodablet efcctoa de cata prictica. Redención de 
caatiToi. Zdo de la Igleaia en practicar r promo- 
ver eita obra. Preocupación de loa Romanoa latire 
eitc punto. toBneocia qnetnro en la abolición de 
U etclaiitad el uto de la Igleaia por la redencira 
de loa cautiroa. La Igleaia protege la libertad de 
loiingentioa 207. 

Cap. XYIII. Siatcina aegaido por la Igleiia coa rea- 
pecto á loa eactsToa de lo* jndio!. HotiToa qne im- 
pulaaban i la Igieiia á la manumiaion de m eacln- 
To». Sn indttlgeDeia en eate pulo. Su generoiidad 
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IHH(& mima. 

ptrt coa (w Uberbii. Loi eulnoi de la If^lt 
crin eoBiMcnuloi como eonupBdot á Mol. S()n- 
dabtet «[cctútdeaUcúDgidencion. Se concede li- 
bertad á loe eiclanM qne qoerían abrazar U tida 
■Doniílica. Efecto* de eiU prictica. CosdoeU de la 
Igletia en la ordenación de lo* enclave*. Bepreaion 
de abnioa qne en cita parle le introdiijeroD. Dii- 
eiplioa de U Igleaia de EapaBa ubre eite farlicn- 

lar. 283. 

Cap. XIX. Doctrinal de S. AgDitln lobre la udaTÍ' 
tad. ImporlaDcia de eiai doctrioai para acarrear 
in abolJcion. Se iinpiiena i GuizoL Doctrinal da 
Saato Tgmas aobre la miima materia. NairinoDio 
de loi eiclaTot. Dltpoticion del Derecho Caitóni- 
co Mbre ese nutrimaDio, Doctrina de Santo Toma) 
lobre este pnnto. Iteanmen de loi medioi emplea- 
doi por la Igleija para la aboliciOD de la etclaTÍ- 
iDd. Impúsnate á GdízoI. Se manlfieita qne la abo- 
lición de la eaclaTÍtnd , ei debida ciclntívanienie 
al Catoliciimo. Ninpna parte toro ta cata grande 
obrad ProteitantiiDM ¡SKI. 

HOTAS. 

(1) Gibbon, r la Hiiloria de 1*1 varitcionet de loa 
protettantei de Souuet. 313. 

(2) iDtoleranciadeLntero f demaicoriFcoidelPio- 



fd) ProletíanUimo : orí^ai de este nombre. . . 316. 

(4) Obterracionea lobre loi nombrea. 316. 

\S) Abusos S18. 

(fi) Unidad ; eoocierin del Catoliciimo. Felia peoM- 
miento de San Praneíico de Sales. 3S0. 

(8) CooFeiiones de loi nui díitinguidoi proteitanleí, 
«obre la debilidad dd Prolestaotiin». Lnlero, He- 
lanclon, Caima, Beia.Grocio, Papia.PnHeD- 
dorf, Leilmiti. Detcabrimitato inportante de Ha 
obra poitiuu de UUwitz lolire 1« Be1if[ioii. . , 323. 
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(0) CieDCJaabBmuiu.LB[tvUei. '. ^ 

( 10) CieiMÍM ntttaáüat. Eximeno, JetoiM eipa- 

nol .939. 

( 11 ) Heregíu de los príneroi «igloi. So carácter. 8S0. 
(13) Sapeniieion ; fonatitimo de Idí pfoteEtante*. . 

El diabla de Lnlcro. La fimtaima de Zninglio. 
Los proDÓttlcos de Mebncton. Hatiii Harlem. El 
sastre de Lejde ftef de Sien. Hermán, nicolai, 
Hacket , y oiroa viúonariei ; fanáücos. . . . 331. 

( 13} Sobre las visloDca de iDícatólicoa. Saota Te- 
reaa. Lis TMianet de esta Santi 337. 

( 14} Hala fe de los fnadadorea del Protestantltmo. 
Teitot notable! qne la maDifiettan. Eitragoi que 
hizo desde luego la iicredulidad. Gniet Patagee 
notableide Hontaigne Sil. 

( 18} Lat eiiraTagaacíM de tai prímerag beregtai, 
como nneura del eatado de la ciencia en aquelloa 
tiempos. 346. 

(16) Cinonet y olroi documentos que mauifieiI^D la 
solicitad de Ulgleaía en aüTÍar la inerte de los es- 
claTos.y los diferentes medios de qne se valió 
para llevar á cabo la abolición de la esdaTitnd. . 847. 

(S f) Ginones dirigidos á «navizar el trato de bn 
esclavos 34B. 

(S 2.) Cánones dirígidot i la defensa de la libertad de 
loe mananñtidos , y ti la protección de tos libertos 
recomendados á la iglesia 3)& 

(£.3.) Cioonet y Otros documentos, con respecto á 
la redeneion de eantivos StUt. 

(S.4.) Cánones relatÍToi á la defensa de la libertad 
de los ingennoi 881. 

( g. 5. ) Cánones sobre lo* esclaTos de )oi jndfot. . 385. 

(S. 0.) Cánones sobre las manumisiones que bacía la 

. iglesia de sos esclaTos 37X 

( ^ 7. } Letras Apostólicas del Papa Gregorio XTI. 
sobreel tráfico de negro*- Doctrinas, condneta í 
iDflncDcii del Catolicismo sobre la aboUeioD de 
ese tráfico, y de UeictaTitadea las coIooÍm. . . 879i. 
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